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Lo cabrón no quita lo valiente


Gaby Taylor




 

 

Prólogo


 

 

 

Desde que me había subido en el avión, solo quería aislarme de lo que suponía volver a Israel. Me coloqué los auriculares con la música a todo volumen tratando de anestesiar mi mente. Mi único contacto con el mundo real era la mano que tenía apoyada Manolo sobre la mía. Cualquier persona de nuestros alrededores podría pensar que me daba pánico volar y él me estaba tranquilizando. Era algo muy razonable, pero yo sabía que no era así. No era el miedo a volar lo que generaba mi inquietud: todo se centraba en la vuelta al trabajo.

Pero para entender mi estado actual, me tengo que remontar a dos meses atrás cuando nos instalamos en el chalet de Conil, tras mi vuelta de Israel.
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Reanudando el trabajo





















 

 

 

Una vez que llegamos a nuestro nuevo alojamiento, recordé que el móvil tenía la opción de hablar de forma simultánea con James y Ari. No había borrado el grupo de Whatsapp en el que participábamos los tres, pero quería ponerme primero en contacto con Ana.

	—Hola, buenos días —llamé a mi directora.

	—Hola, Myriam. Tenía previsto ponerme en contacto contigo. Me gustaría hacerte una visita, hay cosas que quiero hablar personalmente. No lo podemos demorar.

	—Cuando quieras. Estamos instalados y preparados para recibirte.

	—A la hora de comer nos vemos. Si me invitas a un buen Martini blanco, te lo agradeceré.

	Me quedé sorprendida por la premura. Conociendo a Ana, no me extrañaba que ya estuviera en Sevilla camino de Conil. No le hacía falta que le dijera dónde tenía que buscarme.

	Estuve dudosa de mandar el mensaje a mis amigos, al final me decidí.

	—Hola, ¿qué tal estáis? —pregunté en el grupo.

	Solté el teléfono para ponerme a hacer otras cosas mientras esperaba la respuesta. No quería emparanoiarme si tardaban en contestar.

	Cuando acabé de colocar mi equipaje, me apeteció bajar a la playa. Quería pasear y reordenar mis ideas. De los daños físicos ya me habían dado el alta; sobre los psicológicos me quedaba trabajo por hacer. Todavía no tenía bien asumido todo lo que me había ocurrido semanas atrás ni las consecuencias que podría acarrearme.

	Al volver del paseo vi que mis amigos no habían contestado, por lo que me puse a organizar la comida para Ana. Incluso preparé la habitación de invitados por si la jornada se alargaba más de lo previsto.

	Puntual como siempre, sobre la una de la tarde, llamaron a la puerta. Me sentía intranquila, ya que sabía que la conversación tendría dos temas principales debido a lo ocurrido. Pese a que mi relación con Ana tenía una doble vertiente, de superior y de amiga, ahora llegaba el momento de la verdad donde descubriría si podría acabar lo que había comenzado meses atrás.

	Tras los saludos de rigor, y un rato de charla distendida sobre mi recuperación y lo adecuado del alojamiento para ese fin, fui directa a la cuestión por la que sabía que me había llamado.

	—¿Cómo ha quedado el tema en Israel? —empecé yendo al fondo del asunto.

	—Estamos atando todavía cabos en cuestiones seguridad, aunque más los israelíes que nosotros. En un primer momento el problema en relación con la frontera, es suyo.

	—¿Se confirmó la implicación de alguien de la embajada?

	—Pongamos que hemos reestructurado ciertos aspectos. Se controlará más al personal adscrito a la legación y el tema del movimiento de fondos para la ayuda a los campos de refugiados. Pero nos falta asegurarnos de que no haya un topo que diera el aviso de que tú no eras una mera administrativa.

—¿Algún problema con la ONG de Ari?

—Ese tema tendrás que preguntárselo a él. No ha habido ninguna denuncia. Imaginamos que, si ha hecho alguna limpieza, ha sido de forma interna y privada. —Dejó claro que ella no iba a tratar ese tema.

—¿Qué planes tenéis para mí? —cambié de asunto. No era momento de ponerme en desarrollar mentalmente esa historia.

—De momento ponerte en forma. Ya he visto a Manolo. Supongo que será tu preparador físico como hace años. Tendrás que ir a Madrid para pasar las pruebas físicas y psicológicas, como cualquier agente después de una baja como la tuya. Pero en realidad he venido a verte, como amiga, por el lazo que nos une y tras las vueltas que ha dado el caso. Sabes que eso  no me influye a la hora de la evaluación de aptitud. Si eres apta para tus evaluadores, lo eres para mí. Pero pienso que esta historia ha tenido unas ramificaciones a tener en cuanta. Aunque al servicio de inteligencia no le importará si no afecta a tu trabajo.

—¿Qué parte de todas las ramificaciones? —pregunté con cierto toque irónico.

—Digamos que el haber tenido relaciones íntimas con mi hermano y su amigo, los dos militares israelíes, complicó todo un poco. Ahora lo que me interesa es la parte personal y quiero saber cómo estás y si puedo ayudarte —contestó con un tono que revelaba preocupación por su parte.

—Tras cerca de dos meses incomunicada, le he mandado un mensaje   a los dos. Sé que es una manera muy fría de tratar el tema, e imagino que estarán preocupados. Aunque supongo que tendrán información de primera mano a través de ti.

—Están afectados, no te lo voy a ocultar. En eso creo que eres mucho más fuerte que ellos. Lo has demostrado con creces desde el principio de esta historia.

—Tampoco estoy tan bien como parece. Pienso en el mal menor y que toda la gente que quiero está bien. Pero todavía no he asumido todo lo  que supondrá en mi vida. Ni siquiera he tenido el valor de leer el informe médico.

—Te puedo hacer un resumen. Si algún día quieres quedarte embarazada, podrías, pero con tratamiento. No has perdido todas las opciones, sobre todo para que no tengas una menopausia precoz, y te han mantenido una parte del útero. Fue una de las decisiones que tuvo que tomar James, como médico, cuando te operaron, y la compartió con Ari. Para ellos fue mucha responsabilidad tener tu vida y tu futuro en sus manos. Ahora mismo llevas dos implantes hormonales que te cambiaremos una vez al año.

—Por cierto, ¿cómo nos encontrasteis? —Era algo que, desde mi llegada a España, había estado dando vueltas en mi cabeza, aunque lo imaginaba.

—Lo has captado. Cuando James te rescató por primera vez, tenía la orden, que es costumbre en el Mossad, de implantarte un localizador bajo la piel. Él puede ver en todo momento dónde estás. Lo tienes junto a los dos implantes y no lo retiraremos a no ser que tú quieras —dijo sonriendo.

—Está bien. Déjalo ahí. No me molesta y me ha salvado la vida.

Acababa de captar el profundo significado de lo que me había repetido James a menudo: «siempre estaré contigo».

—En cuanto a ti, te has ganado el respeto del ejército y de la agencia de inteligencia israelí por matar al jefe terrorista y salvar a uno de sus oficiales.

—Me lo ha comentado Manolo. Soy la Novia de la muerte. Me halaga, pero, realmente, lo que ahora me preocupa no es eso. Sabes que me gustaría volver porque se han quedado muchos cabos sueltos, tanto en la misión como en mi vida personal. —En mi interior se asentó un peso. Temía que eso no fuera posible.

—Puedes volver como agregada a la embajada mañana mismo. Aunque te ofrezco que vuelvas como agente de campo. Pero, para eso, tendrías que pasar por las pruebas de capacitación que te he comentado.

—¿Cuándo serán? —No estaba dispuesta a volver como civil.

—En un mes aproximadamente —respondió Ana.

—Creo que con Manolo lograré estar en forma. A fin de cuentas esto ha sido como una baja por cesárea, pero sin niño.

—¿Te preocupa lo de no tener niños? —Entornó un poco los ojos.

—En absoluto. No creo que tenga desarrollado el instinto maternal. Nunca me mandes a ser Poli de guardería —Quise darle al comentario un tono humorístico, pero mis sentimientos estaban muy alejados del humor.

—Lo tendré en cuenta. Pero si ese es el problema que te preocupa, deberías de hablarlo con tus amigos. —Siempre pensé que la forma en la que Ana hilaba sus pensamientos era una de esas fortalezas que le habían ayudado a alcanzar el puesto que ostentaba—. Tampoco creo que para mi hermano lo de los niños sea un problema. Ari tiene a sus ahijados, pero nunca hemos hablado sobre eso.

—Por eso quiero volver lo antes posible a Israel y aclarar todas las dudas que van más allá del tema de los hijos. Creo que debo priorizar, sobre todo, nuestras relaciones personales.

Me levanté para rellenar la bebida que le había ofrecido a su llegada.

—Sospecho que en la embajada hay una trama que no se ha destapado aún. Y además, mis sentimientos hacia mis amigos se quedaron en suspenso antes de que pudiera aclararlo bien. Casi parto de cero en estos momentos. —Le hice un resumen de mis sospechas.

—Pues tienes una gran motivación para estar al cien por cien en un mes —me contestó levantando su bebida en gesto de brindis. Le respondí de la misma forma.

Pasamos a la terraza y Manolo se unió a nosotras para la comida. Con su animada charla, plagada de anécdotas y comentarios, me animó mucho y me hizo olvidar brevemente la carga sentimental que tenía. Cuando Ana se fue, mi amigo el legionario comenzó su interrogatorio.

—Y, entonces, niña, ¿cómo ha quedado todo? —Iba al grano, como siempre.

—Pues de momento, mañana sin falta comenzamos a entrenarnos. Si vuelvo a Israel, será como agente y en perfecta forma física y mental. Tengo un mes.

—Para lo que está dando vueltas en tu mente no sé si te podré ayudar. Lo mío es machacarte viva con un duro entrenamiento para que superes las pruebas. Pero, por mi experiencia, quizás pueda echarte una mano en tu preparación psicológica.

—Ya me he analizado por activa y por pasiva. Me ha dado tiempo en estas semanas de inactividad.

—Y ¿qué has visto en esa cabecita tuya?

—Te hago un resumen. No me será fácil tener hijos, por no decir imposible de forma natural. Si James me dejó volar, fue porque no estaba dispuesto a tener una familia. Ari tiene dos ahijados, pero no sé si quiere hijos propios y, ahora, puede que no me sea posible tenerlos. Ahora mismo estoy en una doble relación que no tengo muy claro cómo gestionar y menos en la distancia. No soy capaz de elegir a ninguno de los dos, pero me niego a hacer como Laila.

—¿Para qué le das vueltas, doña señora analista, sin hablar con ellos?

—Mi amigo era a veces más lógico y práctico que yo.

—Tienes toda la razón del mundo. Mañana empezaremos entrenar y ya veremos lo que pasa. —Volví a alejar esa historia de mis pensamientos. Ahora me tenía que centrar en cosas más importantes.

Pasamos el día quemando cartuchos en la piscina, todo acompañado de buena comida y conversación. Ni me molesté en mirar los mensajes   del móvil. Pero antes de acostarme vi que habían respondido a mi saludo brevemente, por lo que les añadí algo más. En mi mensaje intente hablar como un colega de trabajo.

—Ha venido Ana a comer y he estado ocupada instalándome. Ya llegó todo lo mío. Gracias por el alojamiento, es un lugar maravilloso. Ahora  voy a estar un mes centrada en mi entrenamiento para las pruebas de capacitación que me permitan incorporarme al servicio activo. Espero que estéis bien los dos.

Al rato recibí la respuesta de Ari. Estaba bien y ya se había incorporado al trabajo después de recuperarse de su herida. James fue más parco, solo comentó que estaba bien, pero con mucho ajetreo.

Tenía ganas de verlos, aunque sabía que esto no podía mantenerse así. Desgraciadamente, en ese momento, tenía cosas más importantes y debía centrarme en ellas. Les mandé un ok y dejé el móvil sobre la mesa.

Empecé a la mañana siguiente, como acordé con mi amigo. Era un plan extenuante, realizando una dura tabla de entrenamientos desde primera hora de la mañana que incluía natación en mar abierto. En el chalet montó un gimnasio aprovechando sus conocimientos. Manolo no era militar en activo, pero se mantenía como asesor a nivel informático. Además, era propietario de una franquicia de gimnasios para preparar a aspirantes a las pruebas de acceso a los distintos cuerpos del ejército, así como los de seguridad del estado y empresas de seguridad privadas.

En el tema de las prácticas con armas aprovechó nuestras graduaciones militares para buscar un campo de tiro en la zona. Incluso me apuntó a  un centro donde se practicaba el tiro con arco para mejorar mi fuerza de brazos y mi templanza. Tenía poco tiempo para pensar, acababa rendida todas las noches y dormía, sin soñar, hasta el amanecer.

Ya habían pasado casi tres meses desde que me evacuaron de Israel, y todavía no había sido capaz de verme desnuda delante de un espejo. Al día siguiente salíamos para Madrid y se encontraba sobre mi cama parte de lo que acabaría metiendo en mi maleta.

Salí de la ducha y me dirigí al espejo que había en mi dormitorio. Cuando me puse delante de él comprobé que seguía siendo la mujer de siempre, aunque más delgada. La única diferencia era una cicatriz conseguida en acto de servicio de la que me podía sentir orgullosa porque me recordaba que había salvado la vida de un amigo.

Abrí el armario para sacar el regalo de Ari. Me lo probé: me quedaba perfecto. Una tira de encaje tapaba la cicatriz y un hilo de perlas decoraba mi sexo. Nada práctico, pero muy sexi. Me lo quité para guardarlo en su caja junto con la pulsera de nudo africano, el colgante de libélula, el anillo y el vibrador. Ahora tenía que acabar de preparar la maleta.

—¡Niña! Sin mí no vas —fue lo primero que me espetó mi amigo cuando empecé a hacer la maleta.

—No eres mi niñera —le contesté cabreada.

—Soy lo que me da la gana. Y voy a ir a Madrid para celebrarlo o para llorar contigo. Hazte a la idea de que durante un tiempo voy a ser como un tatuaje en tu culo —me contestó más enfadado que yo.

Decidí dejarlo. No se podía discutir con él y, en el fondo, le agradecía en el alma su dedicación. Hasta los más duros necesitamos una tirita de vez en cuando.

Llegamos a Madrid a primera hora de la mañana tras ir en coche hasta Sevilla y coger el primer AVE a la capital. Él se había encargado de hacer las reservas. Teníamos una habitación doble con un salón donde podríamos comentar las pruebas y comer sin movernos del hotel. No tenía ninguna intención de dar una vuelta por la ciudad hasta que no hubiera pasado todo. Le hice prometer que no intentaría colarse en el recinto donde se realizarían los exámenes y me esperaría, como los niños buenos, tomando un café.

Fueron cinco días intensos. Igual que cuando las hice por primera vez, empezaba desde cero. No estaba preocupada. Ahí estaba mi instructor que me ayudó a pulir los errores y a sacar todo mi potencial. Cuando todo acabó, volvimos a Conil.

—¿Cuánto tardan en dar los resultados? —me preguntó.

—Una semana, calculo. No hemos quedado muchos del servicio activo, éramos dos. El resto eran todos novatos.

Durante esa semana mantuve los entrenamientos, aunque  también nos dimos algún que otro homenaje. Uno de ellos fue irnos a un taller de tatuajes. Se nos había antojado a los dos el mismo dibujo. Iban a ser tribales. Para mí iba a ser el primero; Manuel tenía ya varios que decoraban su cuerpo. El mío partía de la cicatriz y subiendo por mis caderas acababa en mis lumbares, pero sin estorbar en la columna. Nunca se sabía si me tendrían que poner la epidural. El de mi amigo era igual; le gustó mi diseño. Una de las madrugadas sentados en las hamacas de la piscina y con la alegría en el cuerpo, después de la noche de marcha en Conil, empezamos a hablar en serio. 

—Cuando fuiste a buscarme a Israel, mis amigos judíos ¿supieron de tu condición sexual? —le pregunté después de un rato de silencio tras unas buenas risas.

—No. Sabes que en territorio desconocido soy Manuel Garrido, caballero legionario. ¿Por qué lo preguntas? —Se volvió intrigado para mirarme.

—Sé que volveré a Israel en breve. La diferencia será si lo hago como civil o como militar. Aunque estoy segura de que iré como militar para investigar lo que ha quedado pendiente en la embajada, pero también ha quedado en suspenso todo lo referente a nuestra relación. Y en eso creo que necesito a Manuel Garrido para que me sirva de parapeto entre ellos dos.

—¿Te has desenamorado? —su tono de intriga iba en aumento.

—Pongamos que no quiero llegar a Israel y que se piensen que lo van a tener fácil ninguno de los dos.

—Sabes que ese juego me va a resultar muy divertido. Soy la persona que mejor te conoce y que más complicidad tiene contigo. Tus amigos me cayeron de puta madre, pero, si hay que matarlos y esconder sus cadáveres, puedes contar conmigo —dijo levantando el chupito para brindar.

Dos días más tarde recibí el aviso de que debía volver a Madrid para conocer los resultados. Mi amigo se vino porque, como dijo, estamos unidos para lo bueno y lo malo y teníamos que celebrar el resultado, fuera el que fuera, los dos juntos.

Llegamos a la oficina central. Allí recibí la buena noticia de que había pasado las pruebas incluso mejor que la primera vez. Al día siguiente tendría una cita en el despacho de Ana. Esa noche decidimos quemar Madrid. Con mi amigo era divertido porque era un auténtico camaleón y conocía muchos lugares interesantes de la noche madrileña. A la mañana siguiente despertamos juntos en la misma cama. Era algo que hacíamos muchas veces cuando salíamos de fiesta, pero que desde mi vuelta de Israel se había convertido en algo muy habitual.

Esa tarde nos presentamos puntuales en la oficina de Ana. Manolo se quedó fuera.

—Enhorabuena, Myriam. Aquí tienes tu expediente —dijo saliendo de detrás de la mesa para felicitarme.

—Gracias. ¿Cuál es mi destino? —Aunque imaginaba su respuesta, deseaba oírle la confirmación.

—Quieres volver a Israel, supongo.

—Sí. Pero quisiera que oyeras unas sugerencias para hacerlo con seguridad.

—Cuéntame mientras nos tomamos un café. —Se levantó, acercándose a una pequeña cocina que había oculta entre los paneles de su despacho y que, en ese momento, se encontraban abiertos.

—Quiero volver a Israel como agregada de la embajada en lo referente a la ayuda en los campamentos de refugiados y, también, con respecto a temas histórico-culturales. Quiero investigar a los empresarios que puedan haber financiado el tráfico de armas. Las fiestas benéficas, exposiciones, eventos culturales son muy apropiados para usarlos como tapadera. Pero me buscaré la  vida  en  Israel  de  forma  independiente,  no  voy  a  volver a vuestro edificio de apartamentos, no creo que ahora sea el momento oportuno. Quiero que el capitán Garrido venga conmigo. Es muy bueno  en informática. Además, lo requiero como protección y apoyo. Creo que no debo depender ni de Ari ni de James. Si voy a investigar, pido un alto grado de independencia, estar solo bajo tus órdenes y las del embajador y solo rendir cuentas a vosotros.

—En cierta medida, quieres carta blanca —respondió la directora tras unos momentos de reflexión—. No me parece mala la idea. Pero tengo que cuestionarte en un par de aspectos. Por cierto, has sido ascendida a capitán.

—Dime qué dudas tienes y trataré de resolvértelas —le contesté a la vez que me alegré de mi ascenso.

—Con toda la confianza que tenemos a estas alturas, quiero saber cuál es tu relación con el capitán y el plan que tienes orquestado.

—Preferiría que para este tema, el capitán estuviera presente.

—Me parece lo más adecuado. Hazlo pasar.

Salí a buscar a mi amigo que me esperaba en la antesala del despacho. Él ya estaba puesto sobre aviso de cuál era el plan.

—Capitán, siéntese, ¿un café? —preguntó Ana.

—Gracias, señora—asintió Manuel mientras se sentaba.

—He estudiado su expediente con atención. Lo tengo en la mesa desde que fue enviado a Israel para su servicio de asistencia, puesto que era la persona que Myriam indicó que fuera llamado en circunstancias como las que ocurrieron. Ahora mismo estoy valorando que Myriam vuelva allí y que lo haga con usted en calidad de asistente. Pero quiero oír el proyecto al completo. Capitán, ¿podría ponerme al día? —dijo mientras le preparaba un café a mi compañero.

—Como sabrá, además de ser capitán de la Legión en la reserva, tengo una franquicia de gimnasios tanto para la preparación de las pruebas de acceso al ejército como para los servicios de seguridad del Estado y empresas privadas de seguridad. Y todo ello con muy buenos resultados —contestó mi amigo mientras sostenía la taza de café, que le había entregado Ana, entre sus manos.

—Doy fe de ello por las buenas calificaciones las dos veces que se ha presentado Myriam, y he hecho un seguimiento de otros  alumnos estos últimos años, donde he confirmado su buen trabajo. Su sistema de entrenamiento está registrado y homologado a nivel castrense.

—Desde que dejé el servicio activo, llevo años de asesor informático y en telecomunicaciones dentro del ejército. Manejo el inglés y alemán, pero lo mío es el lenguaje binario, así que no tengo el don de lenguas de la teniente.

—Ya capitán; ha ascendido —le informó Ana.

Manuel no dijo nada, pero una ligera sonrisa se marcó en su rostro. Estaba en su papel de capitán Garrido.

—Y ¿la propuesta es? —me preguntó la directora.

—La primera vez, mi entrada y salida en Israel fue por la puerta de atrás. Ahora desearía volver a lo grande. Mi cargo en la embajada se mantendría. El capitán Garrido podría acompañarme como asesor en seguridad y alegaría que desea conocer los programas de defensa personal israelíes para introducirlo en el entrenamiento de sus alumnos. Me apoyaría en la investigación a nivel informático y de telecomunicaciones y sería mi escolta.

—Supongo que conoce a fondo la relación personal que la oficial tiene con dos miembros del ejército israelí —preguntó Ana a mi amigo.

—Sí, señora —no añadió más.

—Sabéis lo que va a ocurrir cuando lleguéis de nuevo a Israel. No quiero que esto se convierta en una pelea de gallos —dijo muy seria.

—Imagino lo que va a ocurrir, pero no es tanto cuestión de pelea de gallos como buscar mi independencia a la hora de trabajar. Cuando estuve allí hace meses, llegó una novata y salió un agente. Pero dejé un asunto personal y otro laboral sin resolver. Vuelvo con experiencia y una gran carga personal. Aunque si tengo que buscar apoyo, no puede ser en tu hermano ni en su amigo. Solo puedo contar con Raquel como amiga o terapeuta. Tengo que trabajar sola, aunque está claro que los dos van a ser nuestros enlaces en Israel además de ser los únicos en que confío. A todo esto, además, tengo que añadir que no he quedado muy conforme con el resultado de la investigación en la embajada.

—Totalmente de acuerdo. En principio tu planteamiento es bueno, aunque la vuelta va a ser muy dura. No dudo de tu preparación psicológica, y a los informes me remito, pero sabes que te envío a un escenario muy imprevisible.

—Últimamente, mi especialidad —le contesté.

—Lo tendré todo listo para dentro de tres días. Enviadme la lista de lo que necesitáis y prepara todo lo que tengamos que mandar a Israel.

—Está todo embalado en Conil a la espera. Tenía previsto volver de una forma u otra. —Sonreí.

—Me lo imaginaba. De todos modos, cuando lleguéis, vais a empezar fuerte. Tenéis ya un acto previsto en la embajada, aunque ya os mandaré  la información más detallada vía email. Esta vez, llevaos vuestra ropa reglamentaria —dijo sin añadir más información.

—Está claro que nunca podré pasar desapercibida en Israel.

—Hablando de discreción. Imagino que tendré que dar algún tipo de explicación sobre la relación que mantenéis. Seguramente me preguntarán por canales oficiales y extraoficiales —comentó Ana, mirándonos sucesivamente a los dos.

—Dejemos que pregunten. No sabes nada porque no te he contado nada, que especulen, en todo caso sabrán por ti lo relacionado con nuestra actividad en la embajada. Nosotros vamos a vivir en Israel juntos y me agarraré a una frase que me dijeron hace meses: «no tengo problema con la vida sexual de mis parejas» o «lo que menos me preocupa es compartir en el sexo». Dicho en su momento por James. Es fácil hablar. Ahora veremos si somos todos tan liberales —no añadí nada más.

—Mantenme informada de todo. En tres días estáis volando con El Al. Una vez que estéis allí, me detalláis por escrito el plan para hablar con el embajador.
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Aquí estoy ahora, con la música puesta a todo volumen, a punto de aterrizar en el aeropuerto internacional de Tel Aviv. Manuel ya había gestionado nuestra llegada, alquilando un vehículo y un apartamento donde nos alojaríamos.

	La única condición que le puse es que tuviera una buena terraza con vistas al mar. Si el demonio me iba a llevar en coche, prefería que lo hiciera en limousine. Si en ese momento hubiera sabido lo que iba a ocurrir unos días más tarde, hubiera desterrado de mi mente ese pensamiento.

	Cuando estuviéramos instalados, daría señales de vida en el grupo de mensajes que compartía con mis amigos. Sabía que James me tenía localizada, pero, de momento, no iba a mostrarle que conocía lo del GPS bajo mi piel.

	Esa tarde visitamos la embajada donde recogimos el material que no había llegado con nosotros en el vuelo regular. Junto con eso, recibimos la invitación al evento que trataría sobre las relaciones comerciales entre la Cámara de Comercio española e israelí.

	En ese acto nos íbamos a encontrar todos. A uno por motivos de seguridad y al otro por ser dueño de una empresa de ámbito internacional. Le pedí al embajador la lista de asistentes para empezar mi trabajo. Teníamos una semana para asentarnos en Israel antes del evento.

	—¿Te gusta el apartamento? —preguntó Manuel mientras entrábamos directamente desde la puerta de acceso al salón.

	—Has hecho más de lo que te he pedido, es muy parecido al apartamento de Raquel.

	—Espero que eso no te moleste —comentó en un tono que consideré prudente.

	Negué con la cabeza. Habría otras cosas que me afectarían más.

	—El edificio tiene cuatro plantas, como habrás podido ver. He investigado a los vecinos, y son todos profesionales. En la primera planta, un matrimonio de médicos con tres hijos adolescentes; en la segunda, una pareja joven recién casada: él abogado, ella tiene una galería de arte —hizo una pausa —. En la tercera, un matrimonio jubilado: ella profesora de universidad, y él tiene una empresa de productos químicos, pero la está traspasando a sus hijos. Y nosotros, en la cuarta planta. Tenemos más superficie que los demás, incluso hay un pequeño gimnasio para nosotros y una lámina de agua que, si bien no es una piscina, tiene un curioso sistema que te permite entrenar como si fuera una de mayor tamaño, por eso he elegido este edificio. Realmente son dos apartamentos en uno, el tuyo y el mío, pero nadie tiene que saber lo que compartimos o dejamos  de compartir. —El informe fue preciso, tal como estaba acostumbraba en estos casos. Manolo continuó—: De puertas para adentro, lo que hagamos es problema nuestro. Sabes que no me voy a traer a nadie aquí —remarcó la primera palabra.

	—Sabes que puedes hacerlo —utilicé la misma palabra.

	—Sabes que no me interesa ahora mismo. Tengo un contrato de dedicación exclusiva.

	—Cabrón.

	—Pero muy guapo.

	Soltamos los dos una gran carcajada.

	—Bueno, empecemos el plan de ataque —continuó mi compañero.

	—Voy a dar señales de vida en el grupo. Aunque los dos saben perfectamente que estamos aquí. Cuanto más tarde en hacerlo, más me va a costar —le dije cogiendo mi teléfono móvil. Me resultaba verdaderamente difícil.

	—Pues venga, que tengo ganas de acción. Aunque te daré un consejo: invita a tus amigos a cenar mañana o pasado para romper el hielo, trazaremos un plan para el evento y así iremos más relajados dentro de lo posible a la embajada.

	Cogí mi móvil, respiré profundamente y lo solté despacio antes de mandar el mensaje.

	—Estoy ya instalada en Tel Aviv, os mando la ubicación. Sería bueno que nos viéramos antes de la fiesta, necesitamos información de la seguridad del evento.

	Dejé el teléfono sobre la mesa. Manolo apareció con unas copas de vino de la cocina.

	—Voy a tener que hablar con amigos españoles para que me manden jamón. O en la nevera tenemos o aborto la misión y me vuelvo a España —dijo fingiendo una falsa seriedad.

	—Manolo, ¡por Dios!

	—¿No? A ver si vamos a tener mucha carne para follar pero no jamón.

	Mañana estoy buscando soluciones.

	En ese momento sonó un mensaje de móvil, me quedé mirándolo como si fuera algo totalmente ajeno a mí.

	—Niña, el móvil no tiene patas —dijo mi amigo a la vez que le daba un ligero toque para que se deslizara por la mesa hasta mi alcance. 

	Antes de que lo cogiera para leerlo sonó de nuevo. Lo leí y me mantuve en silencio.

	—¿Y? —su pregunta sonó expectante.

	—Saludos de tanteo, todo muy políticamente correcto. Aceptan venir a tomar una copa cuando nosotros queramos y nos instalemos.

	—Vamos, como si no hubierais follado en la vida —comentó Manuel dando un trago.

	—Más o menos. Pero espera a ver si en privado alguien añade algo.

	—Qué poquita sangre tienen si no lo hacen —Mi amigo hizo un gesto con la boca, que traduje como de desdén.

	—Hola, veo que te has instalado cerca —escribió James por privado.

	—Me gustaba mucho la vista de vuestros apartamentos y necesito el mar para tener una buena salud mental —le contesté.

	—Me pondré de acuerdo con Ari para quedar en tu casa y nos comentas lo que necesitas.

	—Perfecto.

	Iba a dejar el móvil sobre la mesa, no me apetecía estar pendiente de  él, pero, justo cuando lo dejaba, volvió a sonar. Esta vez la conversación privada era de Ari.

	—Te echo de menos.

	—Tenemos que hablar de todo lo que ha pasado estos meses.

	—Lo sé.

	—¿Qué tal estás de tu herida?

	—Bien. Ya llevo varias semanas trabajando. Fue un tiro limpio y sin más complicaciones. ¿Tú qué tal?

	—No me gusta hablar del tema por aquí. Según el psicólogo de la agencia, soy apta, aunque no es él quien pasa conmigo las noches —escribí a mi amigo cargada de intencionalidad.

	—Ya hablamos cuando quieras.

	—Perfecto —le contesté lo mismo que le había contestado James.

	Bebí un buen trago de vino mientras Manolo me miraba con atención, pero en silencio. No se pudo contener, siempre había sido superior a sus fuerzas, sobre todo conmigo.

	—Ponme al día —dijo rellenando las copas.	

	—Esta tarde iremos al centro comercial Azraeli y nos haremos las ingles brasileñas, el evento se lo merece —le dije tratando de zafarme de su interrogatorio con un comentario trivial.

	—Sin problema, pero si no te importa prefiero la depilación integral. Ahora dime qué pasa.

	—En resumen: Ari 1-James 0. No era lo que me esperaba. No sé si es porque James es como es o porque asume que estoy con Ari. Está frío como un témpano, pero no me encaja.

	—Pues nada. Echaremos los restos en el evento. Ponte los taconazos, que nos vamos de compras y de marcha, que ya me he encargado de indagar dónde te voy a llevar. Aprovechemos ahora que podemos, que luego todo será más complicado —dijo mi amigo.

	Enfilamos hacia el centro comercial. Allí comimos, hicimos las compras y quedamos en que nos llevaran todo a casa al día siguiente a primera hora. Si nos íbamos de marcha, la vuelta la haríamos en un taxi, así no nos tendríamos que preocupar ni de aparcamientos ni de conducir por Tel Aviv, ya habría tiempo. 

	Cenamos en un local de moda de la zona. Acabamos en un bar de copas cercano y, cuando estábamos allí, una pareja muy sonriente se acercó a nosotros.

	—Myriam —me saludó una voz de mujer con un tono inconfundible de sorpresa y agrado.

	—Julia, cuanto me alegro de verte. —Sonreí a la vez que nos saludábamos con dos besos.

	—Le pregunté a James por ti. Me dijo que habías vuelto a España por asuntos familiares. Aunque no dejó claro si volverías —me dijo.

	Manuel se había colocado la máscara de la corrección a la espera de mi actitud ante la pareja. Samuel apareció detrás saludándome con la misma efusividad de su mujer. Les presenté a mi acompañante como un amigo y compañero de trabajo y nos tomamos una copa juntos antes de separarnos. En la despedida, Julia dejó caer el interés que tenía por mí.

	—Te dejamos nuestra tarjeta por si algún día quieres que volvamos a quedar. No hace falta que sea en el club, sencillamente para ir de compras, tomar algo o visitar nuestra galería de arte. Lo que necesites. Cuento también con tu amigo. —Sonrió encantadora.

	—Los amigos de Myriam son mis amigos. —Manolo sacó sus encantos.

	Por la cara que puso Julia creo que se fue encantada con la amabilidad de mi acompañante. Me podría interesar mantener un contacto fluido con ella, ya que estaba segura de que conocía a bastantes personas importantes del país.

	—Se supone que sé quiénes son, los del club liberal, ¿verdad? —Se acordaba de todo lo que le había contado estas semanas atrás.

	—Son ellos —le contesté asintiendo con la cabeza—. Conocen a mucha gente en Tel Aviv a todos los niveles y pueden sernos útiles; sabes que algunos tipos de negocios no se hacen precisamente en los despachos.

	—Tenemos que hacer una lista de a quiénes tenemos que visitar estos días, a quiénes vigilar y a quiénes investigar a fondo —dijo mi compañero.ç

	—Sí. Aunque hoy vamos a dar de mano, que tenemos que dejar el pabellón español bien alto y, antes, hay que quedar con los amigos de aquí —dije pensativa.

	—¿Has sabido algo de ellos?

	—Cuando lleguemos a casa lo veo. No me dio la gana de llevarme el teléfono, todavía no estoy operativa en Israel —le contesté sonriendo.

	—¿Pero el otro teléfono que te pasé si lo llevas? —me preguntó con cara de preocupación.

	—Sí, claro, pero eso ya es cosa nuestra. —Le volví a sonreír para que se le quitara ese gesto de la cara.

	—Mañana cuando nos levantemos tengo que poner en funcionamiento algunas cositas de programación. Voy a modificar el localizador que tienes puesto por James, para que nos sirva también a nosotros. Me interesa saber dónde estás tú y dónde está él —contestó dibujando media sonrisa en sus labios.

	Llegamos a nuestra casa bien entrada la noche, pero había valido la pena. Le eché un vistazo a mi móvil. Allí había un mensaje de mis amigos judíos. Preguntaban si podrían pasarse al día siguiente para tomar una copa a lo largo de la tarde. No les contesté, pero sí le mandé un mensaje a mi compañero de apartamento que me recomendó, que les invitáramos a una cena, no solo a una copa. Ahí lo dejamos y me fui a dormir.

	A la mañana siguiente cuando me desperté y me pasé por el salón, ya estaba Manuel dedicado a su trabajo con el ordenador.

	—Ven un momento que te voy a escanear el brazo, a ver si puedo hacer unos cambios en el funcionamiento del rastreador y, puedo dejarlo instalado en mi móvil. Así no puedes perderte tampoco conmigo. —Con la pericia que le caracterizaba, comenzó a modificar unas claves de seguridad que el programa estaba leyendo.

	Dicho y hecho. Tras colocar unos datos en su móvil, ya podría localizarme donde quisiera. Cuando estuvo listo, nos pusimos de acuerdo para lo que íbamos a hacer esa noche con nuestros agentes israelíes. Necesitábamos la ayuda de ambos, pero la situación era complicada. Me quedé tomando el desayuno en silencio.

	—¿Qué estás pensando?

	—En cómo hacerlo esta noche. Imagino que te pondrás camiseta, porque si no, veo que vas a organizar un conflicto diplomático —le dije mirándolo con la confianza que nos caracterizaba.

	Tenía la costumbre de pasearse por la casa con poca ropa, incluso desnudo muchas veces. Por lo menos, ahora llevaba un pantalón de pijama de caderas bajas, con lo que se le veía el mismo tatuaje y en la misma zona que el mío. La diferencia es que el mío tenía una fecha: el día que volví a nacer.

	—Sabes lo mucho que me gusta lucir mi cuerpo serrano —me contestó haciendo el gesto de una modelo de pasarela.

	—Conmigo no vale —le dije sacándole la lengua.

	—¿Estás segura? Sabes que este cuerpo te saca de muchos apuros y además encantado por ello —me contestó provocándome.

	—Venga. Vamos a preparar lo de esta noche. No me líes —le dije.

	—Organizaremos algo ligero para comer hoy y a la vez, lo que será la cena de esta noche. No nos vamos a complicar la vida. Haremos lo que llamamos un picoteo con un buen vino y vamos que chutamos —comentó cerrando el ordenador.

	—Cómo se nota que lo de ser mi nanny te ha venido bien. Sobre todo,desde que conociste a Lucía, la cocinera. —Sonreí maliciosamente.

	—Esa mujer es un amor. Me contagió el gusto por la cocina. Sigo sin ser un chef que digamos, pero vamos a comer estupendamente y sano. Además, le he encontrado gusto a eso de ir de compras. Entiendo que haya gente que se corra por un buen pepino. —Me devolvió el comentario.

	—Manolo, sabes que estoy a pan y agua. No me jodas —le respondí tirándole un trapo de cocina.

	—Será porque tú quieres. —Soltó una carcajada al coger el trapo al vuelo.

	—Agg, venga. Vamos a trabajar que me pones de los nervios. —Le hice un mohín.

	Cuando acabamos, estaba lista la comida y también lo que íbamos a tomar de cena. Me puse cómoda en el sofá con las piernas apoyadas sobre las de Manolo mientras él jugaba con la última tecnología que había adquirido antes de salir de España: un guante virtual. Con ese sistema, el televisor pasaba a ser pantalla de ordenador, así mi postura no le molestaba en absoluto para trabajar.

	No sé cuánto tiempo llevaría dormida cuando oí su voz en la lejanía y sentí como su mano se posaba en mi frente.

	—Shhh, niña, tranquila.

	—¿Qué ocurre? —respondí un poco asustada.

	—Creo que una de tus pesadillas habituales, ¿no lo recuerdas? —me comentó mientras continuaba acariciando mi frente que estaba llena de sudor.

	—No. Solo soy consciente ahora mismo de oír tu voz y sentir tu mano sobre mi piel —dije a la vez que me estiraba.

	—Ha sido más suave que otras veces. De hecho esta noche no te he oído tampoco, parece que has descansado bien —dijo con un tono más calmado.

	—Bueno, tampoco te agobies. No lo llevo muy mal porque sé perfectamente por lo que es. Me voy a duchar. Les voy a poner un mensaje a estos dos para que vengan esta noche sobre las ocho, si te parece. —Me levanté esperando su respuesta.

	—Me parece bien. Date una buena ducha y ponte arrebatadoramente guapa. Eso te va a dar seguridad. —Con un gesto de su mano, me despidió para que fuera a prepararme.	

	No esperé respuesta, aunque le dije a Manolo que estuviera pendiente mientras me duchaba y pensaba que me iba a poner. Elegí al final ropa cómoda, pero un poco provocadora, no lo podía remediar, mi amigo me había dado la idea. Me pondría unos pantalones de caderas bajas y anchos, que dejara a la vista el tatuaje y una blusa que si bien no era top, permitiera verlo cuando me moviera. Llegaría hasta la cicatriz para que no quedaran dudas de que no tenía ningún reparo en enseñarla. Lo que de momento no iba a hacer era ponerme zapatos; una cosa que me encantaba de la casa  era su suelo de madera calefactable para el invierno, porque en Israel en invierno hacía frío y, aunque era raro, incluso nevaba.

	Cuando salí me reí por el silbido de mi amigo, con lo que dejaba claro que daba su visto bueno a mi atuendo para la cena.

	—Me lo pones muy difícil, sabes que admiro las buenas obras. Por cierto, tus amigos han dado el ok para la hora. Voy a aporvechar para hacerme una chapa y pintra y estar a tu altura. Me dispuse a prepararlo todo para la cena. Preferí hacerlo en la mesa del salón que estaba junto a un gran ventanal, ya se podía disfrutar de una magnífica vista. Cuando terminé de colocarlo todo, me quedé mirando durante un buen rato, pero sin fijar la vista en un lugar determinado, solo el conjunto.

	—¿En qué piensas? —Me sorprendió Manolo entrando en el salón subiéndose las mangas de la camiseta. Llevaba también un pantalón cómodo y holgado, como el mío, y chanclas. No le hacía tanta gracia como a mí lo de andar descalzo.

	—No sé cómo recibirles. ¿Les doy un beso en la mejilla cuando he follado con los dos? Es un poco absurdo —le contesté dándome la vuelta.

	Esta vez se quedó con semblante serio y pensativo, parado en medio del salón. Se dirigió a la encimera de la cocina, negando levemente con     la cabeza, para coger la cesta del pan y depositarla junto con los platos y cubiertos que había colocado yo.

	—Hay una opción que va a depender de si vienen los dos juntos o separados. Cuando lleguen, ofréceles una copa de vino y brinda con ellos con una magnífica sonrisa, dándoles la bienvenida y te ahorras el saludo. Seguramente ellos te lo agradecerán. Me pongo en su lugar y te garantizo que vienen con el miedo en el cuerpo. Igual que lo tienes tú —dijo girándose hacia mí.

	—Así lo haremos, no es mala idea. Abre tú la puerta cuando lleguen. —Le sonreí, agradeciéndole la propuesta.

	Siempre me había asombrado su capacidad de pasar de un lado al otro del registro, de estar de broma y pasar a la más absoluta seriedad y lógica. Traté de disimular, pero estaba nerviosa ante la llegada de mis antiguos amantes. Tal como fuera de distendida la reunión, así sería de fluida la relación y el trabajo posterior.

	Cuando llamaron a la puerta, mi estómago y mi corazón se encogieron. Manolo frunció el ceño para luego agitarse como los actores que lo van a dar todo.	—Sirve la copa, que yo me encargo de abrir. —Hizo un gesto teatral al dirigirse hacia el interfono.

	Mientras abría la botella que estaba sobre la mesa y servía la copa, me temblaba el pulso levemente. En eso oí la voz de mi compañero de apartamento.

	—Sirve dos. Vienen juntos. Estos se han puesto de acuerdo.

	Respiré profundamente con las dos copas en la mano en medio del salón. Tenía que ser optimista, me asistía la Legión y, además, puse mi mejor sonrisa para recibirlos.

	Los dos hombres entraron juntos, primero James y detrás Ari.

	—Bienvenidos. Tenía ganas de volver a veros después de tanto tiempo —dije tendiéndoles la copa y tratando de demostrar una tranquilidad que no sentía.

	—Nos hemos puesto de acuerdo y hemos traído whisky y ron para las copas de después. Imaginábamos que de vino en un apartamento de dos españoles estabais bien servidos —terció James.

	La puesta en escena con la copa me salió mal al final. Ari se acercó y, con la mayor normalidad del mundo, me plantó dos besos en las mejillas como saludo, James fue más discreto y me beso en la frente. Casi fulmino con la mirada a Manuel, que se dirigió hacia la cocina con las botellas. Juraría que vislumbre en su cara una leve sonrisa.

	—Gracias. Ha sido una buena idea —dijo Manuel a la vuelta de la cocina con su copa en la mano antes de que pudiera hacerse un silencio en la conversación.

	—Es cierto lo que comentaste. Tenéis una buena vista —comentó Ari acercándose al ventanal con su copa en la mano mientras que su amigo charlaba con Manuel.

	Me coloqué a su altura mirando a través del cristal. Su aroma llegaba hasta mis fosas nasales comenzando a alterar mi nivel hormonal: los latidos de mi corazón subieron de frecuencia. Capté como cogía aire y lo expulsaba lentamente por la nariz, mientras saboreaba un trago de vino, pero sin decir nada. Sospecho que también estaba en tensión como había dicho mi amigo.

	—¿Nos sentamos a cenar? —lo dije para cortar el silencio en el que nos encontrábamos.

	—Me tienes qué contar qué habéis preparado —dijo saliendo de sus pensamientos mientras se dirigía para sentarse a la mesa.

	Manuel les explicó, mientras comenzábamos la cena, que había preparado cosas ligeras para luego sentarnos tranquilamente con unas copas a charlar de los planes para el evento.

	Cuando acabamos, el informático preparó el maletín donde estaba el sistema de ordenador portátil y el guante que había estado usando esa tarde. Se trataba de un Gest que te liberaba de la necesidad de tener teclado.

	—Vaya, es interesante ese dispositivo —dijo James.

	—Sí, es muy útil a la hora de trabajar, se puede conectar a múltiples terminales. —Mi amigo español siempre había sido un gran admirador de la tecnología, pero también un gran profesional, así que continuó dirigiendo la conversación hacia lo que nos había reunido allí—: Esta es una lista de los invitados al evento de la embajada. Hay bastantes empresarios, artistas y miembros de profesiones liberales. Haremos un cruce  de  datos  con esta lista, sus relaciones comerciales, transacciones económicas, cuentas, correos, todo aquello que pueda aumentar nuestros conocimientos sobre sus actividades comerciales legales e ilegales.

	—¿Qué buscamos en realidad? —preguntó Ari.

	—Quién se está beneficiando según los distintos escenarios. Una vez hayamos visto quiénes son los afortunados, comprobaremos los contactos que tienen con la embajada —intervine para mostrar mis inquietudes—, porque estoy convencida de que hay alguien involucrado consciente o no dentro de la legación.

	—Nosotros nos dedicaremos a cruzar esta información. Todo lo relacionado con aspectos informáticos dejádmelo a mí —dijo el legionario.

	—¿Qué vas a hacer exactamente? —preguntó James.

	—Creo que lo mejor, de momento, es que no lo sepas muy a fondo. —Sonrió aunque no nos miró.

	Los israelíes no conocían el potencial de mi compañero, uno de los motivos por lo que lo elegí para esta misión.

	—Nosotros nos dedicaremos a ver quién está muy activo como socio en la ONG y que tenga contacto en varios niveles —dijo Ari—. Moveré a mis informantes a uno y otro lado de la frontera.

	—¿Cómo están Faruk y su familia? ¿y la de Ibrahim? ¿y Jared y Moshé?

	—Están todos bien. Los niños preguntan por ti. Les dije que te habías ido por un tema familiar a España. 

	—Noté como su rostro se iluminaba al responder a mi pregunta—. Pero que cuando volvieras los irías a ver. Siguen con la familia de Ibrahim.

	Seguimos durante un rato charlando con las copas en la mano, mezclando un poco la organización del evento y comentarios generales relativos al trabajo hasta que en un momento dado, James tomó la palabra, levantándose.

	—Me voy a ir retirando. Me gustaría hablar con Ana por si hay que coordinar algo de la seguridad en la embajada y tu asistencia allí —dijo mirándome.

	—Te lo agradezco y veo bien que lo hagas. Pero del tema de seguridad de Myriam, aparte de ser cosa de ella, también lo es mío —contestó Manolo sin levantar la mirada de lo que estaba haciendo—. No te lo tomes a mal, pero en territorio español mandamos nosotros y prefiero que os mantengáis en segunda línea. —Alzó la vista para mirar a los dos invitados.

	—Lo entiendo, os serviremos de apoyo. Si tengo alguna cuestión mañana hablamos si no, nos vemos en el hotel —contestó el agente del Mossad.

	Por el tono que usó, capté que estaba molesto. Yo entendí perfectamente el comentario de mi informático. Se podría considerar injerencia porque, aunque el acto era en un edificio en territorio israelí, el anfitrión era la embajada española y, por lo tanto, la seguridad interna era cosa nuestra.

	—No creo que tengamos muchos problemas, iremos a disfrutar y a controlar quién es quién en el mundo de los negocios —dije para quitar hierro al asunto.

	James se levantó haciéndole un gesto a Ari.

	—Si no le importa a Myriam, quisiera hablar un momento con ella. —Me miró, aunque la respuesta iba dirigida a su amigo. Yo asentí levemente con la cabeza, pero mi estómago se retorció de dolor. James se despidió con un movimiento de la mano y se dirigió hacia la puerta.

	—Me gustaría hablar contigo mañana de algún detalle. Tú conoces mejor el hotel que yo —dijo Manuel mientras acompañaba al agente  hacia la salida, tratando de quitarle hierro al asunto de la injerencia en la seguridad del acto.

	Ari y yo nos quedamos en silencio. No me atreví a mirarlo mientras disimulaba agrupando los cubiertos y las servilletas, pero notaba sus ojos clavados en mí. Escuche como Manuel cerraba la puerta y volvía al salón.

	—Os dejo. Quiero ver algunas cosas en mi ordenador y supongo que queréis hablar tranquilamente. De todos modos, si necesitáis algo, ya sabes dónde estoy —dijo mientras recogía todo lo que había sacado para la reunión.

	Salió del apartamento, aunque vi un imperceptible gesto como avisándome de que, ante cualquier problema, iba a estar pendiente.

	No tenía ni la más mínima idea de lo que iba a decir o a hacer el judío. Había despotricado delante de mi amigo español muchas veces sobre mi relación con ellos. Pero cuando los tuve delante, me desinflé y, ahora que estaba a solas con Ari, me quedé desarmada.

	Me había enfadado porque me evacuaron a España, aunque tuve que reconocer que fue la mejor idea. Maldije por no haber podido hablar con ellos durante mi tiempo de recuperación. Después de dejarme soltar todo mi enfado, Manuel me había dado la charla para que entendiera que todo eso era lo más adecuado y que, además, eran órdenes superiores.

	Ahora estaba con uno de mis amantes a solas y con las hormonas descontroladas desde que los dos entraron en el apartamento. El efecto demoledor que tuvieron sobre mí los pocos segundos que habíamos estado cerca el uno del otro, delante del ventanal, me hacía una idea de lo que podía ocurrir.

	En silencio, me dirigí hacia la cocina para preparar alguna bebida de las que habían traído y no habíamos utilizado. Le hice un gesto a Ari, que se había dado la vuelta para mirarme, y asintió con la cabeza.

	Le tendí el vaso y, pese a que no hacía calor, me asomé a la terraza. Estaba acalorada debido a mi nerviosismo.

	—¿Cómo estás? —me preguntó colocándose a mi lado, pero sin rozarme.

	—Bien, pero nerviosa. Ahora mismo no tengo muy claro qué va a ocurrir ni cómo voy a plantear mi estancia aquí —dije sin mirarle. Las luces de la ciudad parpadeaban con intensidad.

	—Imagino que te refieres no solo al trabajo sino a la relación que mantenemos—dijo con la mayor tranquilidad del mundo.

	—En efecto. En realidad, tengo claro cómo vamos a desarrollar el trabajo de investigación, para eso he sido bien entrenada. Pero para el tema de las relaciones personales a este nivel voy algo más a ciegas. Antes de que pasara todo, pensaba que lo tenía claro, e, incluso, creo que podría afirmar que había tomado una decisión. Ahora han pasado más de dos meses y hay otros condicionantes que hacen que no tenga tan clara la decisión que tomé en su día —le contesté volcando todos mis pensamientos sin moverme. 

	Ari dejó la bebida en la mesa que había en la terraza y, poniéndose más cerca de mí, me cogió la mía y la colocó al lado de la suya. No habíamos tomado ni un trago. Me dio la vuelta para ponerme frente a él; su cara se mantenía sería, pero no era capaz de interpretar en realidad lo que pensaba. Desde su posición podía verme de cuerpo entero y solo con extender su brazo me podía tocar. Sabía que lo iba a hacer y temía ese momento. Apenas podía controlar mi agitada respiración.

	Se aproximó un poco y extendió sus dedos para acariciarme, lo hizo muy despacio, comenzando por el tatuaje que partía de la parte alta de    la cadera. Siguió la línea del dibujo y se detuvo justo donde empezaba el pantalón. Había cerrado los ojos mientras me mordía el labio, pero, cuando noté que se paraba, los abrí. Mi respiración aumentó su agitación. No lo podría dominar si seguía ese camino. Su mirada se cruzó con la mía.

	No me dijo nada y, arrodillándose delante, bajó con mucho cuidado el borde del pantalón hasta dejar visible todo el tatuaje que cubría la cicatriz. Poco a poco sus labios empezaron a besar cada trozo de piel cubierta    por el dibujo de un lado a otro de mis caderas. Cuando acabó, sus brazos rodearon mi cuerpo y dejó su cabeza apoyada en mi vientre. Mis dedos se introdujeron en su pelo y casi dejé de respirar de forma regular. No sé cuánto tiempo estuvimos así. Se levantó y sus ojos me miraron igual que me había mirado en Eilat y que me desarmaron, sufriendo ahora los mismos resultados. Acercándose, cogió mi barbilla con dos dedos para pasar uno de ellos por mis labios. Su sensualidad fue brutal. El deseo sobrepasó mis barreras y me resultó imposible sustraerme a su poder de seducción.

	Volví a cerrar los ojos, era muy doloroso leer todo lo que su mirada me decía. Lo siguiente que percibí cuando su dedo dejó de pasar por mis labios fue como me besaba. Sus brazos se mantuvieron alrededor de mi cuerpo y sus manos acariciaban mi espalda. Mis brazos se volvieron pesados y quedaron inertes a cada lado de mi cuerpo. No quería tocarlo ni dejarme llevar. Aunque era lo que mi cuerpo me pedía a gritos, todavía no estaba preparada.

	Sus besos y caricias no me lo estaban poniendo fácil, su suavidad y erotismo me iban desmontando más que si hubiera ido al grano. Esa sutileza con la que iba poco a poco levantando cada capa de mis sentimientos, aumentaba mi vulnerabilidad. Era algo que deseaba con toda mi alma, pero no con mi cerebro.

	La sin razón ganó terreno y moví mis manos hacia su pecho, desabrochándole los botones de la camisa. Él se separó de mí en ese momento, mirándome, y en sus ojos vi deseo. Le pasé la camisa hacia atrás de sus hombros, sin quitársela, así pude ver la marca del disparo que le había atravesado. Todavía se podía considerar que era una cicatriz fresca, su color era rosado. La toqué con mucho cuidado, con la punta de los dedos, hasta acercarme y besarla con la misma suavidad que había hecho él. Su cuerpo se agitó y un suspiro salió de sus labios. No había cerrado los ojos, apoyé mi cabeza en su pecho y comenzó a acariciarme la nuca mientras dejaba su barbilla apoyada sobre mi pelo.

	—No sabes cuánto te he echado de menos, pero no me dejaron ponerme en contacto contigo —me dijo con un tono de disculpa mientras me abrazaba.

	Sus manos volvieron a recorrer mi espalda, poniéndolas después a cada lado de mi cintura para separarme un poco de su cuerpo y ver mi cara.

	—No, por favor. No sigas por ahí, yo … —se me cortaron las palabras.

	Si seguía por ese camino, lo que menos íbamos a hacer era hablar. Lo deseaba con locura, pero sabía que esa no era la forma ni el momento. Ari se separó para coger mi vaso y entregármelo a la vez que cogía el suyo. Se dirigió al salón, sentándose con un gesto cansado en un extremo del sofá.

	—Cuéntame en qué situación nos encontramos.

	Me senté en el otro extremo, un poco apartada, y me giré de tal forma que quedaba casi frente a él. Por el modo de estar sentado y de agarrar la bebida con las dos manos, le noté que estaba en tensión.

	—Lo que te he dicho. Cuando salí de Israel tenía claro mis intereses. Ahora, a la vuelta, no —le repetí la retahíla que tan bien me había aprendido, pero que sonaba poco convincente a estas alturas.

	—¿Qué ha cambiado para que tengas miedo? —me preguntó mientras daba un trago, sin apartar los ojos de mí.

	—La situación en la que nos vemos envueltos. Estoy segura de que por algún motivo los dos somos objetivos dentro de una trama y no quiero ponerte en peligro sin saber de dónde vienen los tiros. Tienes una familia y no deseo involucrar a más gente —le dije.

	Solté el vaso sobre la mesa para levantarme y mirar por el ventanal  que habíamos cerrado al entrar. Estaba jugando nerviosa con mis dedos. No quería que me viera en la cara que estaba improvisando. No estaba preparada para decirle la verdad o, por lo menos, toda la verdad. Noté como se acercaba; otro asalto como el de hacía unos minutos, y esta vez no podría aguantar.

	—Me voy a quedar de momento con esa explicación, pero también te voy a decir algo: los riesgos que quiera correr son asunto mío y ya los corría antes de que llegaras a mi vida. Por lo tanto, agradezco tu interés, pero no hace falta. —Noté en su voz una dureza contenida que me hizo comprender que no le había engañado.

	Apoyó sus manos en mis hombros y, dándome la vuelta, me obligó a mirarlo a los ojos.

	—Dime que no me quieres y no volveremos a hablar del tema —dijo encarando su rostro al mío.

	—Por eso mismo, porque te quiero, te lo digo —le contesté con demasiada rapidez y sinceridad.

	No lo pude evitar y, antes de que me diera cuenta, sus labios buscaron los míos. Esta vez no se anduvo con tanto miramiento. Su beso fue más exigente, sus manos recorrieron mi espalda y mi nuca. Cada caricia que tocaba mi piel desnuda era como una aguja atravesándola. Gemí como si en vez de acariciarme y besarme estuviéramos haciendo el amor. Recordé las imágenes de las últimas veces que estuvimos juntos y debió de notar que me puse rígida.

	Bajó la intensidad de sus besos y se separó de mí, con decisión, para volver a coger su copa. Noté que dominaba su respiración agitada tras un suspiro. Tuve que sujetarme a la silla más próxima para recomponerme antes de que se diera la vuelta y me mirase. No estábamos muy lejos colocados, en el centro del salón, frente por frente. Pero la distancia entre los dos era abismal. Me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, como    si una corriente de aire helada hubiera atravesado el apartamento en ese momento.

	—Te veo en la fiesta de la embajada. Guárdame algún baile, aunque estemos trabajando. Me encargaré de  presentarte  a  los  pesos  pesados de la sociedad israelí. Raquel también estará porque su clínica tiene un convenio con la embajada para la atención de su personal. Por eso, cuando tu incidente, fue que James te llevó allí, es vuestro hospital de referencia.

	—Pensé que daba por finalizada la conversación. Ari se bebió su copa de un trago, la dejó sobre la mesa y se acercó muy despacio, colocándose a  mi altura—. Respeto tu postura, porque imagino que lo estás pasando mal, aunque siempre has sido muy buena superando situaciones límite. Sé que esta no va a poder contigo, pero deja que te ayudemos. Deja que te ayude. —Se acercó un poco más y agarró mis manos sin apartar su mirada de mis ojos. Intenté decir algo, pero me quedé con la boca abierta sin emitir ningún sonido. No pensaba que lo volviera a intentar. Acercó mi mano a sus labios para besar mis dedos lentamente uno a uno—. Aunque tenga que empezar de cero, a no ser que me digas que te deje, voy a seguir a tu lado para lo bueno y lo malo. Cuando te dije que quería compartir contigo muchas cosas, me refería a estas situaciones. No me apartes de ti por temor a algo que ni siquiera hemos hablado para afrontarlo juntos. Dame y date una oportunidad. Te dejaré espacio, pero no me castigues. La vida es corta, tanto analizar paraliza —dijo sonriendo por primera vez en toda la noche, pero sus ojos no acompañaban a su sonrisa. Dio un ligero tirón de mí haciendo que perdiera un poco el equilibrio por la sorpresa. Me sujetó sin apartar su mirada de mis ojos. Volvió a pasar sus dedos por mis labios y me besó de nuevo, muy despacio. Esta vez sí se relajó mi cuerpo entre sus brazos y debió de notarlo, ya que, al separarse, su sonrisa fue más amplia y sus ojos se iluminaron.

	—Te dejo descansar porque nos quedan unos días intensos. Pero no estoy muy lejos. Para mí no ha cambiado nada con respecto a nosotros. — Soltándome, se dirigió a la puerta.

	—Me pensaré tu oferta —acerté a decir antes de que saliera.

	Cuando me quedé sola, me dirigí tambaleándome a mi  dormitorio para echarme en la cama. Debí de quedarme dormida. Mi propio grito me despertó y, justo cuando abrí los ojos, la luz de mi habitación se encendió. En la puerta estaba Manuel, despeinado, con los labios apretados y, antes de que pudiera reaccionar del todo, me había rodeado con sus brazos y se había sentado a mi lado, al borde de la cama.

	—Tranquila, mi niña, ¿qué ha pasado? ¿a quién tengo que matar? —me dijo en un tono en el que capté perfectamente su enfado.

	—No, ha sido culpa mía —le contesté para calmarlo.

	—¿Quieres hablar o prefieres dormir? —me preguntó un poco más tranquilo.

	—Prefiero dormir; estoy cansada. Mañana lo hablamos. ¿Puedes quedarte conmigo?

	—Sabes que sí, como siempre que me has necesitado. Cámbiate y ponte cómoda y vente a dormir.

	—Me ducho rápido y vuelvo —le respondí mientras me dirigía a la ducha.

	No me lavé la cabeza, solo era para refrescarme. Había sudado adrenalina antes y después de la pesadilla. Salí del baño envuelta en mi toalla, Manuel se había puesto cómodo, tenía los ojos cerrados y los brazos detrás de la nuca.

	—¿Te has dormido?

	—No. Estoy pensando —dijo, abriendo los ojos a la vez que me hacía hueco entre las sábanas para que me colocara a su lado—, pero voy todavía por el primer escalón de mi análisis. Ya sabes que no soy tan buen analista como tú.

	Llevaba el torso desnudo, aunque solía dormir sin ropa, pero esta vez sí se había puesto un pantalón de pijama. Imaginé que, al no saber seguro si estaba sola o acompañada, se dejó guiar por la prudencia. De un salto, me metí en la cama y lo abracé.

	—Venga, ahora a descansar y mañana hablamos —me dijo mientras me besaba en el pelo.

	A partir de ahí, dormí  sin pesadillas. Cuando me desperté  de nuevo  me encontraba descansada. Manolo no estaba a mi lado, pero le oí trastear en el salón, hacia el que me dirigí. La casa estaba  con un calor agradable,  al levantarse había puesto un poco la calefacción radiante del suelo porque todavía el sol de la mañana no había entrado por el ventanal. Era una época del año en la que, por el día, hacía calor pero, por la noche bajaba, mucho la temperatura.

	—¿Qué tal has pasado la noche? —me preguntó sonriendo.

	—Muy bien. Igual que siempre que acabo durmiendo contigo aunque no haya final feliz —le dije mientras pasaba a su lado camino de la cocina en busca de un café.

	—¿Necesitabas ese final feliz? —me preguntó con una segunda intención, quería saber que había pasado esa noche con pelos y señales.

	—Desde que entraron por la puerta me habría follado a los dos —le contesté sin disimulo tras darle un trago al café y sentarme frente a él.	Apartó los ojos del  ordenador  y  lo  cerró  mientras  se  sonreía  de  una forma por la que entendí perfectamente que lo ponía en duda. Nos conocíamos hacía demasiado tiempo y tampoco disimulaba delante de mí sus pensamientos.

	—¿No me crees? —le pregunté.

	—Si hubieras tenido que elegir a uno para follártelo, ¿a quién hubieras elegido? —fue al grano en la pregunta.

	—A Ari, —le respondí sin dudas.

	—Entonces, ¿qué impidió anoche que acabarais juntos? —me preguntó sin borrar de su rostro la media sonrisa que se había dibujado al inicio de la conversación.

	Cogí aire y tomé otro trago de café.

	—Le dije que las cosas habían cambiado, que sospechaba que lo ocurrido podría estar relacionado con un asunto en la embajada y que él tenía familia y yo no quería ponerle a él ni a su entorno en peligro—le contesté.

	—Y como considero que Ari no es tonto, no te creyó, pero... —dejó sin acabar la frase.

	—Dijo que respetaba mi decisión, pero que él no iba a dejar de considerar que no había cambiado nada. Que no tratara de solucionar las cosas yo sola, él se había comprometido a compartir nuestras vidas para lo bueno y para lo malo.

	—Inteligente. Te tiene más calada de lo que tú te crees —hizo una pausa para continuar—, ¿no lo intentó?

	—Dos veces —le respondí.

	—No sé cómo te pudiste resistir, creo que habría caído a la primera con semejante insistencia —me contestó soltando una leve risita.

	—Si la segunda hubiera actuado como en la primera y no se hubiera retirado, te garantizo que estaríamos hablando de otra forma de finalizar la noche.

	—¿Qué vas a hacer ahora?

	—Centrarme en el trabajo que nos ha traído de vuelta aquí.

	—Eso se lo puedes contar al embajador, pero a mí no. Si no me quieres informar de lo que vas a hacer, porque no estás segura, lo entiendo, pero no me cuentes un cuento cuando sé perfectamente que tu primer motivo de volver han sido ellos.

	—Deberías dedicarte a la psicología —le contesté.	

	—Estoy a tiempo, todo se verá. Y ahora dime qué vas a hacer si lo sabes.

	—De momento, arreglarme con ropa deportiva e irme a correr por el paseo marítimo para soltar adrenalina.

	—En serio —dijo con una voz que denotaba gran paciencia pero que manifestaba que no le hacía gracia mi actitud.

	—Dejar que el tiempo haga su trabajo o, por lo menos, que me sitúe. Acabamos de llegar, no he tanteado el terreno. Tenemos un evento en la embajada en dos días y estoy todavía desorientada y, no te lo voy a negar, también asustada.

	—¿Asustada? —preguntó en un tono de sorpresa.

	—No quiero equivocarme.

	—No lo vas a hacer nunca porque eliges libremente. Lo que tienes que aclarar es qué quiere cada uno porque, aunque en un primer momento, según me contabas, pareció que James le dejaba el campo libre Ari, a la vez, dejó claro delante de él que estaba contigo y no como amigos. Sobre todo, después de la pelea tras la fiesta de la embajada.

	—¿Entonces? —contesté en forma de pregunta.

	—Entonces tienes que aclarar quién te interesa. Aunque si quieres asegurarte, antes tienes que saber que quiere James, que ha cambiado y si aceptas ese cambio y lo que conlleva. Y, si no, cierra esa puerta —me contestó mirándome fijamente con el rostro más serio que cuando comenzamos la conversación.

	Sabía que él, fuera cual fuera mi decisión, me apoyaría siempre y cuando no supusiera hacerme daño. Si no, sí que me podría ganar una buena bronca por su parte.

	—Tendré en cuenta tus consejos. Ahora voy a hacer lo que te he comentado, así aclaro un poco mis ideas —le contesté levantándome y dando por finalizada la conversación.

	—Ok. Ten cuidado —me dijo mi amigo.

	Tras prepararme, bajé en dirección al paseo marítimo y, aunque hacía fresco, con el sol se estaba bien. Me puse los auriculares con música, mis gafas negras y la gorra; me servían para aislarme del mundo. Estuve como una hora recorriendo el paseo marítimo en ambas direcciones. Cuando me apeteció, paré para mirar el paisaje y, quitándome los auriculares, hice unos ligeros estiramientos.

	Estaba cerca de un aparcamiento con motos que daba a un acceso directo a la playa cuando por el rabillo del ojo pude ver como paraba una gran moto. Siempre estaba alerta. El motorista se quitó el casco y sonrió. Imagino que sabía que lo había visto, al fin y al cabo, somos del gremio.

	—Hola, James, buenos días —le dije girándome.

	—Te invito a desayunar. Conozco un lugar que creo que te gustará — propuso mientras colocaba el casco sobre el depósito.

	—Sabes que necesito uno —le contesté señalando con un gesto su casco. No quería parecer ansiosa por haberlo visto, pero en realidad así me sentía.

	—Llevo otro detrás, nunca se sabe a quién te puedes encontrar —su tono no dejaba dudas de que el encuentro no era improvisado.

	—No jodas. ¿Sales a desayunar y esperas encontrar a un acompañante de café? —Sonreí.

	—Si es tan guapa como tú, incluso me paro para invitarla cuando la veo. —Sacó su mejor sonrisa.

	Después me tendió un casco que sacó de la maleta de la moto junto con una cazadora de cuero. Resultaba un juego divertido. Me había encontrado por el localizador y era para algo. A ver por dónde salía.

	—Acepto tu invitación, pero quiero un buen café —fue la condición que puse.

	—Tengo algo más que café —le oí decir mientras me ajustaba el casco para subir a la moto.

	Rodeé su cintura con mis brazos. En ese momento inició la marcha. La cazadora de cuero que llevaba no era muy ajustada así que introduje las manos por debajo buscando su piel. Reconozco que no debí hacerlo, pero fue superior a mis fuerzas. Necesitaba al James sincero que había conocido y sabía que para eso tenía que volver a generar complicidad y confianza. No sé cuánto tiempo estaríamos en la carretera, aunque iba tan a gusto que no tenía prisa por parar.

	Al cabo de un rato, llegamos a un bar donde el cartel de bienvenida estaba, entre otros idiomas, en yiddish, con lo que imaginé que  los  dueños eran asquenazíes. Entramos tras dejar la moto y vi que entre sus especialidades estaban los pretzels. Se había acordado de que me gustaban tanto los dulces como los salados. Realmente no era un dulce judío, pero fue exportado por los exiliados a Israel. Me encantaba la simbiosis de culturas y James sabía bien cuáles eran mis puntos débiles.

	—¿Nos sentamos fuera?

	—Perfecto. Así aprovechamos el buen día.

	Estábamos esperando a ser servidos y no habían pasado ni quince minutos, cuando una moto paró en el lado contrario de la calle. Mi cara cambió y James lo vio alarmándose.

	—Tranquilo. Todo controlado —le dije, poniéndole una mano sobre  el muslo.

	El motero subió la visera del casco y me miró. Hice un gesto con la mano, bajó la visera y salió de nuestra vista.

	—¿Tu niñera? —preguntó con un tono que percibí de ligero enfado.

	—Mi ángel de la guarda, igual que tú. No seas injusto —le contesté a la defensiva, molesta por su comentario.

	En ese momento sonó un mensaje en mi móvil, no iba a revisarlo porque me imaginaba la bronca que me caería, pero por respeto lo hice. En realidad era breve.

	—Debiste avisarme.

	—Tienes razón, lo siento. Dejé el teléfono sobre la mesa.

	—Es cierto, pero me descoloca. Sabía que volverías; que no ibas a dejar el asunto embajada a medias si tus jefes te lo permitían. Lo que no me imaginaba es que volverías con él.

	—Os lo dije a los dos hace tiempo. Si tenía que meterme en la boca del lobo, iba a ser con un legionario. Al Mossad y a los servicios de frontera  os respeto en vuestro trabajo, pero Manuel y yo llevamos juntos mucho tiempo. Nos conocemos hace años y para ciertos trabajos a él no lo conocen, y eso es una ventaja para nosotros. Oficialmente, él no trabaja para ningún servicio secreto. No está fichado.

	—¿Tiempo juntos? —preguntó ligeramente sorprendido.

	—Siento ser tan clara, pero creo que es necesario. Dijiste que no ibas   a preocuparte por el pasado de tu pareja y, que yo sepa, ni siquiera somos pareja. —James se removió en la silla. Noté que le desagradaba el comentario porque estaba, además, usando palabras suyas en su contra. Y palabras que no hacía mucho había usado él como disculpa. Fue a contestarme, pero  no le dejé—. Espera que acabe. Sabes que por mi trabajo me ocurre igual que a vosotros. Hay una parte que no podemos contar, por no poner en peligro la misión o por la seguridad personal tanto nuestra como vuestra. Le dije a Ana que necesitaba que mi seguridad no estuviera supeditada a vosotros y que quería trabajar de forma independiente en Israel, ya que, además, tenéis vuestras propias responsabilidades. Manuel puede ser mi niñera, como tú dices, porque quiere y puede. Por eso está ahora mismo en la legación.

	—¿Cuál es exactamente su trabajo en la embajada? —preguntó en un tono más calmado.

	—Ha venido con varios objetivos. Por un lado, que alguien de fuera controle la seguridad y todo el tema informático de la legación. Luego,    de cara hacia fuera, en España, tiene una franquicia de gimnasios y es preparador para aspirantes a pruebas de admisión del ejército o de otros cuerpos de seguridad del Estado y seguridad privada. Viene a Israel porque tiene interés en conocer la lucha del Krav Magá, con lo que así no es raro que mantenga contacto contigo y con Ari y, al ser amigo mío, hace que sea una tapadera creíble. Ahora mismo la seguridad de la embajada puede estar comprometida y Manolo es como una auditoría externa. Solo responde ante el embajador, como yo.

	—Creo que está bien pensado. —En este momento sonrió.

	—Lo único que te puedo decir es que necesito tiempo para adaptarme. Acabo de llegar.

	—¿Por qué lo dices?

	—Cuando salí de aquí pensaba que tenía claro lo que quería, pero han surgido dos circunstancias que han afectado un poco mi criterio. La primera, que en la embajada está ocurriendo algo en lo que está comprometida la seguridad, como te he dicho, y parece que está relacionado con la ONG de Ari. No sé si van a por él o a por mí también, pero seguimos en peligro. El asunto no se ha cerrado, por eso está aquí Manuel como mi guardaespaldas y, luego —intenté elegir cuidadosamente mis palabras, pero había mucho que decir y por lo tanto lo hice de forma vacilante—, también ha influido la operación para salvarme la vida.

	Un gesto de angustia pasó por la cara de James. Automáticamente, puse mi mano sobre la que tenía en la mesa próxima a mí.

	—Por favor, no te eches la culpa. No pienso que fuera una mala decisión, me salvasteis la vida, era lo que había que hacer. Pero eso ha supuesto que sea un factor a tener en cuenta —le dije apretándole la mano.

	—¿Has hablado del tema con Ari?

	—No he podido. Ayer hablamos, pero todavía no he puesto en orden todas mis ideas y pensamientos.

	—¿Por?

	Inspiré profundamente y, sin dejar de acariciarle, solté poco a poco el aire.

	—Me dijiste que tendría que volar sola, aunque tú siempre estarías ahí, pero no te comprometías a más. Aun así, he notado como tus sentimientos iban cambiando poco a poco, o eso me ha parecido. Cuando me fui la primera vez con Ari, al despedirnos, dejaste bien claro delante de  tu amigo que, si bien la decisión era mía, tú estabas allí. Después del evento en la embajada, tu actitud de deseo fue clara y tuve que pararte los pies, aunque después pediste disculpas. He notado que lo que dices no es lo que sientes. Acepté tu explicación y entendí que no querías que perdiera la opción de tener mi propia familia, algo a lo que no aspirabas. Luego, supe que Ari tiene sus ahijados que son como sus hijos. —Mi amigo me miraba sin decir nada, pero su rostro estaba tenso—. Cuando me enteré de que, prácticamente, había perdido todas las opciones de tener hijos biológicos por medios naturales, mi mundo volvió a dar un vuelco. Tú no querías una familia y yo no podía tenerla. Ari podría querer tener la suya propia y ya, en mi caso, no tenía las mismas opciones. Así que todo se complicó —le di las explicaciones de una forma un poco atropellada.

	—Lo entiendo.

	Apartó su mano de la mía y, subiendo por mi cuello, acercó mi rostro al suyo para mirarme directamente a los ojos. En un segundo los míos se empañaron, me sentía muy vulnerable y sensible. James pasó un dedo por una de las lágrimas que bajaba por mi mejilla para después besar por donde había pasado. Se acercó a mi boca y comenzó a mordisquear mis labios, con lo que mi deseo se avivó, y tampoco fui capaz de rechazarlo. Se separó para hablarme.

	—También te dije que vivieras la vida, que nosotros sabríamos cuidarnos.

	—Eso no vale. No quiero ser una segunda Laila en vuestra historia —le solté bruscamente. —No creo que os favorezca. Está muy bien que cada uno haya tomado su camino pero, ahora mismo, estoy muy confusa. Desde luego, lo que sí tengo claro es que quiero algo más de lo que le ofrecisteis  a Laila, o ella os ofreció a vosotros, porque, si eso ocurre, ¿sabes cómo acabaremos?

	—Dímelo —contestó en un tono que percibí de tristeza.

	—Me iré y os dejaré a los dos. No puedo prolongar esta situación toda mi vida. Con Ari no he hablado con la misma claridad que contigo, pero lo intuye porque ya me ha dicho que para él el compromiso que me ofreció no ha cambiado nada. Ahora, te pregunto: siempre estarás a mi lado, pero ¿en calidad de qué? No me respondas ahora —terminé con dureza.

	Me levanté de la silla dando por finalizada la conversación.

	—Te acerco a tu casa.

	—No hace falta. Vienen a buscarme —espeté sin cambiar de tono.

	En ese momento entró por el principio de la calle mi amigo más despacio que la vez anterior. Llevaba un casco sujeto en el brazo, debía de haber previsto que volvería con él y trajo el mío. Se paró cerca de nosotros, pero no se bajó de la moto ni se subió la visera. Se limitó a mirarnos, dejando el motor en marcha.

	—Llévate la cazadora, ya me la devolverás en otro momento —dijo James.

	—No hace falta, gracias. Lo que he hablado contigo lo puedes hablar con Ari. De todos modos, tengo que dialogar con él pero, a estas alturas, no hay secretos entre nosotros tres. Ahora te dejo, mañana nos veremos —le dije.

	Me agaché, lo miré y lo besé con toda intención agarrando su nuca y buscando su lengua como otras veces me había hecho él a mí. La Myriam que salió de Israel hacía más de dos meses no era la que había vuelto. Y, además, tenía un plan orquestado.

	Vi su cara de sorpresa antes de darme la vuelta. Me acerqué a Manuel, que me tendió el casco, se quitó su cazadora y me la pasó. Me subí a la moto. Cuando me agarré a su cintura, pasó su mano por mi muslo para tranquilizarme porque me había visto la cara. Me di la vuelta para mirar   a James, que nos miraba fijamente con los labios apretados. Arrancó y salimos de la calle.

	Sentía una mezcla entre vulnerabilidad y cabreo. En parte, la culpa de la situación podría decirse que era mía. Debería haber tomado una decisión, pero se había complicado todo demasiado como para hacerlo de forma precipitada.

	Cuando llegamos a casa estaba algo más calmada.

	—Ya que he sacado la moto, se me ha ocurrido una idea. Ponte ropa adecuada, nos vamos a comer por ahí, para quitarnos del medio, y relajarnos un poco. También hemos venido a divertirnos, no solo a trabajar —dijo mi amigo.

	Acepté la propuesta y me puse un mono negro ajustado de licra y las botas con tacón y refuerzos junto con la cazadora; un atuendo apropiado para ir montada en una moto.

	—¿Dónde me llevas?

	—A algún sitio donde comamos y luzcas ese bendito cuerpo que Dios te dio. Será una sorpresa —contestó al arrancar.

	Salimos de nuestro barrio y volvimos a bajar al paseo marítimo. Tras dar una vuelta, paramos en un local donde había bastantes motos aparcadas. En cuanto lo vi capté el tipo de ambiente que íbamos a encontrar y por qué había dicho lo de lucir mi cuerpo. Allí había músculos y silicona para mirar a gusto; ese era un ambiente que me encantaba. Manuel pidió unas cervezas y la típica comida rápida, pero con un toque de la zona.

	Cuando llevábamos un rato, Manuel se acercó insinuante y, cogiéndome de la barbilla con una mano, separó el pelo de mi cara con la otra besándome después sin prisas, recreándose mientras me acariciaba la espalda, donde tenía el tatuaje que lucía divino con el diseño del mono de cuero que llevaba.

	Para alguien que no lo conociera se podría pensar que estaba pasado de copas y cachondo. Además, se había quitado la camiseta, como muchos de los que estaban allí, para lucir cuerpazo y tatuajes. Se había sentado   en el sillín de la moto y a mí me había dejado hueco delante de él, entre el sillín y el manillar, sobre el depósito, con lo que estábamos frente por frente muy sensuales para acariciarnos, reírnos, besarnos … En definitiva, estar en complicidad y disfrutar del ambiente viendo y siento vistos.

	Una de las veces que me mordió ligeramente el cuello mientras me reía acariciando su cintura, oí su voz.

	—¿Los has visto?

	—Sí. Desde que salimos del paseo marítimo y volvimos a casa para cambiarme.

	—Llevan un rato haciéndonos fotos discretamente y, por suerte, les he hecho fotos también.

	—Perfecto. Se las voy a mandar a James y cuando lleguemos a casa buscaré en nuestra base de datos. Aunque es más seguro que sea el Mossad el que tenga información —le dije sin apartar la vista de nuestro entorno, mirando por encima de su hombro.

	Manolo siguió el juego de los besos y caricias a la vez que hacíamos fotos del ambiente de vez en cuando. Entre broma y beso le mandé un mensaje a James.

	—Te mando imágenes de dos sujetos que nos llevan siguiendo un buen rato y haciéndonos fotos. Todo controlado, pero te envío ubicación actual.

	No tardó en contestar.

	—Lo cotejaremos en nuestra fuente de datos. Vamos Ari y yo para allá.

	—No, levantaríamos la liebre. De momento mantienen la distancia. Son dos, cada uno en una moto, nada que no podamos controlar. Estamos en un sitio muy público y dudo que se acerquen.

	Además, hemos montado un poco de espectáculo y van a tener fotos divertidas.

	—Tened cuidado, y, ante cualquier problema, buscad a un militar o policía e identificaos, ya me avisaran, no corráis riesgos, dame el toque cuando lleguéis a vuestro apartamento.

	Seguimos un rato con el juego y, cuando empezó a atardecer, optamos por irnos a casa. Nos lo habíamos pasado bien charlando con la gente del local. A Manuel no le costaba hacer amistades siendo español, y menos en esos ambientes. Creo que incluso contactó con algunas personas que nos podrían venir bien.

	Mi amigo se colocó la camiseta y la cazadora mientras yo hacía lo mismo. Antes de ponerse su casco se acercó a mí y me subió sensualmente la cremallera para aprovechar y mirar por encima de mi hombro.

	—¿Siguen ahí? —le pregunté.

	—No. Pero no me extrañaría que uno nos siga y otro nos espere en casa. Hace rato que no están a la vista.

	Enfilamos camino del aparcamiento, sin prisa. Cuando llegamos, íbamos los dos en tensión, pero bromeando entre grandes risas. Antes de entrar en el portal, me cogió de las solapas de la cazadora para que me acercara y besarme profundamente. Yo introduje mis dedos entre su pelo y le devolví un beso igual de apasionado. Al separarse, puso su índice sobre mis labios, entendí perfectamente el mensaje. Por sus ojos, sabía que estaba alerta ante cualquier cambio en nuestro entorno.

	Seguimos hasta el ascensor y cuando llegamos a nuestra planta mantuvimos el tono bromista. Tras acceder al interior, Manuel se dirigió al equipo de música y puso algo suave a la vez que hablaba de cosas sin importancia de la comida o del local. Tras esto sacó del armario algo parecido a un móvil para comenzar a moverse por la habitación. Estaba tratando de averiguar si había puesto algún dispositivo de escucha o grabación en el apartamento. Al rato hizo un gesto negativo con la cabeza; suspiré aliviada.

	—Tenemos que evitar por todos los medios que instalen un dispositivo de escucha en el apartamento. Si lo ponen, sería fácil de descubrir, pero  no podríamos quitarlo, porque sería revelar que sabemos que nos vigilan. Llama a James para que esté tranquilo.

	Hice lo que me dijo. James me comentó que estaban procesando las imágenes de los dos individuos que le habíamos enviado. En cuanto colgué, recibí otra llamada.

	—¿Estáis bien?

	—Sí, tranquilo, tu amigo no debió alarmarte.

	—Somos un equipo y así seguiremos trabajando—dijo.

	Noté dureza en su voz, pero no enfado, el tono era más bien de impotencia.

	—Ahora mismo pensaba ir a verte, pero, por lo que ha dicho James, no es el mejor momento.

	—No. Hemos tenido que poner en marcha un plan sin poder avisaros. El hecho de que nos hayan seguido ha precipitado todo. Hemos comprobado en casa que no hay dispositivos de escucha, con lo que, de momento, estamos tranquilos, no nos podemos permitir el lujo de que entren.

	—Bueno, os dejo descansar. Ya nos vemos en el evento de la embajada —se despidió.

	Volví al salón donde Manuel estaba procesando las fotos. Llevaba una copa en la mano, me miró y asentí. Me acerqué al ordenador para ver lo que mi compañero estaba haciendo. Al poco apareció con una copa de vino y algunas cosas para acompañar que casi servirían de cena. En realidad, se me había quitado el hambre. No esperaba tener que poner en el tablero tan claramente la relación que manteníamos. Ahora tendría que darles a mis amigos israelíes unas explicaciones que no esperaba tener que facilitar y no estaba, además, muy segura de que llegaran a entenderlas.

	—Deja de darle vueltas a la cabeza que oigo los engranajes —dijo Manolo mirándome con el ceño fruncido.

	—Esto me ha pillado antes de lo que esperaba —le contesté.

	—Hemos puesto todas las cartas en la mesa, aunque no boca arriba. Sabíamos que esto acabaría saliendo, era la única manera de hacerlo sin ataduras. —Me sonrió, levantó la copa y brindamos.

	—Mañana empieza oficialmente el juego; que gane el mejor.

	—Nosotros, por supuesto—dijo antes de dar un trago.

	Nos acostamos temprano. Manuel dejó el ordenador trabajando con su base de datos y dormimos de nuevo juntos. Tenía que descansar porque al día siguiente mi cabeza debía de estar muy despejada, y, esa era la única forma de evitar que me asaltaran las pesadillas.
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Cuando me levanté, ya tenía el desayuno preparado. Daba gusto vivir con él. Me serví una taza de café y puse en el plato lo que me solía gustar. Lo mío era lo salado, nada de dulce en un desayuno.

	—¿Has averiguado algo? —le pregunté.

	—Sí. Sé que son mercenarios o sicarios, ponles el nombre que más te guste.

	—O sea, que no podemos saber para quiénes trabajan —comenté pensativa.

	—Ahora mismo, no. He avisado a mis contactos para que se muevan    y he avisado a nuestros amigos para que usen sus fuentes de información. Puede que tardemos un poco, pero acabaremos sabiéndolo.

	—De momento, en el acto de la embajada, vamos a que nos vean y a ver a la gente, y si podemos sacar alguna información interesante, eso que nos encontramos.

	—¿Sabes ya lo que te vas a poner?

	—Sí. Para estos eventos siempre hay que estar espectacular. —Hice un gesto de inclinarme saludando al público.

	—Imagino que has quedado para la peluquería y el maquillaje —dijo mi amigo.

	—Tengo a Alex, el estilista que me ayudó la otra vez. Lo llamé en cuanto llegamos para pedirle consejo. Me manda a un profesional de su equipo a primera hora de la tarde. Le he enviado fotos del vestido y la idea que tengo y le parece fantástico.

	—Recuerdo que me hablaste de él. Pues nada, algo más que está solucionado.

 

 

	Pasamos la mañana preparando detalles y comimos algo ligero. Estaba bastante nerviosa, menos mal que tenía a mi amigo que, en estas situaciones, solía quitarle hierro al asunto. Por la tarde, a primera hora, llegó Tatiana, del equipo de Alex. Una vez que la estilista y peluquera acabó, empecé a vestirme.

	Cuando estuve lista, me quedé dudando sobre qué joyas ponerme y opté por lo que mi cuerpo me pedía. Abrí el armario. No me apetecía ponerme el anillo, pero cogí la pulsera de nudo africano, unos pendientes discretos de oro blanco y circonitas y el colgante de libélula. El vestido destacaría por sí solo.

	Era negro, bordado con grandes flores, como un mantón de Manila. El escote era de pico, lo que realzaba mi pecho. Tenía tirantes anchos que se cruzaban en la espalda en una especie de nudo, ya que por atrás estaba abierto hasta la cintura, con lo que se veía perfectamente mi tatuaje. Remarcaba lo que me gustaba más: mi pecho, mis caderas y mi espalda.

	Cuando llegué al salón estaba mi amigo perfectamente preparado para lo que nos tocaba lidiar. Se estaba ajustando los gemelos y cuando levantó la vista, me miró y sonrió de esa forma que era tan suya cuando algo le resultaba muy apetecible. Mi larga melena iba suelta en parte, sujeta en un semi recogido con dos peinas.

	—Estás muy follable —dijo sin reprimirse.

	—Esa es la idea. La otra vez que fui lo hice para agradar a mis amigos  y por mi propia satisfacción. Hoy voy a trabajar y a jugar, por lo que voy a apostar bien alto. —Sonreí porque hacía tiempo que Ari se había expresado igual que Manuel.

	—Pues apuesto también al caballo ganador. Además, tengo algo para ti.

	—Vaya, últimamente los hombres que están en mi vida me colman de regalos.

	Manolo sacó un abanico de una caja que tenía sobre la mesa. Estaba preparado para llevarlo colgando al cuello con un cordón de seda que finalizaba en una borla y que me quedaría a media espalda.

	—¿Un abanico patrio?

	—Una cámara patria para quedarnos con imágenes de los invitados de la fiesta. Seguro que sabrás usarlo adecuadamente.

	Manolo se acercó y me colocó el abanico, acto seguido me explicó su funcionamiento. Finalmente se separó y sonrió mientras admiraba el conjunto.

	—Estás preciosa. Digna de admirar. Creo que vas a triunfar y serás la envidia de muchas personas —dijo manteniendo la sonrisa.

	Manolo llevaba un esmoquin clásico. No le gustaba llamar la atención, en estos casos, más que lo justo. Además, quería que fuera yo el centro de atención: había que echar el anzuelo.

	—Venga, déjate de halagos, que ya es hora de irnos. No quiero ser la última en llegar.

	Cuando accedimos al hotel, no sufrimos la expectación que había levantado la otra vez. No dejábamos de  ser  dos desconocidos  y  no iba del brazo de uno de los solteros más cotizados del país. Durante unos segundos, me entristecí, pero aparté esos pensamientos de mi cabeza. Una vez dentro, a la primera persona que vi fue a Raquel.

	—Caramba, una de las parejas destacadas de la velada —dijo sonriendo y dándonos el encuentro.

	—No se quite méritos, doctora. Si no trae pareja es porque no quiere, seguro que abajo la deben de estar esperando muchos admiradores —le dijo Manolo con su característico encanto para esos momentos—. Es más, a mí me puede apuntar en su lista para algún baile o una charla, tomando una copa tranquilamente si tiene hueco.

	—¡Ay, español adulador! Será un placer. —Sonrió con complicidad.

	A mi amigo ya lo había puesto hacía tiempo en antecedentes de quién era quién y de quién podía fiarse. Era fácil, solo podíamos hacerlo de James, Ari, Raquel, Samuel y Julia, de nadie más, pero percibí que su interés por la doctora era algo más que su habitual educación y encanto.

	—Supongo que tendremos que pasar por la revisión de todo el mundo al bajar por las escaleras hacia el jardín —le dije a la doctora.

	—Has acertado. Aunque no tienes por qué preocuparte; ya tienes experiencia de cómo va el tema. Nos vemos abajo —respondió separándose de nosotros para ir a saludar a otros amigos que había visto.

	Nos encaminamos hacia la escalera que daba acceso a la zona donde se desarrollaba el evento. Ya había avisado a mi acompañante de cómo sería la puesta en escena. Al llegar todo el mundo nos vería desde los jardines, así que, como la primera vez, esperaríamos unos segundos antes de comenzar a descender.

	Cuando llegamos al inicio de la escalera, preparé el abanico,  haría unas fotos generales que luego podríamos ampliar. Nos quedamos arriba un breve lapso de tiempo, mirando lo que nos íbamos a encontrar. Se veía bastante actividad: asistentes, muchas empresas que se publicitaban con paneles informativos y estands con personal que ponía en contacto a los empresarios o solucionaban dudas. Todo se estaba desarrollando entre lo lúdico y la actividad comercial. Así se ha hecho siempre en estos encuentros.

	Manuel se acercó con su encantadora sonrisa a mi cuello.

	—Empieza el show querida, demos espectáculo.

	—Exacto. El espectáculo debe continuar —dije, recordando la frase que tantos artistas han dicho alguna vez.

	Antes de que dejara de sonreír, Manolo me dio un fugaz beso en los labios. De forma refleja le borre el carmín, que había quedado en su boca, sin dejar de mirarlo. Cualquiera que nos estuviera observando pensaría que nuestra relación era algo más que laboral.

	Comenzamos a bajar mientras aparentaba que charlábamos de cosas triviales. En cuanto estuvimos al pie de la escalera un camarero nos recibió con una copa de vino, para eso era la embajada de España. Empezamos a movernos entre las distintas empresas que estaban en el porche del jardín. Esta vez no busqué a mis amigos, sabía que estaban trabajando, ya darían señales de vida cuando consideraran oportuno.

	En uno de los estands una pareja se acercó a nosotros con una franca sonrisa. El caso era que la cara del hombre me resultaba conocida, pero no era posible, ya que mis amistades en Israel eran muy limitadas.

	—Buenas noches, señora Toledano. Permítame que nos presentemos, soy Marco Kahan, ella es mi esposa Iliana y mi hermana es Loretta. Me gustaría disculparme en nombre de mi familia si, por un casual, le molestó la actitud de mi hermana la última vez que coincidimos. También nos gustaría invitarles a nuestra bodega de vinos tintos israelíes. Para nosotros sería un honor. —El comentario lo hizo todo seguido en un tono sincero.

	—Muchas gracias —respondí mientras estrechaba su mano—, mi acompañante es el señor Manuel Garrido, que realiza su primera visita a Israel, por tema de negocios.

	Tras los habituales saludos, hicieron un gesto y un camarero se acercó con una bandeja con copas de vino de las bodegas de Marco. Nos contó que tenía viñas en los alrededores de Tel Aviv y también en los altos del Golán. Cuando estábamos a punto de finalizar la conversación, vi acercarse a Loretta agarrada del brazo de un nuevo acompañante, otro pobre que le había tocado hacer de árbol para que la niña pudiera ir a la fiesta. Manuel debió de notar mi nerviosismo porque se puso también tenso.

	—Hola, Myriam —me saludó plantándome un beso en cada mejilla— cuánto me alegro de verte. No sé si mi hermano te habrá dicho lo arrepentida que estoy de lo mal que me comporté la última vez que nos vimos y, en cuanto te he visto, me he acercado para pedirte disculpas. —No me pareció tan sincera como su hermano. Sentí que lo hacía obligada por las circunstancias.

	Tras las presentaciones en las que conocimos a su prometido Mijail Abramoff, recordé que James me contó que lo había dejado plantado durante la fiesta por un ruso que ella pensó que era mejor partido. ¿Sería este el ruso? Su mirada escrutadora no me gustaba. Mantuvimos un rato de conversación hablando de vinos y bodegas. Manuel habló de su franquicia y su interés por conocer la lucha de defensa personal israelí, con lo que empezamos a entretejer nuestra historia. Aceptamos la invitación para visitar las bodegas y seguimos la ruta por el porche, despidiéndonos de ellos. No me apetecía perder mucho el tiempo con Loretta y su familia.

	En uno de los paseos nos volvimos a encontrar con Julia y su marido. La forma de relacionarnos ya era como la de viejos conocidos. Así supe que Samuel regentaba un estudio de arquitectura y su mujer una galería de arte, también relacionada con temas de decoración y diseño. Nos contaron que su trabajo estaba empezando a ser muy valorado en el extranjero, sobre todo en EEUU, por la simplicidad de diseños. Pero estaban muy interesados en el mercado europeo, principalmente en el español y el portugués, pues pretendían saltar a Hispanoamérica y no querían hacerlo desde EEUU. También nos invitaron a su finca a las afueras de Tel Aviv. La verdad es que estábamos teniendo mucho éxito en aumentar nuestros contactos.

	Pasamos cerca de donde estaba Ari charlando con algunos clientes y socios. Me miró y me sonrió, pero comprendí que, en ese momento, estaba ocupado. Busqué el estand de la clínica y vi a Raquel y a James de charla, así que nos acercamos para saludarlos.

	—¿Qué tal va todo?

	—Bien, tenemos bastantes contactos e invitaciones —respondí a Raquel.

	Les conté el encuentro de Loretta y su hermano y noté que el israelí levantaba discretamente una ceja aunque no dijo nada. También le hablé de la invitación de Samuel y Julia, que les pareció estupendo; sabía que él confiaba en la pareja y, para mí, ya eso era bastante.

	Tras un rato donde se desarrolló la parte del evento relacionado con los negocios, comenzó el cóctel en el que los camareros iban pasando bandejas para los distintos grupos de invitados. Eso me gustaba más que estar sentados en una mesa, ya que favorecía que se mantuvieran conversaciones de grupo en grupo y, todo ello, amenizado con música. Nosotros nos seguimos moviendo entre esos grupos para fotografiar a la mayoría de los invitados y poder descartar o aumentar la lista de sospechosos.

	—Vamos a tener bastantes fotos al paso que vamos —dije mientras movía el abanico delante de mi cara.

	—Creo que para aburrir. Nos va a costar horas de trabajo —me contestó Manuel.

	— En eso os podemos ayudar tanto Ari como yo —James terció en laconversación al pararse a nuestra altura.

	—¿Tanto se ha notado lo del abanico? —comenté un poco alarmada.

	—Para un ojo profano, no. Pero yo no lo soy. Cuando llegasteis, me llamó la atención que lo usaras tanto, hasta que me imaginé que estabais grabando o fotografiando. Ha sido una buena idea, acotaremos mejor lo que queremos buscar.

	En ese momento se unió al grupo Raquel.

	—Creo que te dejo en buena compañía. Voy a aprovechar para invitar a unos bailes a mi amiga antes de que escape o vengan todos sus admiradores, si ella acepta, claro. —Manuel sacó todo su encanto y la doctora aceptó. Los dos se dirigieron hacia la pista de baile.

	—¿Te apetece pasear un poco por el jardín? ¿o bailar? —me preguntó el hermano de la doctora

	—Prefiero dar un paseo tranquilo, ya habrá tiempo para bailar—dije agarrándole del brazo. El jardín, a pesar de pertenecer a un hotel. podría ser considerado un hermoso jardín botánico. Una cosa que me había llamado mucho la atención de Israel era el gusto por los árboles y este tipo de espacios verdes. Son muy conscientes de que su país es un desierto y que deben hacerlo más habitable.

	—¿Habéis averiguado algo de quién os siguió ayer? —preguntó. Noté un tinte de preocupación en su tono.

	—Manuel estuvo toda la tarde y buena parte de la noche cotejando archivos. De momento, lo que hemos sacado en claro es que han sido contratados como mercenarios, pero no tardaremos en saber más.

	Mi cuerpo tembló y él debió de notarlo perfectamente ya que me pasó un brazo por el hombro, acercándome a su cuerpo, que era tan cálido como siempre. Metí mis brazos bajo su chaqueta, rodeándolo. Con los tacones que llevaba, tenía su cara próxima a la mía y su aliento me llegaba así como el aroma de su cuerpo.

	—¿No me dirás que te has asustado? —me susurró cuando apoyé mi cabeza en su hombro.

	—Cuando no sé qué va a ocurrir la tensión me come viva, ya lo sabes. Soy más de acción que de esperar. La espera me hace analizar todos los posibles escenarios y siempre me salen los peores. —Suspiré.

	James me separó de su cuerpo y me miró a la cara. Despacio, pasó     sus dedos por mis labios, besándome tras sujetar mi cara con sus manos; luego, tocó con los dedos la libélula colgada en mi cuello. No dijo nada y yo volví a pegarme a su cuerpo con mis brazos bajo su chaqueta. No es que estuviera asustada, pero lo que había dicho era cierto; la espera hasta saber el siguiente movimiento me atacaba los nervios.

	—Venga, esto es lo tuyo. Es tu trabajo y, entre todos, lo haremos bien. No debes de asustarte por nada. Todos sabemos cuidarnos. —Me animó hablándome con suavidad.

	Me puse de puntillas para buscar su boca. Su cuerpo se pegó más al mío, si eso era posible, sus brazos me rodearon y, con sus manos, empezó a acariciar mi espalda a la altura del tatuaje. Tras unos segundos le oí decir:

	—Creo que sería mejor que volviéramos a la fiesta, me apetece tenerte entre mis brazos, pero de momento me conformo con un baile —dijo lentamente, remarcando todas las palabras.

	Nos dirigimos hacia la zona donde la orquesta amenizaba la noche. James puso su mano en mi espalda para entrar en la pista de baile. Me encantaba su contacto. Allí, vi a Raquel y Manuel que parecían llevar juntos desde que salieron a la pista, me alegraba verlos tan compenetrados. Sé que mi amigo no daba puntada sin hilo, todo no iba a ser trabajo. Iniciamos el baile.

	—¿En qué piensas? —me preguntó una de las veces que estuvo más cerca.

	—En lo bien que está tu hermana con mi amigo y cómo me alegro.

	—Estoy de acuerdo contigo, aunque no llegaste a aclarar cuál es en realidad tu relación con él. Podrá no gustarme lo que me cuentes, sabes que no voy a disimularlo, pero valoro más tu amistad y confianza y te agradecería que me lo dijeras.

	—Manolo siempre ha sido como un follamigo, ya sabes, ese amigo que vale para una fiesta, una charla o un buen polvo. El nivel de complicidad que tengo con él no lo he tenido con nadie hasta que tú llegaste —le contesté sin anestesia.

	—Pero, cuando nos conocimos, aparentabas ser bastante novata. —Soltó una leve risa tras su comentario.

	—Sí. Pero ya te lo dije: novata, pero no inexperta.

	—¿Soy yo tu follamigo? —me preguntó con ligera malicia.

	—No, tú eres mi amante, aparte de amigo. Pero hay algo más que con Manuel. Con él tuve una relación muy personal, pero sabía que no era la persona que estaba buscando. Luego llegaste tú.

	—Y ¿Ari?

	—Ari ¿qué? —pregunté esperando su respuesta. Aunque sabía a qué se refería.

	—Ari es del hombre del que te has enamorado. Es el siguiente paso, hay una línea muy sutil entre follamigo, amante y enamorado. A los dos primeros nos puedes sustituir por un vibrador, al tercero, no. Eso a nivel sexual, a nivel amigo ninguno puede ser sustituido por un vibrador —dijo riéndose.

	Sus manos recorrían mi espalda con suavidad, le gustaba calentar el ambiente. Había empezado a pensar que Manolo y James no eran tan distintos y que si veía mi relación tan normal ¿por qué no aceptarlo igual de James? Él me deseaba, ¿tan malo era follármelo para satisfacer un deseo que teníamos los dos? Seguía sin aclarar mi situación sentimental y ese era el mensaje que daba al haberme puesto tanto la libélula, regalo de James, como la pulsera de la boda en Petra con Ari. Y todavía no había hablado con él.

	—¿Entonces…? Quedamos en que tú y yo somos amantes —puntualizó.

	—Pues sí. Creo que será mejor dejarlo así. Acabo de llegar y se me está complicando todo demasiado rápido. Debemos ir aclarando posturas.

	—Te agradezco por darme ese margen de confianza en tu vida.

	Seguimos bailando un buen rato como si no hubiera nadie a nuestro alrededor. Me sentía tranquila y segura en sus brazos.

	—Estás muy hermosa y deseable. Hay que ser ciego o muy frío para no verlo, y me da igual si estás vestida de gala o con pantalones vaqueros. Lo que vemos de ti, que ni siquiera intuyes, es lo que nos atrae —me dijo al oído—. Además, me ha sorprendido que te pusieras el colgante que te regalé. Levanté la cara para mirarlo a los ojos, su mirada era tan limpia, sin doblez, y su lealtad tan inquebrantable que cualquier persona se sentiría honrada por ello.

	—Me apetecía —no añadí más.

	Tras un par de bailes, escuché la voz de Ari.

	—¿Me permites que te robe a tu pareja? —dijo sonriendo.

	—Si ella acepta, sabes que no tengo ningún problema —contestó, respondiendo con la misma sonrisa, aunque no apartó su mirada de mi rostro. Asentí.

	James se apartó y pasé a los brazos de Ari. Lo había visto un par de veces mientras cada uno desarrollaba su trabajo, anhelaba tenerlo cerca. Mi amigo tenía razón: a Ari no podía sustituirlo por un vibrador, era algo más allá del mero placer.

	—Estaba deseando que llegara este momento desde que te vi. Pero el trabajo es el trabajo.

	—Así se valoran las cosas: por el esfuerzo para conseguirlas; o por lo menos, eso me enseñaron de pequeña —le contesté también con una relajada sonrisa.

	—Por eso debo valorarte entonces tanto.

	Cuando dijo esto bajo la voz para que el tono fuera sensual e íntimo.

	Sabía cómo hacer que me sintiera única. En eso no había cambiado.

	—¿Has tenido éxito en tus contactos? —La conversación tomaba un cariz íntimo que podría pasarme factura.

	—No puedo negar que han sido unos encuentros fructíferos. He dejado a los compañeros que se encarguen de recopilar los datos y el papeleo de los nuevos clientes. Ahora, deseaba hacer lo que verdaderamente me apetecía: tenerte muy cerca.

	Con suavidad, comprimió mi cuerpo contra el suyo, con lo que mis senos se pegaron a su pecho. No creo que a través de su esmoquin notara como automáticamente mis pezones reaccionaron ante esa presión. El leve roce del tejido de mi vestido y el movimiento del baile aumentaba mi excitación. Pero por su sonrisa debió de notar por dónde iban mis pensamientos.

	—En cuanto al deseo, eres un libro abierto para mí. Aunque quieras negar lo evidente, cada poro de tu piel, tu olor, la tensión de tu cuerpo, el brillo de tus ojos, como te muerdes el labio de abajo y se vuelve carnoso… Todo demuestra que tu cuerpo y tu alma me desean tanto como yo a ti. Puede que tengas motivos para que tu cerebro lo niegue, pero tu naturaleza lo reclama.

	Se acercó y me besó, buscando, sin reprimirse, mi lengua con la suya. Le daba igual quién nos estuviera mirando en ese momento, quería dejar bien claro a todo el mundo que estábamos juntos. Mi excusa de protegerlo a él y a su familia no había servido y, si esta noche volvía a ser tan tentador como siempre, no iba a poder resistirme. Estaba a punto de perder la cabeza y olvidar dónde estaba cuando se separó y cambió de tema. Me dejaba desarmada cada vez que me hacía eso. Necesitaba unos segundos para volver a ser una persona razonable.

	—¿Va todo bien en la fiesta? —me preguntó cambiando el tono de su voz.

	—Sí, bien. He entrado en contacto con Marco y Loretta —contesté   de forma mecánica—. Él nos ha invitado a su bodega y ella me ha pedido disculpas por sus malos modos la primera vez que nos vimos. También hemos hablado con Julia y Samuel, que nos han invitado a su finca. Tengo una gran confianza en ellos, espero no equivocarme. —Intenté calmarme.

	—No te equivocas, son buenos amigos desde hace tiempo. Tenemos gustos comunes. Si os han invitado, vale la pena que vayáis. Os pueden ayudar, ya que conocen a mucha gente en Israel e, incluso, en el extranjero.

	—Los conocí en una visita al club liberal donde solíais ir. Fuimos una vez James y yo —soné, tal vez, hasta tímida.

	—¿Te gustó? —preguntó con interés. Lo miré a la cara.

	Vi en sus ojos el toque de lujuria que ya había visto otras veces.

	—Sí. Porque iba con James y me sentí segura. No es un lugar al que me apeteciera ir sola a la aventura. Es para compartirlo con alguien que tengas mucha complicidad y confianza. Pero sí —reafirmé mi postura—, me gustó. Lo conocía de oídas y me agradó ir con él —le contesté sin apartar mi mirada de sus ojos.

	Sus dedos acariciaban con mucha intencionalidad la zona donde estaba mi tatuaje aunque no lo viera.

	—Me gusta mucho que te hayas puesto la pulsera. Yo nunca me la he quitado desde que me la regalaste. También me gusta el abanico, aunque hubiera quedado muy erótico el colgante que te regalé. —Una media sonrisa se abrió en su rostro mientras sus ojos seguían con un brillo que también me decía que su deseo era parejo al mío—. Has elegido la libélula.

	—Fue un regalo de James y no quería ser tan obvia. Me muevo en un terreno un poco resbaladizo. —Suspiré.

	—¿Resbaladizo? En todo caso es húmedo. No tiene por qué ser resbaladizo. Deja de preocuparte por lo que ocurrirá mañana: vive el ahora —Obvió mi comentario sobre el colgante y, bajando el tono de voz, siguió hablando—. Deja que el deseo que te desborda, empezando a agitar tu respiración y que hace rato empapa tu sexo, siga su curso. Siento palpitar con intensidad tu pulso. Lo sentí desde el momento que te rodeé con mis brazos. Ahora lo oigo; capto hasta el latido de ese sexo que me gusta tanto comerme y que tanto te gusta que te coma.

	—Dios —gemí a la vez que me agitaba entre sus brazos.

	—Sería capaz de que te corrieras casi sin tocarte. Solo con mi voz, contándote lo que quiero hacerte y lo que quiero que me hagas. Aunque trates de apretar tus piernas mientras bailas, la palpitación aumentará, porque no puedes cerrarte al deseo. Sonríes, pero me clavarías las uñas. Noto como lo haces a través de la tela de mi chaqueta y como tu mano aprieta la mía. —Su suave susurro seguía penetrando en mi cerebro como un cuchillo.

	—Por favor —susurré casi sin fuerzas.

	—Puedo imaginar tus pezones en mi pecho a través de la tela de seda de tu vestido. Veo como tu escote sube y baja con la respiración entrecortada. Te estás resistiendo muy bien; retorciéndote entre el dolor y el placer. Yo hace rato que estoy deseando follarte. Ya empecé a desearlo ayer, cuando, por dos veces, me rechazaste, pero decidí aguantar ese dolor para que hoy el placer fuera más completo —siguió a la carga.

	—Ari —volví a decirle mordiéndome el labio. Sus palabras eran demoledoras y me sentía más vulnerable de lo que quería reconocer.

	—Te he imaginado muchas noches desnuda en mi cama. Como mi joya preciada. La mujer que quiero satisfacer en todos sus deseos y que quiero que satisfaga los míos.

	—Ari —le hablé muy bajo y mirándole a los ojos.

	—Pídemelo. —Su mirada era intensa como sus palabras.

	—Ari, sácame de aquí y llévame donde quieras —le supliqué casi con lágrimas en los ojos. Me estaba superando el deseo y estaba a punto de desbordarme e, incluso, me estaba asustando porque no quería que fuera tan evidente.

	—Perdona. Te he presionado mucho, recomponte y te saco de aquí.

	—Atendió mi petición mientras cambiaba el tono de su voz junto con su actitud, serenándose. Debió de darse cuenta de mi angustia.

	Nos mantuvimos bailando unos minutos hasta que mi pulso volvió un poco a su sitio. Noté el cambio en mi amigo: ahora había pasado a su rol protector. Al terminar la pieza de música me miró y yo asentí con la cabeza. El calor subía a mis mejillas, pero un escalofrío recorrió mi espalda. No me había corrido de milagro. El nivel de excitación había sido tan alto que ahora me pasaba factura y lo él lo notó porque en su mirada vi un atisbo de preocupación. Me sobrepuse. No quería asustarle ni a él ni a mis otros amigos. Nos acercamos al lugar donde estaban James, Raquel, Manuel y otros invitados para sumarnos a la conversación. Mi amigo español me miró y, levemente, enarcó una ceja; le hice un gesto tranquilizador. Teníamos un lenguaje propio para estos casos. Cuando nos quedamos los cinco solos, Ari comenzó la conversación.

	—Myriam y yo nos vamos a ir para hablar y que se sosiegue un poco —dijo mirando alternativamente a Manuel y a su amigo.

	—Por mí, sin problema —comentó el judío.

	—Nada que objetar, si así lo quiere ella. —Manuel pidió una confirmación claramente.

	—Sí. Me apetece irme con Ari, todavía tengo cosas que hablar con él. —Le sonreí.

	—Pues si ya nos retiramos, cierro mi trabajo por hoy y te llevo a casa, hermana —dijo mirando a Raquel.

	—Déjalo, James, seguro que tienes algo pendiente. Le voy a pedir a Manuel, si no le importa, que me acerque él. Si no, en todo caso, me vuelvo en un taxi —le contestó ella para sorpresa tanto de su hermano como de mi amigo.

	—Será un placer acompañarte y así seguimos la amena conversación que tenemos —repuso mi amigo con una sonrisa relajada.

	—Bien. Ya estamos todos organizados. Mañana quedaremos para confrontar la información que hemos grabado hoy. Os dejo que, como dice mi hermana, tengo un asunto todavía pendiente. Buenas noches —dijo James, saliendo el primero hacia el hall del hotel.

	Nos despedimos del resto y Ari me sujetó con firmeza por la cintura. Seguimos despidiéndonos con discreción de otros invitados que nos íbamos encontrando, pero sin pararnos con nadie.

	Salimos a la calle y allí Ari me sorprendió porque no nos esperaba en la puerta su coche habitual. Esta vez había una limousine negra con su chófer y acompañante, detrás otro, también negro, con las lunas tintadas y con dos hombres en su interior. No me fijé en más detalles porque, tal como me abrió la puerta, me introduje en el interior del vehículo.

	—Buenas, señores —la voz de uno de los hombres rompió el silencio, el otro solo movió la cabeza.

	—Buenas noches, Eitam —respondió mi amigo.

	Me senté en el fondo. Había una manta de un suave pelo que parecía piel, me envolví con ella cerrando los ojos, no me molesté en abrirlos cuando oí la voz de mi acompañante.

	—Empieza a conducir sin rumbo fijo hasta que yo te avise de lo contrario. Sin prisa —dijo al conductor. 

	Abrí los ojos y pude ver como la mampara de separación entre nosotros y la zona del conductor se cerraba. El que suponía que era también guardaespaldas volvió a hablar, pero esta vez por el intercomunicador.

	—El coche de atrás espera órdenes —comentó.

	—Dile lo mismo que os he dicho a vosotros —contestó Ari. Hubo unos segundos de silencio.

	—Contestan que perfecto. Se mantendrán a una distancia prudencial y dicen que se tomen todo el tiempo que quieran; hasta el amanecer no tienen nada que hacer.

	Mi amigo sonrió. Me miró, aunque noté un gesto de preocupación.

	—¿Estás bien? —me preguntó.

	—Sí. Ha sido breve pero intenso y ya estoy más tranquila. Lo que me asustó es que tal vez había demasiada gente pendiente de nosotros. —Dejé la manta a un lado para acercarme a él. Tocó unos botones y percibí como entraba aire caliente en el habitáculo.

	—¿Quieres una copa?

	—¿Qué me ofreces? —Como siempre la bebida en la embajada había sido suave.

	—Tengo gin tonic que sé que te gusta. También, si quieres, te puedo ofrecer una copa de un espumoso.

	—Me apunto a la copa de burbujas.

	Sacó del mueble bar las copas y descorchó la botella para servir un par de ellas.

	—No me esperaba la limousine —dije mirando con más detalle el amplio habitáculo.

	—Hoy he venido a la reunión de lo que soy: un empresario de éxito, deseoso de buscar nuevos clientes y que, por supuesto, viaja en su lujoso vehículo con escolta.

	Noté un ligero tono de desagrado en su voz. Sabía que no le gustaba tanta parafernalia, pero, a causa de su trabajo se veía obligado a ello. Tomé un trago de mi copa y sonreí. Sus dedos pasaron por mi cara y mi cuello. Puse mi mano en su pecho, que noté cálido bajo mi piel todavía un poco fría. La cogió y comenzó a besar mis dedos mientras con los suyos acariciaba mi pierna. Dejé la copa en el portavasos al lado de la de él. En ese momento, me rodeó con su brazo, atrayéndome más hacia su cuerpo para besarme muy despacio. Se separó para mirarme a los ojos.

	—Siento haberte presionado tanto antes, pero hubo un momento en que casi no supe dónde estábamos en realidad. Olvidé que debo dominar el deseo, pero, a veces, es más fuerte que yo. Han sido muchas semanas viviendo solo de tu recuerdo y, al verte, me he excedido.

	Sin decirle nada, muy despacio, le quité la chaqueta y la corbata. Después le fui desabrochando los botones de la camisa, dejándosela abierta hasta la cintura. Le quité los gemelos para dárselos. Los guardó en uno de los múltiples espacios que tenía el vehículo. Sumando la conversación tan sugerente durante el baile a sus órdenes a los chóferes y guardaespaldas, comprendí para qué íbamos a usar el vehículo. Eso le daba otro aliciente a mi ya manifiesto deseo por él.

	Empecé a besar su pecho subiendo por el cuello y llegando a su rostro. Introduje mis dedos en su pelo y lo besé con ansias; el mismo anhelo que había sentido cuando estábamos bailando y que logró descompasar mi respiración.

	Mi mano bajó hasta su sexo, donde sentí su polla dura esperándome para amoldarse a lo más profundo de mi cuerpo. Cuando le toqué y apreté suavemente, gimió entre mis labios. Estaba claro que era verdad lo que había dicho antes; llevaba varias horas con un buen calentón, como yo. Había tenido la valentía de reservarse, pero tampoco tenía seguro cuando iba a ser ¿o sí? Estaba totalmente segura de que todo lo había orquestado para esa noche.

	—Quítate el vestido despacio —me dijo sujetando su copa para darle un trago mientras me miraba—, me gustaría ver como lo haces.

	No me podía poner de pie dentro del coche, pero había un asiento   más amplio justo en frente de él que me vendría muy bien para montar un espectáculo a lo chica del calendario pin-up. Siempre había sido fan de Dita Von Teese.

	Lo primero que me quité con sensualidad fue el abanico y, poniéndome delante de él, lo abrí. Me abaniqué y, al cerrarlo, se lo fui pasando desde los labios pasando por su pecho hasta llegar a su sexo, donde di dos leves golpes sobre él. Ari dio un respingo e inspiró con fuerza para soltar el aire despacio, conteniéndose.

	—Vaya. Te gusta empezar fuerte. —Su voz era profunda, como su mirada, aunque su sonrisa indicaba que se estaba divirtiendo.

	—Esto es el aperitivo, como dices. Guarda bien este abanico porque dentro hay fotos de todos los invitados de la fiesta y puede ser muy útil.

	Ari lo cogió y lo colocó en el mismo sitio donde estaban sus gemelos.

	Lo que me había enseñado mi amigo Manuel, y lo que tenía recorrido de camino, me habían servido para aprender que existían dos o tres cosas que excitaban mucho a un hombre no solo una penetración: una buena felación; una mujer desnudándose y masturbándose para él y dos mujeres teniendo sexo entre ellas. En el coche sería difícil cumplir esos tres sueños a la vez, pero lo que iba a hacer le agradaría y siempre me podría sorprender. No siempre iba a ser él quien llevase la voz cantante.

	Me senté delante de él. Había bastante espacio y, mentalmente, empecé a montar la coreografía.

	—Pon música —le pedí.

	Y la música empezó a sonar.

	Ari se puso cómodo con las piernas ligeramente separadas y con la copa en la mano. Tenía la camisa abierta hasta la cintura, pero no se la había sacado de pantalón. La chaqueta y la corbata estaban a un lado, en su asiento.

	Cuando me senté, abrí las piernas y, poco a poco, fui subiendo el traje desde mis tobillos hasta la rodilla y medio muslo. Mantenía los altos zapatos puestos y no quería subir más la falda; era demasiado pronto para enseñarle la sorpresa que le había reservado. No tenía claro cuando salí de mi apartamento lo que ocurriría en la fiesta, pero sabía que Ari intentaría quedarse a solas conmigo.

	Me deslicé los tirantes del vestido hasta quedar colgando a cada lado de mi cintura, sujeté el traje, pegado a mi cuerpo, con una mano, mientras que mojé los dedos de la otra y comencé a subir acariciando la parte interna de mis muslos hasta llegar a mi sexo. No quería tocarme mucho porque la idea era excitarlo a él hasta que no pudiera más, no correrme yo, pero me iba a resultar difícil en ese ambiente. Mi amigo abrió la boca para coger aire despacio. Después dio un trago a su bebida. Supongo que se le estaría secando la lengua como a mí. Abría y cerraba las piernas lentamente, jugando con mi sexo sin meterme los dedos.

	Me acerqué, sujetándome el traje. Cogí la copa de sus manos y, de un trago, me bebí su contenido antes de devolvérsela, pero no me tragué toda la bebida; fui directa a su boca para besarlo y parte de líquido pasó de la mía a la suya. Su reacción fue agarrarme la nuca con su mano libre y besarme; el beso fue profundo y apasionado.

	Me separé, volviendo a mi sitio y, con la mano libre, me quité las peinas y mi pelo cayó por los hombros y espalda. Me eché un poco hacia atrás   en el asiento con las piernas ligeramente abiertas, dejando caer el vestido hasta la cintura. Empecé a acariciar uno de mis pezones mientras, con la otra mano, seguía acariciándome el clítoris con suavidad. Ari se revolvió en el asiento y se llevó la mano a su sexo, supongo que imaginando lo que deseaba hacer conmigo.

	Me acerqué para deslizarme sobre él. Puse mis pechos a la altura de su boca. Fue a echar mano de ellos, pero no le dejé. Apoyándome en sus brazos, los inmovilicé sobre su cabeza, con lo que la única opción que tenía era usar la boca. Mordisqueó alternativamente mis pezones. Aguanté el envite, pero hubo un momento en el que no pude contener el gemido. Jugábamos fuerte los dos y él sabía perfectamente lo que tenía que hacer para desarmarme.

	Antes de que mi nivel de pasión aumentara y no lo pudiera controlar, volví a separarme de su cuerpo, sentándome de nuevo frente a él. Agradecía la calefacción de la limousine. Deslicé poco a poco el traje hasta que quedó en el suelo. Como imaginaba cuál iba a ser su reacción, tras mirarme a fondo, me quité también los zapatos, echándolos a un lado.

	En ese momento vi los ojos de Ari con una expresión de asombro que esperaba. Llevaba puesto el tanga de perlas que me regaló y que me había enviado a España. Las perlas decoraban más que tapaban mi sexo. Esa decoración me jugó una mala pasada cuando bailábamos; entre sus palabras y el roce de las perlas y de mis pezones creí morir allí, y ahora era a él al que le tocaba sufrirlo a mi manera. Hizo un amago de acercarse, pero fui más rápida poniendo el pie en su asiento entre sus piernas y empecé a acariciarle. Lo percibí duro y caliente a través de la tela. Cuando presioné un poco, abrió sus brazos sobre el respaldo del asiento y echó la cabeza hacia atrás. Era la primera vez que lo veía así: era el dominador dominado. Pese a todo, lo sentí poderoso. Pero su poder había encontrado a la vez la horma de su zapato. Sabía que me pasaría factura como a él le gustaba hacerlo. Estaba expectante.

	Seguí presionando con mi pie hasta que cambiaron los papeles. Tomó el control con la mirada de deseo que me gustaba. Cogió mi pie y, muy despacio, comenzó a chuparme los dedos. Sabía que buscaría la forma de sacarme de mi zona de dominatrix. Tenía que aguantar lo que no me gustaba habitualmente y hacer que me agradara para excitarlo a él más.

	Según iba chupando mis dedos, fui jugando con mis tetas y mis pezones, pellizcándolos. Estábamos en un mano a mano infernal para ver quién ponía al borde del abismo al otro.

	Después de un rato jugando con mi pie, y sin dejar que lo tocara, me tendió su mano para que me acercara. Acurruqué mi cuerpo casi desnudo sobre el suyo vestido, era obscenamente excitante.

	Notaba como el erotismo nos envolvía a los dos y como tratábamos de contenernos.

	Me dejó donde él estaba sentado para coger la corbata y subir mis manos a uno de los agarradores del coche, sujetándolas con esa prenda. Luego, con sus manos abiertas, empezó a recorrer mi cuerpo: los brazos, mis pechos, la cintura. Así hasta llegar a mi vientre, donde empezó a acariciarme con ternura el dibujo del tatuaje. Tenía las piernas cerradas. Despacio, me las fue abriendo para ver las perlas de las que tiró un poco, con lo que rozaron mis labios y mi clítoris, aumentando la bendita tortura que me estaba infringiendo hacía un buen rato. Había perdido la noción del tiempo y tampoco sabía dónde estaba. El chófer y el guardaespaldas se encontraban a escasos centímetros, pero cuando estaba con Ari, era como si fuéramos invisibles para el mundo.

	Sus dedos apartaron las perlas y su lengua recorrió muy lentamente todo mi sexo, recreándose, haciendo que aumentara mi expectativa, lo cual me encantaba. Se detuvo para mirar los efectos que su acción provocaba en mí.

	—Se nota que llevas mucho rato excitada, incluso antes de sacarte a bailar creo que lo estabas. Seguro que tuviste que contener tus dedos cuando te miraste al espejo para vestirte y pensaste en mí. Cuando las perlas rozaron por primera vez tu intimidad debió de ser como una buena subida de adrenalina. ¿Por qué te lo pusiste? —me preguntó mientras seguía jugando con ellas, produciendo convulsiones en el sexo.

	—He descubierto que me gusta prolongar el placer, aunque suponga dolor —le contesté con la respiración agitada.

	—¿Por qué te lo pusiste? —repitió la pregunta

	—Porque deseaba follar contigo. —No pensaba usar ningún filtro con él. Manuel tenía razón: era con él con quien quería follar.

	Vi como sus ojos brillaban al compás de su sonrisa mientras sus dedos entraban y salían de mi vagina, obligándome a retorcerme a su ritmo.

	—Me ha agradado tu respuesta y tengo algo que creo que te va a gustar y que ya estás preparada para recibir.

	Se giró y abrió otro de los departamentos del coche. Allí había una cajita que guardaba dos aros plateados unidos por una cadena que en el centro tenía unas iniciales, «AT», enmarcadas por un círculo. Cuando lo vi supe lo que era. Unas pezoneras-joyas de presión por imanes, aunque estaba claro que por el diseño eran un encargo exclusivo. A cada lado del dispositivo que las sujetaría había dos zafiros.

	—Creo que tiene un significado más allá de lo que se ve —comenté mientras las miraba en la palma de su mano, aprovechando para tomar un respiro, pues sospechaba que iba a tener un rato intenso.

	—Cuando te las pongas, si las aceptas, indicaran un mensaje de exclusividad. Las usarás cuando estés conmigo o me quieras recordar si no estoy junto a ti en ese momento. Pero si estás con otro hombre, te pido que no las uses. Es algo entre tú y yo.

	—¿Las iniciales y el diseño? —pregunté.

	—Son mis iniciales. Si las llevas puestas, a partir de ese momento, te garantizo que si estuvieras en el club, sería tan revelador como un aviso. Podrías moverte desnuda por él solo con ellas y nadie se te acercaría. Todo el mundo sabría que eres exclusiva, eres mi propiedad. Además, todo el mundo sabe que yo soy hombre de una sola pareja.

	—Pónmelas —le dije bajando la voz sensualmente.

	Antes de colocármelas,  se  acercó  a  uno  de  mis  pezones  y  empezó a mordisquearlo subiendo la intensidad algo más de a lo que estaba acostumbrada, pero me había excitado tanto la idea que me daba igual. En ese momento noté un dolor más intenso y arqueé la espalda emitiendo un leve grito entre dientes.

	—Si te molesta te las quito —susurró tocándome los labios con sus dedos mientras me miraba fijamente buscando, tal vez, mi rechazo hacia lo que me había puesto.

	—No me lo esperaba. —Respiré profundamente y expulsé el aire despacio.

	Hice un movimiento para buscar su boca. Lo besé con vehemencia, mordiendo sus labios como él había hecho con mi pezón. Tuve que controlarme porque también estuve a punto de morderle más de lo que debía. No quería marcarlo, y menos en un sitio que se pudiera ver. La tentación era demasiado grande.

	De mi boca bajó por el cuello hasta llegar a mi otro pezón. Esta vez estaba preparada y, cuando me lo puso y tiró de la cadena de unión, mi cuerpo sufrió una embestida de placer muy intensa. Era un todo: estar atada; saber que era exclusivamente suya; estar en su limousine. Pensaba que no podría dominarme. Tenía la habilidad de ponerme al borde del precipicio, enseñármelo, que me diera la atracción al vacío, sujetarme y pararme a su antojo. Controlaba mis subidas y bajadas de placer y, en sus manos, me sentía libre y segura.

	Necesitaba ya que me follara y dudo que no le pasara a él lo mismo. Aunque pareciera que era su esclava, él era el que estaba a mi servicio. Yo era su ama. Solo follaba si yo se lo pedía, podía parar y decirle que volviéramos a casa y lo haría sin rechistar aunque reventara después. Pero no era lo que ninguno de los dos queríamos. Todo mi cuerpo latía y pedía a gritos que me penetrara como sabía. Me había abierto a un mundo nuevo que seguramente ya no podría disfrutar sin él. Lo intenté tras mi vuelta a Conil, pero me fue imposible. Su impronta estaba tatuada, más allá de mi piel, profundamente en mi alma.

	Volvió a tirar de la cadena mientras sus dedos entraban en mi vagina de nuevo. Mis caderas marcaban su ritmo. Mi respiración hacía rato que no era más que un gemido tras otro y tenía el labio hinchado por mordérmelo y por sus besos.

	—Por favor, Ari, deja que me corra, por favor —le supliqué entre dientes retorciéndome bajo sus caricias.

	—Todavía no, mi amor. Creo que te mereces un sitio mejor, más íntimo. Vamos a bajar un poco la presión. Además, hemos abusado demasiado de mis amigos —dijo desatándome para besarme muy despacio. Esperó que mi respiración se calmara poco a poco.

	—¿Cómo lo vamos a hacer? —pregunté mientras me sentaba a su lado envuelta en la manta, aunque no sentía frío gracias a la calefacción.

	Ari abrió uno de los departamentos del coche y sacó una camisa blanca.

	—Póntela y ponte la chaqueta encima. Te cubrirá para salir del coche en el garaje y de ahí a mi apartamento. No creo que nos encontremos con nadie. Avisaré a mi gente.

	Por mi cara de sorpresa debió de entender que necesitaría explicarme algo más. Soltó una breve risa y me ayudó a ponerme la camisa abotonándola, colocando la chaqueta sobre ella. Solté un ligero gemido.

	—¿Estás bien? Sonreí.

	—Sí. Pero el roce de la tela de la camisa, el ir con tu ropa y las pezoneras no ayudan a que me calme precisamente.

	—Es la idea. Quiero tenerte excitada y muy húmeda pero sin que se nos vaya de las manos —dijo bajando la voz y envolviéndome en ese halo de intimidad que manteníamos desde que entramos en el coche.

	Me puse los zapatos y tuve la necesidad de respirar profundamente para poner mi cerebro en orden. Ari se separó y usó el interfono del coche. Avisó al conductor para que fuera hacia el apartamento y siguieran el plan. Tendría muchas cosas que preguntarle mañana porque ahora, a duras penas, era capaz de pensar de forma coherente. Intentaba no moverme porque el leve roce del tejido de la camisa era muy perturbador a la vez que deliciosamente doloroso.

	La limousine paró. Cogió un auricular que se colocó en la oreja. Las puertas del chófer y del acompañante se abrieron y cerraron. Oí unos pasos que acompañaron al sonido de otro coche que arrancaba y tras eso, la voz de mi acompañante.

	—Perfecto. Si por ti no hay problema, por mí tampoco. Ahora hablo con ella y te comunico su respuesta —fue la respuesta de Ari a un interlocutor desconocido para mí.

	Lo miré, arrugando un poco el entrecejo.

	—Manuel quiere confirmación de que estás bien. No es que no se fie de mí pero se quedó preocupado cuando nos fuimos, así que quiere hablar contigo por teléfono personalmente.

	—Pues dame tú el teléfono y lo llamo —le dije tendiendo mi mano para que me lo entregara.

	—No. James está fuera. Manuel quiere que él te vea y que llames con su teléfono.

	Noté como el rubor subió a mi cara por el calor que sentí recorrer todo mi cuerpo en cuestión de segundos.

	—¿Ha estado siempre en el otro coche? ¿Sabía lo qué pasaba? — balbuceé pero a la vez me dio una subida de la libido y me retorcí en el asiento.

	Ari soltó una carcajada. Debió de notar como pase de la vergüenza al exhibicionismo a la velocidad de salida de un Ferrari.

	—Estaba todo relativamente planeado. Mi amigo y yo sabemos, cómo Manuel, lo que pasa por tu cabeza. Te merecías, después de cómo lo has pasado estos meses atrás, un rato de diversión.

	—¿Cómo sabías que iba a funcionar el plan? —Me agité al hacer la pregunta.

	—Era un riesgo que tenía y que quería correr —dijo lentamente mirándome a los ojos.

	—Y ¿era necesario que él viniera de escolta?

	—Antes de que me quieras matar, sal y habla con Manuel. No podemos tener a James toda la noche esperando. Ya ha hecho mucho por mí hoy, bueno, por los dos —pronunció pausadamente las últimas palabras—. Ya hablaremos después si es necesario.

	Respiré de nuevo profundamente. Cogí mis peinas y el abanico del cajón, le di los gemelos para que se colocara la camisa. Era obvio que su excitación no se había bajado, pero, entre los que estábamos allí, no había nada que esconder.

	Abrió la puerta para salir y me tendió la mano para que yo lo hiciera también.

	Por la cara que puso James, imaginé que había visto salir a la diosa del sexo del coche. Me sentí un poco agobiada por él, pero su franca sonrisa y su mirada de deseo me dio seguridad.

	—Toma. Tengo a Manuel al otro lado —dijo tendiéndome el teléfono.

	—Hola —mi voz salió casi con timidez. No pude apartar mi mirada de sus ojos.

	—¿Cómo estás? —oí la voz de mi amigo Manuel. Su tono era tranquilo.

	—Mañana necesitaré mucho café, o lo que sea, para que me expliques todo esto.

	—Hay buenos motivos. Lo sabrás mañana, ahora disfruta. Dale el abanico a James, él se encargará del tema.

	—Ok. Mañana me cuentas. No sé a qué hora volveré. Ya te avisarán, supongo. —Sonreí con cierto nerviosismo.

	—Tampoco estoy en casa. —Noté el tono jocoso en el comentario.

	—Lo imaginaba. Pásalo bien, ya hablamos. —Colgué y le devolví el teléfono a James—. Gracias por todo —le dije al israelí.

	—Te garantizo que ha sido un placer —me contestó con cara de disfrutar de lo que estaba viendo.

	—Toma las llaves del vehículo. Llévatelo a la central, allí está tu coche. Mañana hablamos —añadió Ari, mientras le entregaba la llave a su amigo.

	Me agarró por la cintura y nos dirigimos al ascensor. Tendría mucho que preguntarle al día siguiente, pero hoy todavía no habíamos acabado. Cuando entramos en el ascensor, me cogió de las solapas de la chaqueta y comenzó a besarme sin tregua. Mi libido volvió a saltar como un resorte.

	—No sabes cómo me has puesto al verte salir con esa confianza del coche. Con mi ropa y sabiendo que estabas casi desnuda. El olor a sexo  era evidente. Tus labios hinchados por mis besos, los ojos brillantes de lujuria. Eres mi jodida cabrona. No te das cuenta del poder que tienes sobre nosotros y como nos hemos convertido en tus esclavos. —Su boca recorrió aquella parte de mi cuello que no cubría la camisa. Su aliento cálido provocaba de nuevo mi deseo.

	Tras besarme se mantuvo con su cuerpo pegado al mío, con lo que intensificó el dolor de mis pezones. Se restregó con su polla dura en mi sexo y las perlas hicieron efecto en mi clítoris. Eran demasiados frentes. Era cierto que me había sentido poderosa, pero ahora me estaba deshaciendo en sus manos. Las puertas del ascensor se abrieron en su planta y salí sin darme cuenta entre sus besos y sus manos acariciando mi cuerpo. Me dejaba llevar dentro de un torbellino de sensaciones.

	Entramos en su apartamento y empezamos a quitarnos la ropa de forma desesperada, dejándola a lo largo del camino, llegando desnudos a su dormitorio. No hacía falta más calentamiento para nuestros cuerpos. Llevábamos una buena carrera de fondo y llegábamos al final. Me tumbó en la cama, poniéndose encima de mí. Con los dedos de una mano apartó las perlas. Moví mi cadera hacia su mano.

	—Espera, que ahora llega tu premio y el mío. —Mi respiración se volvió jadeante al oír su voz.

	Con la otra mano tiró un poco de la cadena de las pezoneras y otra oleada de dolor me inundó. Rápidamente me las quitó y fue peor la sensación de placer. Pensaba que no podría haber más, pero sí. Justo en ese momento pellizcó con sus dientes un pezón y el otro con los dedos a la vez que me penetraba con fuerza. Me acomodé todo lo que pude para recibirlo y las perlas, que estaban estratégicamente en mi clítoris, hicieron el resto del trabajo al ritmo de su intenso empuje.

	El orgasmo me llegó desde lo más profundo de mi ser. No fui consciente de que le estaba clavando las uñas con todas mis ganas. Podría decir que casi llego a perder el sentido ante la suma de todos los estímulos que fluyeron por mi cuerpo durante varias horas y que, ahora, se centraban en un espacio tan reducido. Entre contracción y contracción de mi cuerpo, noté la calidez de su semen dentro de mí y como también todo su cuerpo se contraía. Le oí gritar mi nombre mientras me sujetaba la cara entre sus manos. Y me besó.

	No podía verlo bien porque mis ojos se empañaron de lágrimas que empezaron a correr por mi cara hasta llegar a mi pecho. Muchas de ellas se mezclaron con la saliva de sus besos y las absorbió como si nada que saliera de mí quisiera perdérselo. Tras unos segundos de éxtasis, todo se calmó poco a poco. Nuestros cuerpos se relajaron, pero no se separó de mí, lo tenía firmemente sujeto entre mis brazos. Acompasamos nuestras respiraciones. Lo noté moverse levemente, sentí como algo cubrió nuestros cuerpos y escuché su voz en la lejanía.

	—¿Estás bien? —me susurró con suavidad.

	—Sí.
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Cuando desperté seguíamos abrazados. Me estiré con mucho cuidado para levantarme y no despertarlo. Tenía agujetas en sitios donde nunca pensé que podría tener. Me di cuenta de que todavía mantenía su ropa interior de regalo, las perlas habían sido un excitante martirio; pero ya era hora de quitármelas.

	Había amanecido hacía rato. No tenía conciencia de la hora que era, pero, por lo menos, estaba próximo el medio día. Me asomé al ventanal  del dormitorio, estábamos a gran altura y en la zona administrativa de Tel Aviv. Suponía que el apartamento de mi amigo estaba cerca de sus oficinas. Los cristales eran tintados, por lo que no había problema de que me vieran. Percibí que se acercaba, pero me mantuve quieta. Apartó el pelo de mi hombro para besarlo y sus manos rodearon mi bajo vientre, allí donde estaba la cicatriz. Todavía no tenía toda la sensibilidad que debería tener, por eso el tatuaje no lo había sentido apenas, pero sí notaba la presión de sus caricias.

	—Buenos días. —Posó varios besos a lo largo de mi cuello, su incipiente barba me pinchaba, pero me gustaba.

	—Buenos días —le contesté dándome la vuelta para verle los ojos.

	Acaricié su barba mientras le miraba. Sus ojos rebosaban amor, no lo podía negar, en eso había sido siempre reveladores. Le devolví el beso para desearle los buenos días.

	—¿Quieres desayuno o una buena ducha? —En ese momento vibró su móvil, se separó para cogerlo—. Es nuestro amigo, nos invita a un brunch cuando nos levantemos y así hablamos todos en su apartamento.

	—¿Todos?

	—Sí. Manuel está en el apartamento de Raquel. Ha pasado allí toda la noche.

	—¿Cómo vamos a ir hasta allí? —Estaba pensando en la ropa tan poco adecuada con la que había llegado esa noche a su casa.

	—Podemos ducharnos y tomar un café para espabilarnos. Tengo ropa tuya que Manuel me pasó ayer. Abre esos cajones y encontrarás ropa interior que te he comprado.

	Abrió su armario para sacar un pantalón de cuero, mi cazadora, el casco de la moto y las botas. Eso me hizo pensar que todos habían estado confabulados para organizar la noche. Incluso mi amigo Manolo. No tenía muy claro cómo debía tomármelo.

	—Iremos en moto; seremos más rápidos y menos conocidos.

	Sumando todo lo que había ocurrido la noche anterior más ese comentario, una alarma saltó en mi cerebro. Ari fue a dejar la ropa sobre la cama, pero le agarré del brazo para que me mirara.

	—Tranquila. Hablamos cuando estemos todos juntos. —Me sonrió y, acercándose me besó con suavidad en los labios. Había entendido cuál era mi preocupación.

	Eso me calmó relativamente. Además, sabía que no iba a sacar más de él en ese momento. Cuando dejó las cosas encima de la cama me di cuenta de que tenía arañazos en la espalda. Vio mi cara de desagrado.

	—¿Qué ocurre?

	—Lo siento, te he marcado a fondo.

	—No me importa. Esa es la exclusividad que te pido. Cuando estés conmigo, quiero que seas tú hasta sus últimas consecuencias y disfrutes. El dolor de tus uñas en mi cuerpo ha sido, para mí, puro placer.

	Se acercó y tocó suavemente uno de mis pezones que todavía mantenía las marcas de las pinzas. Puse mi mano sobre sus dedos para pararlo. Estaban muy sensibles y solo con un leve toque volvería a tener un orgasmo matutino y estaba demasiado dolorida. Me volvió a besar rápidamente al apartar su mano.

	—Vete a la ducha, que le voy a contestar a James y, mientras organizo lo que me quiero llevar.

	En la ducha me miré en el espejo. Me encontré muy atractiva. Tenía los labios, en parte, hinchados y los pezones estaban muy marcados. El espejo me devolvía una imagen de lo más seductora y atrayente. Siempre había querido pasar desapercibida y ellos habían sacado un potencial que desconocía. Lo sacó Ana como agente del campo; lo había sacado Raquel en el ámbito psicológico; lo descubrieron Ari y James con el sexo. Eran cosas que estaban ahí pero que yo desconocía.

	Mientras me duchaba empecé a pensar que algo había pasado el día anterior y no me estaban contando lo ocurrido, pero tenía que dejar de darle vueltas a la cabeza. Al terminar me enrollé en la toalla para ir a por mi ropa. Ari estaba con su taza de café y una toalla liada a la cintura; se había duchado en el otro baño del apartamento. Me siguió con la mirada cuando me dirigí a buscar mi ropa interior. Abrí el cajón que me había indicado y, allí, vi unos conjuntos para mí. Estaba claro que tenía muy buen gusto. Elegí uno prácticamente transparente, negro y con unos motivos bordados en dorado. Abrí otro cajón y elegí una camiseta y calcetines para el pantalón de cuero que estaba encima de la cama, por último, me puse las botas. Me vestí para salir al salón, él ya no estaba, imaginé que aparecería de un momento a otro también preparado para irnos.

	—¿Estás lista? —dijo saliendo de la otra habitación.

	Llevaba un atuendo similar al mío, aunque le había añadido un auricular del teléfono al oído y estaba hablando con alguien que no identifiqué:

	—Os pasáis por allí y recogéis todo lo que os he dicho. El compañero os habrá llamado y dado las instrucciones sobre lo que hay que embalar y a dónde hay que llevar cada caja. Perfecto, hasta mañana —dijo despidiéndose.

	Me dieron ganas de preguntar, pero estaba claro que me protegía de algo.

	—Venga, nos esperan —dijo Ari pasándome el casco y un intercomunicador.

	Bajamos al garaje y allí estaban todos sus vehículos. Era algo que les gustaba a todos, incluido a Manolo, él me había contagiado el gusto por las motos y los vehículos grandes. En cambio, nunca me hicieron gracia los deportivos demasiado bajos, lo de estar casi a ras del suelo no me emocionaba.

	—Vamos a dar una vuelta, a ver si nos sigue alguien, pero sospecho que, si quieren saber de nosotros, es más fácil esperarnos dónde nos alojamos —le oí decir cuando arrancamos.

	Me sujeté, pegándome a su cuerpo y apretando mis muslos a los suyos. De vez en cuando miraba a través de los espejos y comprobaba que no nos seguían. Pasamos por mi casa y no notamos que nadie la vigilara. Llegamos al edificio de apartamentos de mis amigos y entramos directamente por el garaje. Me llamó la atención que dentro estaba nuestro coche y las motos. Subimos hasta el apartamento de James y no pude evitar los recuerdos. Me quedé un poco atrás y él lo notó, por lo que sujetó mi mano tirando   de mí y entramos los dos en el apartamento como si fuéramos novios.

	En el salón estaban Raquel y Manuel, ella se acercó y me dio dos besos brindándome una gran sonrisa. Manuel fue más parco, como siempre en estos casos, aunque, por su cara, vi que me observaba detenidamente.

	—Buenos días, Myriam —me saludó Raquel.

	En ese momento salió mi amigo de la cocina cargando con varios platos llenos de comida.

	—Hola, pareja, buenas tardes. Echadme una mano entre todos, que hay bastante comida y bebida que traer.

	Me encantaba y sorprendía la naturalidad con la que los dos afrontaban todo como lo más normal del mundo. Era de agradecer.

	Empezamos el brunch conversando sobre la fiesta de la embajada y los contactos que habíamos mantenido. En poco tiempo me sentí relajada y a gusto. Deseaba con toda mi alma que todo saliera bien porque cada vez tenía menos cosas que me unían a España y más que me ataban a Israel. 

	Cuando ya solo nos quedaban en la mesa las cervezas nos acercamos a los equipos informáticos.

	—Bien, ¿me vais a decir qué está pasando?

	—Se han complicado las cosas algo más de lo que esperábamos —dijo Manuel.

	James sacó de un sobre unas fotos que desparramó encima de la mesa. Las cogí para mirarlas en silencio. No solo vi fotos de Manuel y mías juntos en el bar de moteros, bastante explícitas, lo cual no me asustaba porque estaba trabajando y lo sabíamos. Sino que, además, había fotos de mis amigos israelíes conmigo: como la de James y yo en la cafetería, en la embajada, besándonos, bailando y cuando abandoné el evento con Ari. Las actitudes que habían fotografiado no dejaban dudas sobre la relación que, en un momento, podríamos tener todos. Sacadas de contexto no quedábamos ninguno en buen lugar. El asco y la bilis me subió a la garganta. Todos me miraron en silencio, incluido Manuel.

	—¿Desde cuándo manejáis esta información? —contuve el tono de voz.

	—Las empezamos a recibir ayer por la mañana. Le han llegado a James, Ari y Raquel y ellos me las han pasado a mí. Las últimas imágenes son de esta misma mañana; se han dado prisa en tenernos a todos informados — inició la conversación Manuel.

	—Me cago en la puta —me explayé.

	—Eso no es lo único —dijo James.

	Pusieron los móviles sobre la mesa y James abrió algunas copias de correos electrónicos. En ellos encontraban frases como «esa es la puta que te follas», «te vas a arrepentir», «morirás» o, «esa putita te va a joder la vida».

	Lo habitual para estos casos, era de manual, pero no menos inquietante.

	Tenía suerte de no estar sola en la casa y de que mantuviera mi autocontrol, porque estuve a punto de estrellar el vaso que tenía en la mano. Me levanté con brusquedad y me dirigí al ventanal para salir a la terraza. Allí me agarré a la barandilla con fuerza, conteniendo mi rabia. Escuché pasos y me di la vuelta, encarándome a Manuel, que era quien había salido y estaba cerrando tras él la puerta del ventanal. En dos zancadas me puse a su altura.

	—¿Desde cuándo juegas en su liga? —mi tono ya no era tan comedido.

	—Desde que James recibió las fotos y compartió su preocupación por Ari y por ti.

	—¡Pero eres gilipollas! ¡Me has puesto en evidencia delante de mucha gente! ¡No sabemos a quién más han enviado esas fotos o a quién se les van a enviar! —grité.

	—Venga ya. No jodas —su tono al responderme no me calmó precisamente—. Ese era el plan desde el principio. Ahora no te vayas a poner de coño honrado, y menos conmigo.

	—Quería precisamente evitar esto —le respondí manteniendo la contención a duras penas al igual que mantenía mis puños apretados.

	—Cuando se ponen estas historias en funcionamiento no sabes por dónde va a saltar la liebre —En eso tenía razón.

	—Pero es una putada que hayáis trabajado a mis espaldas. Ayer todos lo sabíais.

	—Ayer era tu noche y no íbamos a permitir que nada ni nadie te la jodiera —dijo remarcando sus palabras en un tono sosegado que me sacaba de quicio.

	—¿Cómo que era mi noche? ¿Pero qué pasa? ¿Necesito celestinas para follar a estas alturas de la vida? Si hasta me has comido el coño cuando lo he necesitado —le dije gesticulando y aumentando mi enfado por momentos. No estaba acostumbrada a esa tranquilidad de Manuel.

	—Mira, niña, si te he comido el coño es porque he querido. ¿Te recuerdo por qué follamos? Pero igual que lo he hecho siempre con quien he querido y cuando me ha dado la gana, ahora soy el más adecuado para pensar que tú no debías enterarte de lo que estaba ocurriendo. Y la decisión ha sido de todos, no solo mía. Deja ya esta puta postura de diva ofendida que, conmigo, no cuela. —El comentario lo hizo a pocos centímetros de mí y con cara de estar hasta las narices de la discusión, pero sin alterarse lo más mínimo.

	En ese momento, levanté la mano y le di un bofetón con todas mis ganas. Luego supe que todo había sido una provocación y que él se dejó.   

	Jamás lo habría cogido por sorpresa. Cuando le di, seguí echando sapos y culebras por la boca y tratando de golpearlo. Cuando quise darme cuenta, ya me tenía sujeta y me retenía entre sus brazos. Rompí a llorar, momento que aprovechó Manuel para cogerme en vilo y sentarse conmigo hasta conseguir calmarme.

	Mientras, en el interior, se estaba desarrollando otra conversación muy relacionada con lo que estaba ocurriendo.

	—Está muy alterada, asustada y angustiada. Manuel es el único que la puede calmar. La conoce mejor que vosotros —replicó Raquel reteniendo a su hermano y a su amigo con un gesto.

	En un primer momento, todos reaccionaron, pero fue Manuel el que me siguió.

	—La está provocando —dijo Ari.

	—Esa misma táctica usó ella conmigo hace meses Ya sé de dónde le viene —contestó James.

	—Manuel es muy particular y podría decir que está muy implicado con ella, pero al igual que tú, hermanito, tomó libremente la decisión de tener la vida que tiene. Manolo eligió dedicar buena parte de su vida a Myriam  y enseñarle todo lo que sabe —le contestó Raquel mirándolo con dureza.

	—Vaya, veo que en unas horas conoces bastante bien a Manuel —dijo a la vez que le devolvía la mirada.

	—Aquí no hemos puesto todas las cartas sobre la mesa, pero va siendo hora. Cuando sacasteis a Myriam del país, yo ya estaba en contacto con Manuel. Cuando ella despertó del coma inducido, a la primera persona a quien se dirigieron los dos fue a mí. Ella porque quería volver a Israel fuera como fuera y, a nivel psicológico, soy la que más sabía todo lo que había ocurrido; él porque quería saber de primera mano qué había ocurrido en Israel y tener una versión distinta a la de Myriam. —Miró a través del ventanal—. Es muy lista y aprendió a guardar lo que no quiere que nadie sepa. Confía en Ana, pero no en los psicólogos del CNI, al igual que lo hace en su amigo y en mí. He mantenido una fluida relación con ellos estos meses y no tengo por qué dar detalles, ya que estoy bajo el secreto profesional. —La psiquiatra cortó la conversación antes de que sacaran conclusiones precipitadas.

	En ese momento vieron como le daba el guantazo a Manuel que, increíblemente, ni se inmutó

	—¡Quietos! —Raquel los paró ante el gesto de los dos hombres de salir a la terraza—. Esto es entre ellos, y Manuel se lo esperaba. Como habéis    visto, ni se ha alterado pese a que le ha dado con todas sus ganas.

	—Doy fe de que cuando da, lo hace con ganas —comentó James, pasándose la mano por la cara.

	El cristal del ventanal no era tan aislante como para que no escucharan buena parte de la conversación que se desarrollaba fuera.

	—Pero ¿Manuel no es homosexual realmente? Es demasiado camaleónico para mí —dijo Ari. Raquel suspiró.

	—Un momento, ahora, si  puedo,  os  lo  cuento  todo  —le  contestó  la doctora. Raquel salió a la terraza donde estábamos Manuel y yo más calmados—. Vuestros amigos tienen muchas cuestiones sin resolver y creo que, si queremos hacer esto bien, entre nosotros, no debe haber dudas o secretos. Necesito vuestro permiso para hablar porque estoy acogida al secreto profesional. —Manuel asintió en silencio—. Myriam, necesito que me respondas de palabra que puedo contestar a todo lo que me pregunten tus amigos.

	—Sí. Me parece bien, hazlo —le contesté, aunque no me había calmado del todo.

	—Seguid charlando tranquilos, ya nos juntaremos a hablar cuando estemos todos en mejor sintonía.

	La doctora volvió a entrar y cerró el ventanal de nuevo.

	—A tu pregunta, Ari, voy a contestar, pero poniéndote previamente en antecedentes. Sírveme otra cerveza, que vamos a tener un día complicado, ya os lo digo yo.

	James se dirigió a la nevera y puso sobre la mesa otra ronda, en silencio, esperando a que su hermana empezara el relato.

	—Comienzo un poco al hilo de lo que os he ido contando: como Manuel me pidió ayuda, tuve que conocer a fondo su historia desde que conoció    a vuestra amiga. En realidad, es lo que le sale de los cojones ser. Estas semanas he aprendido mucho con su peculiar vocabulario y por su forma de ser. —Su rostro se abrió en una leve sonrisa—. Es bisexual y la conoce porque era el hermano mayor de una compañera de carrera de ella y, desde que la conoció, vio algo que le gustó, y mucho. Lo mismo que os ocurre a vosotros. Pero consideraba que el tipo de vida que le gustaba llevar no era el adecuado, en ese momento, para nuestra amiga, así que la mantuvo al margen. Además, estaba en el servicio activo en la legión e iba y venía en diferentes misiones —comentó la doctora.

	—No creo en la magia, pero, desde que la conozco, es cierto que un poco en los hechizos sí —dijo Ari en tono pensativo mientras daba un trago. Raquel volvió a esbozar una leve sonrisa.

	—Un año antes de acabar la carrera, Manolo se enteró, por su hermana, que su amiga estaba siendo acosada por un profesor con propuestas muy desagradables. La estaba chantajeando.

	—Bueno, ahora voy entendiendo ciertas reacciones de ella —dijo James hablando como médico—. Todas las acciones tienen una respuesta, esa es la base.

	—Cuando nuestro amigo legionario supo del tema, se puso manos a   la obra recopilando bastante información sobre el profesor y se presentó ante él con dos amigos abogados en calidad de tutor y representante legal de nuestra amiga. Al poco de morir sus padres, y siendo sus tíos mayores, ella, se lo pidió y, desde entonces es su tutor legal y protector, asesor o como queráis llamarlo. El caso es que el profesor, ante los fundamentados argumentos de Manuel, plegó velas y ella acabó la carrera sin más incidentes. A raíz de eso, y justo antes de pasar nuestro amigo a la reserva activa, como él dice, montó una franquicia de gimnasios por varias capitales españolas. Una parte del dinero de la herencia de ella está ahí invertido. Ella le ayudó y es socia capitalista; él es la mente comercial del equipo, maneja e invierte el dinero de ella y, por lo que me ha contado y he podido comprobar, no tiene nada que envidiaros como empresario de éxito —dijo mirándolos.

	—Algo de eso supe cuando Myriam me hablo de él y Ana sabe bastante puesto que cuando nuestra amiga fue operada, automáticamente, me avisó de que era él a quien debíamos dirigirnos. Aunque no esperaba ni por asomo que nos íbamos a encontrar con un competidor —comentó James apretando los labios en un gesto de desagrado.

	Raquel captó el comentario, tal vez con un toque de celos, aunque no estaba tan seguro de que Ari lo viera como él. Pero le preocupaba esa nueva actitud territorial de su hermano.

	—Esa es la otra parte de la historia relacionada con lo que os he dicho antes; Manuel es lo que le sale de los cojones. Tiene un carácter endiablado, como ella.

	—¿Endiablado? —preguntó su amigo.

	—Sería enérgico, firme, decidido, pero él es más contenido que ella. Myriam es analista, pero tiene la sangre bastante caliente.

	Raquel dio un sorbo a su cerveza y respiró profundamente, pues ahora entraba en un terreno muy personal que influía mucho en los dos israelíes.

	—Retomando el tema. Manuel es bisexual, pero siempre pensó que su vida no era para compartirla con Myriam, aunque ella fue insistente y curiosa y acabó convenciéndolo para que le enseñara su mundo. Con ella, nuestro amigo legionario saca todo lo que tiene de diva y reinona, se muestra con todas sus facetas, algo que hace solo entre los íntimos; para el resto de su entorno es Manuel Garrido, caballero legionario. Él es quien le enseñó mundo a nuestra amiga y quien le inició en muchas cosas.

	—Imagino que te estás refiriendo a la vida sexual —comentó Ari.

	—Más o menos, a ver cómo os lo explico. Ella era relativamente inexperta cuando la conocisteis, pero no era tonta como creo que os ha demostrado después a los dos. Cuando tomó la decisión de hacer las pruebas para entrar en el CNI y tuvo que prepararse, Manuel lo planificó todo, física, psicológica y sexualmente. No iba a ser una agente de campo sin conocer, por ejemplo, el arte de la seducción y sin saber lo que era un orgasmo. ¿Habéis oído lo de los polvos terapéuticos? Myriam es una mujer sana y con las mismas necesidades que vosotros. Manuel, era con quien más confianza tenía y con él se ha relacionado muy a gusto. Y si os sirve  de consuelo, cuando pasó todo, incluida su liberación y recuperación, os librasteis de una buena gracias a las conversaciones que Myriam tuvo con él. El hecho de no proteger bien a su niña, como la llama en la intimidad, os puso en la cuerda floja.

	—Lo entiendo. Cuando le pasé la información de las fotos y las amenazas dijo algo relacionado con arrancarme la cabeza como a un langostino, chuparla y escupir los ojos; fue muy explícito. —Ari sonrió. Era la única sonrisa que se había permitido hasta el momento.

	—Ella tiene muchas facetas y supongo que eso es lo que atrae a cierto tipo de personas, y ya os podéis aplicar a fondo, porque está en peligro y Manuel no admite más errores.

	—¿Qué evolución psicológica ha tenido hasta ahora?

	—Tiene pesadillas recurrentes, con ataques de ira posterior hasta que reacciona, lesionando y autolesionándose. Parece ser que hasta la fecha ha ido mejorando, pero, tras esta situación, puede que haya un repunte en su estado.

	—Pero esta noche… —dijo Ari, aunque la doctora no le dejó acabar la frase.

	—Te conozco, y anoche acabaríais agotados. Además, no sabía nada de todo lo que sabe ahora. Esta noche será cuando se manifieste con seguridad el problema —le contestó.

	—Aun así pasó la prueba de los psicólogos —comentó James con rostro pensativo.

	—Ana sabía que no estaba al 100%, pero ella la convenció porque uno de los requisitos que le puso Manuel fue que si volvía, sería con él. Estaba todo planificado desde el minuto uno por nuestro amigo legionario ante su cabezonería de volver ya. Las órdenes de no entrar en contacto con ella, muy comprensibles por otra parte, precipitó su vuelta.

	—Ahora hay que solucionar todo este asunto —dijo Ari.

	—Exacto, y por eso tenemos que tener confianza los unos en los otros y saber bien en qué terreno nos movemos —le contestó Raquel.

	—Por cierto, me ha llamado la atención tu confianza con Manuel. Ayer me sorprendiste al tomar la iniciativa de que no fuera yo el que te acompañara de vuelta a aquí. —Sonrió mientras levantaba la cerveza para brindar.

	—Eres buen agente, pero sabía que ayer tenías tus ojos y tus intereses en otro sitio y Manuel es un adulador, inteligente, buen conversador y… — James no dejó que acabara la frase.

	—Por favor, no me vayas a contar detalles —dijo con un tono que fingía que se escandalizaba y no pudieron evitar reírse los tres.

	En ese momento de la conversación entre los amigos israelíes, Manuel y yo dimos por finalizada la nuestra y nos levantamos para volver al interior del apartamento.

	—Lo siento —fue lo primero que dije mirándolos.

	—Tranquila, ya he puesto a estos dos en antecedentes. Ahora vamos a buscar soluciones y a contarte como han planeado tus amigos estos días —me contestó Raquel con una gran sonrisa.

	—De primeras —explicó James—, como base de operaciones, nos vamos a quedar aquí. Hay suficiente sitio en el edificio para que nos alojemos todos, y juntos estaremos seguros y protegidos. Nada de trabajar hasta tarde en el hospital y quedarte a dormir allí. Ya me encargaré de que te recojan o te vienes tú con alguna escolta discreta.

	—Puedo ser su discreta escolta si alguna vez es necesario; cuenta conmigo para lo que necesites —terció el legionario.

	—Tranquilo, creo que va a haber trabajo para todos —le contestó Ari sonriendo.

	—En la planta superior, quedaos vosotros dos —continuó James—.  El apartamento de Ana lo dejaremos vacío como colchón de seguridad y para cortar los accesos. Raquel mantiene su apartamento acompañada por Manuel, si le parece bien, y yo en el mío. Personal de mi equipo ha traído las cosas que ahora mismo necesitaréis de forma urgente. Si queréis se puede mantener el apartamento que alquilasteis como auxiliar, pero hasta que sepamos de qué va el tema de las amenazas, prefiero teneros a todos cerca —terminó el reparto el agente.

	—Todo magnífico, pero ¿me dejáis opinar? —dije en un tono bastante contenido aunque quedaba claro que discrepaba de esa opción. Todos me miraron con expectación. —Me gustaría saber si tenemos alguna idea de por dónde vienen esas amenazas y si de verdad es tan necesario quedarnos todos aquí.

	—Si tu problema es que necesitas un espacio propio, me puedo quedar en el apartamento con James —repusó Ari apretando la mandíbula.

	Imaginé que no le hacía gracia dejarme sola, por lo que cambié de discurso y de actitud. En realidad tampoco quería quedarme sola.

	—No, déjalo. No pasa nada, tonterías mías —dije mirando a Manuel mientras me pasaba la mano por la frente para borrar un pensamiento desagradable.

	El español hizo un gesto, imperceptible, posiblemente, para el resto, que traduje como que me quedara tranquila. Sabía que él quería quedarse con Raquel y no estaría lejos, tendría que arriesgarme.

	El resto del día lo pasamos organizando un poco lo que necesitábamos para nuestra estancia allí, también nos centramos en el trabajo. Tratamos de averiguar de la lista de invitados que fueron al evento de la embajada, qué intereses podrían tener cada uno; quién pudo hacer las fotos; qué medio de comunicación tenían pase de prensa; quién fue el personal contratado para el catering y qué empleados de hotel trabajaron esa noche y, con esa información, tratar de encajar el puzle, de quién era quién y qué motivos podrían tener para las amenazas.

	Me sentí muy relajada porque estábamos todos juntos como una familia, pero me agobiaba un poco la falta de intimidad. En eso Ari había dado en el clavo. Tenía todavía un par de asuntos pendientes sobre nuestra relación y estaríamos demasiado cerca.

	Al final, Ari y yo nos retiramos a nuestro apartamento, así como Raquel se dirigió al suyo. Manuel y James se quedaron preparando algunas cosas porque, dos días más tarde, nos incorporaríamos al servicio activo en la embajada.

	—¿Qué te apetece hacer? —me preguntó mi amigo.

	—Pues, si te digo la verdad, estoy agotada. Han sido tres días, entre unas cosas y otras, muy intensos.

	Ari me pasó sus dedos por la cara en una suave caricia, después me sonrió y me dio un beso.

	—Vete a la cama a descansar, me voy a quedar organizando cosas de mi trabajo y luego voy para allá.

	Sé que me acosté, pero mis recuerdos, a partir de ese instante, son borrosos, como si estuviera metida en una niebla. Empecé a correr y no alcanzaba lo que estaba buscando. Cada vez sentía más frío y angustia; oía voces que me seguían y me amenazaban. Veía, entre luces y sombras, a mis amigos y sentía mucho dolor. Quería gritar, pero no me salía la voz. Podía verlo y sentirlo todo, pero no podía articular palabra. Movía mis brazos tratando de sujetarme a algo para saber dónde me encontraba. Unas manos me agarraron y empecé a luchar; arañaba, mordía, golpeaba con los puños. De repente el suelo se abrió bajo mis pies y empecé a caer.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Raquel al ver la cara de alarma de Manuel, que hacía poco que había bajado del apartamento de James.

	—Ari acaba de mandarme un mensaje. Myriam ha entrado en un ataque de histeria. ¿Tienes algo inyectable?

	—Sí, voy contigo. Llamo a James.

	Cuando llegaron, Ari me estaba sujetando como podía según me contaron después, porque, aunque tenía más fuerza, estaba fuera de mí, pero no quería hacerme daño. James subió con su maletín y me inyectaron un calmante. Ari no se separó hasta que no caí profundamente agotada. Todo eso lo estaba viendo como en una película de terror.

	—Nos podéis hacer un resumen —dijo el israelí mirando a Manolo y a su hermana una vez que me vio calmada y me pudo dejar durmiendo en la habitación.

	Raquel miro a su amigo, cediéndole la palabra.

	—Todo empezó a raíz de la vuelta de Israel; para ella fueron varios golpes muy fuertes y seguidos —comenzó el español. James hizo amago de hacer un comentario, pero su hermana le cortó la palabra con un gesto—. Para ella lo más duro fue ver como se ponía en peligro la vida de Moshé y Jared y el hecho de matar a más de cinco hombres sin pestañear, además de tener que pegarte un tiro para salvarte, arriesgando tu vida. Ha sido, en muy poco tiempo, un cambio brutal en su vida. Ella estaba acostumbrada a trabajar sola y preocuparse únicamente de ella, y ahora tiene que estar pendiente de otros factores. Por eso, cuando volvió, quería trabajar sin depender de vosotros ni de vuestra protección, pues sabía que todo eso   os podía poner en peligro. Al no conseguirlo, se ha venido abajo todo su plan. Además, el tema de las fotos y las amenazas que ha visto esta noche han sido el detonante para que se haya reactivado una fase crítica de sus pesadillas.

	—¿Cómo lo habéis estado capeando hasta ahora? —preguntó Ari.

	—Con terapia y gracias a Raquel. Nunca la he dejado sola por las noches. Sabía que esta crisis se estaba fraguando, pero no quiso que os avisara, es muy cabezota. De hecho, los dos estábamos despiertos esperando a que se repitiera esta misma noche.

	—¿Cómo puedo ayudarla? —comentó Ari.

	—Estando junto a ella, no la dejes, aunque esté con el calmante. No   sé cómo despertará. A ver si después puedes hacerle hablar para que se desahogue. Hasta que no saque sus miedos, no estará al cien por cien —le contestó.

	—Será bueno que nos vayamos todos a descansar —cortó la doctora  la conversación—. Hay que estar bien frescos y espabilados para mañana

	Cuando desperté tenía un gran dolor de cabeza y no recordaba bien lo  que había ocurrido a lo largo de la noche, pero me lo imaginé al fijarme en los arañazos que Ari tenía en los brazos y en el pecho. No eran los de la noche anterior y percibí mi dolor de muñecas. Debió de costarle trabajo reducirme intentando no hacerme daño. Había estado mirando su cuerpo tendido a mi lado, no pude evitar un gesto de desagrado por la situación. Estaba tan absorta que no me había fijado en que él estaba despierto y me miraba con interés, esperando mi reacción.

	—¿Qué tal te encuentras hoy?

	—Tal vez mejor que tú, porque no recuerdo nada —le contesté mientras pasaba los dedos por los arañazos de su pecho. Algunos eran bastante profundos y me dolía el alma por haberlo marcado con tanta rabia.

	—Voy a preparar un café y quiero que hablemos —me dijo sujetándome la mano para besar la palma y, después, empujarme fuera de la cama.

	Tras preparar el desayuno, nos sentamos juntos. No sabía cómo empezar, pero, a estas alturas, ya no podía sustraerme de nuevo del tema. Mientras tomaba el café en silencio volví a pasar mis dedos por sus brazos donde, también, había bastantes arañazos.

	—Tranquila. Los considero como heridas en acto de servicio. —Volvió a sujetar mi mano para besar, esta vez, la punta de los dedos. No pude reprimir un suspiro.

	—No me digas eso que me acuerdo de cuando te herí en el hombro y no me está resultando nada fácil. Supongo que con lo que ayer contó Raquel, más lo que os haya contado Manuel, puedes entender en qué circunstancias me encuentro —guardé silencio.

	—Perfectamente, pero no te has dejado ayudar —me contestó sin dejar de mantener agarrada mi mano.

	—Sabes por qué. Todos tenéis familia. Yo no —le repliqué de forma brusca.

	—Estás confundida. Nos tienes a nosotros y esto lo vamos a sacar adelante. No te equivoques, van a por mí y a por James. Te están utilizando como supuesto eslabón débil, no les des el gusto. Si trabajas sola, puede que logren su objetivo; si trabajamos juntos, no —me contestó con mucha calma.

	—Tengo que centrarme, tienes razón. También Manolo me lo ha dicho, pero todo se está desarrollando muy diferente a lo que tenía planeado. —Bajé la mirada.

	Ari soltó mi mano para sujetar mi barbilla y obligarme a mirarlo a los ojos.

	—Tienes todo el tiempo que necesites y que nos permitan. Sabes que por mí no hay ningún problema. Entiendo que ha sido mucha presión      en poco tiempo, pero, dentro de dos días, tienes que incorporarte a tu trabajo en la embajada, y si se enteran de esto, no podremos controlar la situación, meterán las narices e incluso te devolverán a España. —Terminó su razonamiento besándome en los labios con suavidad, pero se separó de mí para ver mi reacción.

	—Lo sé. Os haré caso y aceptaré vuestra ayuda siguiendo el plan previsto, pero quiero pedirte algo. —Me pasé los dedos por los ojos para aclarar mis ideas y acabé apretándome las sienes antes de volver a hablar de nuevo.

	—¿Qué necesitas? —me preguntó, mientras separaba mis manos de la cara y besaba la parte interna de mis muñecas, sin apartar sus ojos de los míos.

	—Aparte de una pastilla para el dolor de cabeza, quiero que saques a los niños del pueblo de Ibrahim. Allí no están seguros. Tráelos aquí si es necesario —le dije con un tono alarmado recordando un trozo de mi pesadilla en la que oía voces de niños.

	—En ese análisis he sido más rápido que tú. Los niños, tras el ataque, los sacamos de allí y están en el kibutz con Laila, bueno, no con ella. Están de incognito con una familia judía amiga y parientes nuestros. Fue Raquel la que los sacó de allí, ya que ellos la conocen desde que llegaron a mi vida. Ha sido siempre su tía-médico. Me temo que están acostumbrados a este tipo de vida, un poco inestable, yendo de un lado para otro. Les contamos que quería que, igual que conocen la cultura árabe y la drusa, conocieran la judía. Y la familia con la que están tiene muchos niños, con lo que no será muy duro para ellos —dijo a la vez que acariciaba con suavidad mi rostro. Vi agradecimiento en su expresión que luego sus palabras me confirmaron. Después de acercarse y besarme como sabía hacerlo, tan despacio que parecía que tuviéramos todo el tiempo del mundo, saboreando mis labios, buscando mi lengua, se separó para seguir buscando el fondo de mis ojos.

	—Gracias.

	—¿Por qué?

	—Por ser como eres.

	Sonreí.

	El resto del día lo dedicamos como el anterior a preparar toda la documentación que habíamos recabado, sacando toda la información posible de los proveedores habituales de la embajada y del personal de refuerzo. Cotejamos toda la información. Manuel se encargó de investigar cómo se habían controlado las medidas de  seguridad  del  evento,  no  solo por parte del hotel, si no por parte de la embajada. En cuestión de veinticuatro horas teníamos una amplia lista de nombres y mucho trabajo para ir descartando personas. También teníamos una de a quién no íbamos a descartar y tendríamos que investigar a fondo.

	Mi mayor miedo era que las fotos las enviaran fuera del círculo privado en el que se habían movido hasta ahora. Habíamos informado a Ana y al embajador, pero, hasta ese momento, parecía que ninguna persona, aparte de nosotros, hubiera recibido imagen alguna.

	Nos incorporamos a nuestros trabajos habituales, manteniendo unas medidas de seguridad básicas, y mis pesadillas se mantuvieron a raya dentro de lo razonable.

 

 

 

  




 

 

Capítulo V

Rompiendo la confianza






















 

 

 

 

—¿Cómo va tu relación con Raquel? —le pregunté a Manolo en uno de nuestros descansos.

	—Sorprendente. Tenía un concepto un poco erróneo de la realidad de Israel. Conocía ciertos aspectos de la liberal Tel Aviv, pero nunca había tenido contacto con los habitantes de este país y es curioso. De todos modos sabes que ya llevaba tiempo en contacto con ella.

	—Sí, lo sé. Pero no de una forma tan próxima —le dije con toda la intención del mundo.

	—Mejor, así todo queda en familia. Raquel es divertida, culta, paciente y abierta a conocer nuevas experiencias, aunque posiblemente me enseñe ella más a mí que yo a ella. Conoce bastante España gracias a las visitas que ha hecho a Ana y, porque, además, tienen un concierto entre la embajada  y la clínica. Ahora están tratando de aumentar el convenio de asistencia con otras agencias españolas e, incluso, hacer intercambios de médicos con algunas clínicas de nuestro país. Por esos contactos, acabaste en la clínica privada en tu vuelta a casa —me comentó Manolo.

	—Me alegro de que estés tan a gusto. —Le sonreí.

	—Y ¿tú con tus amigos?

	—Con Ari, bien; imagino que, con James. igual.

	Manuel cambió su gesto y, conociéndolo como lo conocía, sabía que iba a iniciar una conversación que no iba a ser de mi agrado.

	—Hay algo que no sé si has captado, pero al final tienes una buena colgadera con James. Lo que él trató de evitar, inevitablemente, te ha pasado —me largó sin mucho miramiento. No me lo esperaba y quise evadir el tema.

	—Sí, claro. No me vengas ahora con esas.

	—Tienes una estupenda relación con Ari y sigues pensando que le debes algo a James, y no le debes nada. Aun así, si te lo quieres llevar a la cama, lo va a hacer, no vas a tener ningún problema, porque está perfectamente seguro de lo que tiene y lo que quiere tener contigo ahora y en el futuro y, en el fondo, lo sabes. Tu amigo es más liberal de lo que tú te crees, deja ya de tener dudas o de preocuparte. James no tiene una vida monacal ni está arrastrando cadenas por ti ni está esperándote. Tiene la vida que quiere; es como yo, y, si folla contigo, es porque tú quieres y eso que se encuentra. —Lo miré furiosa, aunque no fui capaz de articular palabra y mi amigo aprovechó el momento—. Lo de Ari va más allá, y también lo sabes, pero no lo quieres reconocer. Te da miedo que le puedan hacer daño, pero te aviso de que no puedes ir de Wonder Woman. Todos sabemos cuidarnos, no somos tontos, Myriam. Todos estamos bien preparados. Hasta Raquel sabe de autodefensa, es algo muy habitual en Israel. Aparte de lo que le ha enseñado su hermano, ella también hizo el servicio militar.

	—Tienes razón. Pero te lo he dicho, no sé en qué momento esto se me ha hecho grande —dije apretando nerviosamente mis manos.

	—En ningún momento. Lo que te ocurre es que no quieres decidir por qué camino vas a coger y eso que tienes toda la información necesaria. Desde luego, si llego a saber que esto te iba a pasar, creo que no vuelves a Israel. Me habría encargado personalmente de quitarte de encima esa tontería. Ya lo hablamos el otro día, tienes bien claro de quién estás enamorada y, hagas lo que hagas y pase lo que pase, ellos están contigo. Desde luego, si yo fuera tú, ya estaría la decisión más que tomada. No entiendo esa cabezonería de estar a la que salta —terminó negando con la cabeza como dándome por imposible.

	No volvimos a sacar el tema y nos mantuvimos cada uno en nuestro trabajo. Así transcurrieron varios días en los que tomábamos café o una cerveza a la salida de la jornada, haciendo tiempo para recoger a Raquel del hospital y volver juntos a casa.

	Todo parecía calmado y mantuvimos la vigilancia para protegernos  los unos a los otros. Aunque no recibimos más amenazas, no bajamos la guardia.

	Esos días habíamos tenido delante de la embajada alguna protesta relacionada con la solicitud de visados. La mayoría eran palestinos que, con sus familias, deseaban ir a España o pedir papeles. Nada que no hubieran podido solucionar con su buena mano los encargados de los accesos y Gloria, la relaciones públicas.

	Siempre había que mantener unas precauciones porque, aunque la zona donde estaba la legación era muy segura, los extremistas estaban    en todos lados. Nadie se podía librar de algún lobo solitario deseoso de llamar la atención, y todas las embajadas estábamos sobreaviso. Un día sí y un día no, teníamos noticas de algún intento de atentado proveniente del entorno integrista. Pero los sistemas de seguridad minimizaban mucho lo daños y la información pasaba un filtro para no dar publicidad al acto terrorista, por lo que podríamos decir que Israel era un país tranquilo y seguro.

	—¿No tenemos que recoger a Raquel hoy como todos los viernes? — pregunté a mi amigo mientras tomábamos un café tranquilamente en una terraza próxima a nuestro trabajo.

	—No. Hoy ha salido más temprano y Ari se ha encargado de ella. Me avisó de que estaba en el apartamento. Si quieres, luego, cuando salgamos, nos tomamos una cerveza antes de enfilar para casa.

	—Me parece buena idea. Ahora volvamos para el trabajo, que todavía me quedan unas cosas pendientes. Tengo un par de empresas españolas que quieren abrir relaciones comerciales con Israel y andamos orientando el tema de la documentación que necesitan —le contesté mientras me levantaba de la mesa.

	Mantenía la costumbre de sentarme mirando hacia la calle, ya fuera en el interior de un local o en una terraza. Me gustaba estar preparada para ver lo que pudiera venir. Era una pauta innata que mejoré con mis años de entrenamiento. Mientras observaba el ambiente, mi compañero fue a pagar y luego emprendimos la vuelta, sin prisas, por la calle abarrotada de gente. En unas horas sería Sabbat y los habitantes de la ciudad estaban realizando sus últimas compras antes de que todos los comercios cerraran.

	En cuestión  de  segundos,  todo  se  complicó:  escuchamos  disparos  y gritos y vimos personas corriendo en dirección contraria a la nuestra. Manolo y yo nos pegamos a la pared, evitando que nos arrollaran, avanzando despacio, para tratar de averiguar qué estaba ocurriendo, aunque no había que usar mucho la imaginación. Echamos mano a nuestras armas, pero el legionario me hizo un gesto; había demasiados civiles. No sabíamos qué pasaba y nos arriesgábamos a que nos confundieran con terroristas.

	Por señas, nos pusimos de acuerdo de cómo era mejor irnos acercando, pero con las credenciales en la mano por si acaso. Así lo hicimos, llegando al ensanche que había al final de la calle. Este se abría en una plaza donde estaba la entrada principal de nuestra embajada. Allí nos encontramos el panorama que intuimos. Un hombre tenía retenida a una mujer que llevaba a un niño en brazos: la amenazaba con un cuchillo en el cuello y, con la otra mano, apuntaba con una pistola a la gente que en ese momento no había podido huir de la plaza.

	En la zona se había formado el pandemónium habitual. Tres policías de seguridad de la embajada lo encañonaban por un lado y, por otro, llegó la policía israelí. Nosotros estábamos con las manos en alto, aproximándonos a los de seguridad de la embajada. Me colgué la credencial en el cuello, aunque ellos nos conocían, lo peliagudo del asunto era que nos identificaran correctamente los agentes israelíes.

	Logramos entrar en el círculo que se había formado con el terrorista  en el centro. Nos pusimos frente por frente de los israelíes. Había pasado mi arma a una zona accesible de mi cuerpo pero intentando que no fuera visible. Habitualmente, para mi trabajo en la embajada, llevaba traje de chaqueta y falda. Unas veces llevaba la pistola en la pierna y otras en una funda pegada a mi costado izquierdo. Ahora mismo la llevaba en la parte de atrás sujeta a la cinturilla de mi falda y mantenía mis brazos en alto para que el secuestrador viera que debajo de mi chaqueta no portaba ningún arma.

	Le tenía que hacer creer que yo era del servicio administrativo de la embajada, no un agente.

	—Soy miembro civil de la embajada, suelta a la mujer y al niño y hablamos —le dije en árabe, sin levantar la voz, avanzando unos pasos hacia él.

	—¡No, quieta! ¿Tú quién eres? —preguntó nervioso el hombre mientras apuntaba con el arma.

	—Encargada de visados y pasaportes en la embajada. ¿Cuál es tu problema? —le contesté, tratando de llamar su atención.

	—Quiero pedir asilo político. Exijo hablar con alguien autorizado — respondió acercando más a la mujer a él.

	—Estoy autorizada. Deja a la mujer y al niño y deja las armas en el suelo, entonces me acercaré para hablar contigo. Así conseguimos que nadie se ponga nervioso y que todo el mundo vea que tienes buena voluntad —le dije acercándome un poco más.

	Pude observar que parecía no llevar explosivos. Rezaba porque así fuera ya que si se inmolaba, no iba a salir viva de allí. Lo que me preocupaba era que la mujer y el niño se estaban poniendo nerviosos y el pequeño empezaba a lloriquear, con lo que el secuestrador podría acabar perdiendo la paciencia.

	Los israelíes también estaban cansándose. No entendían por qué yo estaba tratando de controlar la situación siendo civil. Tenía que acabar con la crisis rápidamente porque, si además llegaba el oficial al mando, podría haber un conflicto de intereses. Hice un movimiento para ponerme más cerca de los rehenes.

	—Venga. Me quedo contigo, que soy más valiosa, y lo solucionamos sin ellos, que se están poniendo nerviosos —seguí tratando de llamar su atención.

	Hubo un momento de duda en el que el secuestrador apartó a los rehenes y me miró a mí aceptando implícitamente el cambio. Aproveché entonces para hacerle un gesto a la mujer, que  agarró  fuertemente  al niño y se dirigió hacia donde estaba Manuel y los policías españoles. Me acerqué al terrorista. Su pistola estaba a menos de un metro de mi cabeza, pero estaba en el ángulo que yo quería. Mientras le hablaba sobre cómo solucionar la situación le hice gesto con los dedos a mi amigo el legionario. Nos entendíamos por un lenguaje parecido al de los sordomudos, adaptado para estas situaciones; rogué mentalmente que me estuviera viendo porque teníamos segundos para reducir al hombre.

	—Ven aquí. Te quiero cerca —dijo el secuestrador.

	Me acerqué despacio. Justo cuando me tenía al alcance para agarrarme, hice un movimiento tirándome al suelo. Eso permitió el espacio y el tiempo para que Manuel lo abatiera clavando, en la mano que portaba el arma, uno de los cuchillos que solía llevar escondido, con lo que lo desarmó. En la plaza no podía permitirse el lujo de usar su pistola, era el arma que nos preocupaba a los dos. Sabía que no le daría en otra parte del cuerpo. No nos hacía falta. Antes de que nos diéramos cuenta los militares israelíes se lo llevaban a rastras. En ese momento apareció el oficial que iba al mando.

	—Señora, tenemos que llevarnos a la mujer y al niño —me dijo con voz de mando.

	—Señor, están bajo la protección de la embajada española —le contesté en el mismo tono.

	—Tendremos que hablar con su superior —siguió hablando, sin dar su brazo a torcer.

	—No hay problema. El señor embajador les atenderá gustosamente si solicitan cita previa y, ahora, si me disculpa, tenemos asuntos importantes que atender en la embajada —di por finalizada la conversación.

	Me giré para entrar en el edificio, Manuel me siguió sin decirme nada. Una vez dentro uno de los compañeros se acercó.

	—El embajador solicita la presencia de los dos en su despacho.

	—Creo que hemos organizado un conflicto internacional —me dijo mi amigo por lo bajo.

	—Pues a joderse. Pero esa mujer no era cómplice, estaba aterrorizada  y había que solucionar el asunto sin dilación —le contesté al mismo nivel de voz.

	Cuando el secretario nos hizo pasar al despacho, me sorprendió encontrar en su interior a la mujer y al niño.

	—Pueden sentarse. —El embajador nos indicó dos asientos al lado de los invitados.

	En cuanto me senté, el niño, que debía de tener unos cinco años, se soltó de los brazos de su madre y se acercó para abrazarme y darme las gracias. Me quedé sorprendida porque no me lo esperaba.

	—Les voy a presentar. Ella es Noor y su hijo Idris. Son miembros de   la embajada jordana y están emparentados con la casa real de Jordania. Estaban de paso por Tel Aviv y, por casualidad, se han visto envueltos en este desagradable incidente. Pero, por suerte, ha sido resuelto con prontitud y discreción, lo cual agradecen.

	Durante un rato, recibimos el agradecimiento de Noor, que se interesó, además, por nuestro trabajo en la embajada, haciendo tiempo para que llegara un vehículo que la llevaría a su residencia. Manuel la acompañó a la salida cuando nos avisaron de que ya la estaban esperando abajo, pero el embajador me retuvo un rato más.

	—Imagino que podemos tener algún problema con el gobierno de Israel. Si piden responsabilidades, no tendré ningún problema para dar las razones oportunas y atenerme a las consecuencias de mi acto —le dije al embajador.

	—Posiblemente hemos sacado a Israel de un apuro. La detención de Noor y su hijo hubiera provocado un conflicto internacional muy serio y se hubieran tenido que dar muchas explicaciones. De esta manera Israel se lleva el honor de la detención, nosotros acogemos por su seguridad a Noor y a su hijo como apoyo a la acción de la seguridad israelí y asunto zanjado. Esa será la versión para todo el mundo. —Sonrió el embajador.

	—Entonces, asunto zanjado —repliqué con otra sonrisa, bastante aliviada.

	—En efecto. Puede volver a su trabajo, y gracias.

	Me dirigí a mi despacho. Sabía que no acabaría lo que tenía pendiente, ya que era hora de irse a casa. Cuando estaba a punto de recoger, recibí una llamada de Manuel.

	—James va hacia tu despacho con cara de pocos amigos. No me ha visto.

	—Sube detrás, mantente fuera del despacho y que nadie nos moleste.

	—De acuerdo —me contestó.

	No habían pasado ni dos minutos cuando sonó mi intercomunicador.

	—Señora Toledano, el Mayor Roshman espera que lo reciba.

	—Que pase. Y por mi parte ya puede irse a casa. Termino lo que me queda pendiente y cierro el despacho. Gracias, Elena, y buen Shabbat —le dije a mi secretaria.

	En cuanto lo vi entrar, supe, por su rostro y su actitud, que estaba muy enfadado.

	—Hola, buenas tardes, ¿algún problema? —Le sonreí.

	—Sabes que sí. Has podido crear un conflicto entre los dos países por querer quedar por encima del oficial que controla la seguridad de la zona y que estaba al mando —dijo colocando las palmas de las manos sobre la mesa y aproximando su cara a la mía. No me inmuté, me mantuve sentada y mirándolo.

	—La situación era de emergencia y no iba a hacer una encuesta para ver quién tenía la situación controlada; que, por cierto, no tenía la seguridad israelí tan dominada —mantuve un tono de voz neutro y más suave que el suyo.

	—¡Venga ya! Os habéis metido en un asunto interno que no os iba ni os venía —aumentó su tono agresivo.

	Me levanté. Me estaba agobiando la forma en la que trataba de imponerse por su tamaño y agresividad en ese momento. Por lo tanto, hice lo mismo: puse las manos sobre la mesa y, adoptando la misma postura que él, me encaré.

	—No me jodas. Os hemos sacado las castañas del fuego con Jordania, os lleváis los méritos, que, por cierto, nos da igual, y aquí paz y allá gloria. Y, de paso, le dices al responsable que estaba al mando que tenga mejor ojo clínico a la hora de calibrar el peligro de una situación, sobre todo con una mujer y un niño como rehenes.

	—Esa mujer y ese niño podrían haber llevado una bomba —siguió sin bajar ni un ápice la voz.

	—Pero no la llevaba, y vosotros no sois los únicos que tenéis ataques terroristas dentro de vuestro territorio. Llevamos muchos años tratando con grupos terroristas con bastante éxito. Te lo recuerdo: no tenéis la exclusiva —le contesté ya en un tono similar al suyo.

	No sé lo que se me pasó por la cabeza en ese momento, pero, antes de que pudiera pensar si era o no adecuado, agarré a James por la camisa y lo besé con rabia. Me hervía la sangre y algo más que no era la sangre: el deseo me desbordaba. Su reacción tampoco fue de pensárselo mucho. Pasó su brazo por mi cintura, sin dejar de besarme y barriendo muchas de las cosas que había encima de la mesa con mi cuerpo. Eso hizo que nos enfrentáramos sin tener la mesa de por medio. La alfombra amortiguó el sonido de lo que cayó al suelo, pero, de todos modos, estando Manuel fuera, nadie entraría en mi despacho.

	Le quité la camisa y él introdujo sus manos debajo de mi falda, subiéndomela hasta la cintura mientras, casi con brutalidad, sus labios buscaban mi cuello y mis pechos. Me quitó la blusa de un tirón, sacándome los pechos del sujetador para agarrármelos con ansia. Deseaba que me follara sin más. Solo quería sexo puro y duro. Lo había provocado para eso y lo sabía. Me estaba siguiendo el juego.

	Me cogió por el culo sentándome sobre la mesa para abrirme las piernas y colocarse entre ellas. Con una mano me sujetó la espalda hasta que me tendió sobre ella y, entonces, aproveché para enroscar mis piernas en su cintura. Con la otra mano buscó mi sexo, apartando las bragas. Me penetró. Sus dedos eran hábiles como siempre, pero esta vez no me acariciaban. Esta vez buscaba posesión. No éramos personas, estábamos actuando como animales por puro instinto. Pero eso era lo que yo quería en ese momento; una mezcla explosiva y peligrosa entre la rabia y el deseo.

	Su mirada mostraba ferocidad y lujuria, imagino que igual que la mía. Actuó con esa misma intensidad que irradiaban sus ojos. Sofoqué un grito; no quería llamar la atención de Manuel. Sujetó mis manos sobre mi cabeza mientras me besaba. En algún momento debí de morderme el labio cuando noté que iba a correrse después de empujar con violencia. Mi orgasmo llegó a la vez que su semen caliente se derramaba en mi interior. Nos derrumbamos los dos en la mesa.

	Salió de mi cuerpo despacio, cuando aflojé mis piernas. Me tendió la mano para levantarnos de la mesa. Quedamos los dos muy cerca el uno  del otro pero no nos tocamos. James se apartó un poco para vestirse y dejó que yo también lo hiciera. No nos habíamos dirigido la palabra. Él fue el primero en hablar.

	—Esto no debería haber ocurrido. No tendría que haberlo permitido —dijo poniéndose delante de mí.

	—¿Por qué? No me digas que, a estas alturas, me vas a venir con escrúpulos —le contesté en un tono de enfado.

	Sus dedos se acercaron a mis labios para limpiarme con cuidado la sangre. Me encogí, cerrando los ojos. Sus dedos me quemaban la piel.

	—No debería haberte dejado hacerlo, Myriam —dijo en un tono calmado.

	—Déjate de bobadas, sabes que era lo que quería, he sido yo la que te ha provocado. Tú fuiste el que me dijo que no querías a nadie en tu cama que no estuviera segura y yo lo tengo claro —le contesté sujetando su mano, que me abrasaba con sus caricias, quería que parara ya.

	—No, Myriam. Ha sido por despecho. Estás enamorada de Ari y no eres capaz de reconocerlo. Tienes miedo. No sabes qué hacer, estás confundida y has querido follarme por ese miedo. Te dije que no mintieras ni hicieras daño, pero ni siquiera a ti misma. Te estás dañando y mintiendo y no debería haberte dejado hacerlo, pero soy humano y verte el otro día bajar de la limousine, después de meses deseándote y sin verte me quemó las entrañas. No es disculpa, pero que hoy te hayas puesto en peligro me ha hecho venir como un loco y cuando te he visto no he podido controlar mi deseo. Ya te digo que no es disculpa, porque soy adulto y debería saber manejar esta situación, pero te lo dijimos: eres nuestra droga. No pienses que te echo la culpa, pero esto no debe seguir así. Te estás haciendo daño y nos lo estamos haciendo todos.

	—Niega que me amas —le dije controlando mi rabia.

	Sus dedos pasaron por su pelo y, por primera vez en mi vida, percibí en la cara de James algo que podría considerarse como miedo.

	—No lo voy a negar ni ahora ni nunca, pero ese no es el problema. Me preguntaste cómo estaré siempre a tu lado, en calidad de qué. Nunca te voy a dar lo que tú necesitas, puedas o no tener hijos, quieras o no, ese no es el fondo de la cuestión. Aunque te ame más que a mi vida, tú estás enamorada de Ari. Conmigo tienes dependencia. Nos vamos a hacer daño y no lo voy a permitir. Tienes miedo porque piensas que mi amigo, al estar contigo, puede ser más vulnerable, y no es cierto. Habla con él, con mi hermana, con Manuel, pero no sigas por ese camino. No voy a dejar que me utilices por mucho que te desee, o acabarás destruyéndote.

	Me quedé quieta, sin reaccionar. Se acercó y puso sus manos en mis hombros para agitarme levemente, luego sus dedos alzaron mi barbilla.

	—Myriam, por favor,  reacciona. 

	Cogí aire respirando profundamente.

	—Estoy avergonzada —le contesté tapándome la cara con las manos.

	—Déjate de vergüenza, no tenemos edad para eso. Tienes que volver a casa, tu amigo te está esperando fuera, no quiero que se alarme. Si quieres, hablo con él y te llevo yo —dijo pasándome los dedos suavemente por mi cara.

	—No, déjalo. Ya me controlo. Vete. Tengo que calmarme y pensar en cómo afrontar esto —le contesté.

	—Háblalo. No has hecho nada malo, simplemente, es algo que no eres capaz de dominar, y necesitas ayuda —añadió dirigiéndose a la puerta.

	Me despedí de él con un leve movimiento de cabeza. Cuando la puerta se cerró, me puse a recoger aquellas cosas que se habían caído al suelo. En ese momento llamaron.

	—Pasa —dije sin mirar, sabía que era mi amigo.

	—¿Qué ha pasado? —me preguntó con un ligero tono de alarma en su voz.

	—Todo ha sido todo, culpa mía. Imagina lo que ha pasado. —Traté de tranquilizarlo.

	—Lo mato. No creo que por mucho que fueras tú la que te echaras encima de él pueda alegar que lo has violado. Si él no hubiera querido, no habría pasado nada. ¡No me jodas! —dijo entre dientes, pero controlando el enfado.

	Me acerqué y lo agarré por el brazo.

	—Manuel, sabes perfectamente que puedo  ser  muy  persuasiva.  Se ha disculpado y me ha pedido que hable con vosotros. Sé que esto no volverá a ocurrir. No habrá una tercera vez que lo provoque. Lo puse en el disparadero el otro día que salí de la limousine para hablar contigo y, si no hubiera sido su amigo el que estaba allí, te garantizo que él habría sido el que me habría acabado follando.

	Le conté brevemente como había salido de provocadora del vehículo y como hoy había rematado la faena; no era justo echarle solo la culpa a él. Tenía que reconocer mi dependencia por el israelí y, también, que le había puesto su droga delante envuelta en papel de regalo. Tendría que haber estado muerto para no desearme y responder como lo hizo a la más mínima provocación.

	—Venga. Cámbiate, que nos vamos. Ya hablaremos. Tranquilízate. En realidad echarle a él la culpa no es la solución del problema.

	Me quité la ropa que llevaba para ponerme el mono de cuero y las botas. Siempre estaban allí porque solíamos volver en moto.

 

 

 

Cuando la dejé en el garaje, tras llegar a los apartamentos, me fijé en que el coche de mi amigo médico estaba allí, y también el de Ari. Debíamos de ser los últimos en llegar. Me quité el casco y me quedé retrasada pensando.

	—¿Qué te ocurre? —dijo mi amigo parado delante del ascensor.

	—Tengo que hablar con Ari y va a darse cuenta de lo que ha pasado.

	—No lo dudes. En cuanto vea tu cara y tu boca se va a alarmar igual que yo y, aunque sean amigos, no le puedes hacer eso.

	—¿Tanto se nota? —le pregunté con cara de angustia.

	—Hay que ser ciego para no darse cuenta de lo que ha ocurrido. Pero lo que le tienes que dejar claro es que ha sido culpa tuya —dijo agriamente. Me encogí del dolor que sentí en ese momento—. Sabes que soy claro, y más en este caso —dijo acercándose para darme la mano y obligarme a entrar en el ascensor.

	Tocó el botón de la cuarta planta. No fui capaz de decir nada, solo agradecí mentalmente que subiera conmigo.

	Cuando entramos en el apartamento, vimos que el ventanal de la terraza estaba abierto y Ari estaba allí con una copa de vino en la mano y, a su lado, en la mesa, había otra copa vacía y la botella abierta. Me fui a acercar y, cuando se dio la vuelta, vi la marca en su pómulo. Me llevé la mano a la boca para no dejar salir en forma de exclamación el dolor que me producía verlo así. Cuando me fijé con detalle, observé que los nudillos de la mano que sujetaba la copa también estaban magullados. Manuel también lo vio y capté la tensión de su cuerpo ante esa imagen.

	—Tranquilos. Ha sido un ligero intercambio de palabras. No ha llegado la cosa a más, ni llegará. Ya todo está aclarado entre nosotros. Me gustaría que hablaras con Raquel —dijo mirando a mi amigo legionario, imaginando por nuestras caras que estábamos alarmados.

	—Así lo haré —le contestó, pero sin moverse de donde estaba. No iba a dejarme allí sola con el israelí sin tener claro cuál iba a ser su reacción.

	—Te agradecería que te fueras a la ducha, Myriam, creo que has tenido un día muy complicado y quiero hablar tranquilamente con Manuel, mientras tomamos una copa. —Por el tono frío de su voz entendí que estaba conteniéndose y el dolor me atravesó de parte a parte.

	Salí del  salón  tambaleándome  levemente.  Entre  en  el  baño,  cerré  la puerta, y me agarré al lavabo. Las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas y no podía dejar de temblar. Me sentía como una mierda.

	Me desnudé y abrí el grifo de agua. Cuando estuvo muy caliente me metí dentro y empecé a frotarme el cuerpo con el guante de crin hasta hacerlo enrojecer. Las lágrimas seguían cayendo por mi rostro. Al final mis piernas fallaron y acabé sentada a un lado del chorro de agua agarrando mis rodillas y sin parar de llorar. No podía contener mis lágrimas. Había dañado a las personas que más quería y, sobre todo, a la que amaba.

	No sé cuánto tiempo llegué a estar en esa situación en la ducha. En un momento dado Ari entró en el baño y cerró el grifo. No levanté la cabeza de mis rodillas porque sabía que era él, y era incapaz de enfrentarme a su mirada. Con mucha delicadeza, me levantó, envolviéndome en una toalla para cogerme en brazos, apretándome con fuerza entre ellos, y sacarme  de allí. El ambiente era cálido; había puesto la calefacción. Con cuidado, me sentó en la cama para comenzar a secarme el pelo, y me peinó en dos trenzas. Mis lágrimas no paraban de brotar y yo seguía en silencio. De   vez en cuando, las recogía con sus dedos, pero tampoco decía nada. Su mutismo era doloroso, pero su cuidadosa y esmerada forma de atenderme era más desgarradora que si hubiera demostrado desprecio. No me sentía merecedora del amor que me profesaba.

	Mis lágrimas aumentaron.

	Sacó ropa de los cajones para vestirme muy despacio, como si fuera una muñeca a punto de romperse.

	—No te preocupes. No ha pasado nada que no estuviera esperando. No te castigues por algo que no puedes evitar. No te culpo. Necesitas ayuda, nada más, y no sabes cómo pedirla —le oí decir mientras sus dedos recogían mis lágrimas y acariciaban mi rostro.

	Sus labios se acercaron a los míos, pero antes acarició con delicadeza donde me había mordido, lo que me recordó de nuevo lo ocurrido, y suspiré.

	—Shhh, tranquila. —Siguió acariciando mis labios mientras, muy despacio, me besaba sin apartar los dedos.

	El beso estaba salado por mi llanto, que se mezclaba en sus labios y dedos.

	—Yo no… —empecé a decir bajando la cabeza.

	—No te martirices ¿Me amas? —preguntó sin esperar respuesta—. Sabes que yo te amo por encima de todo y de todos. Lo único que me haría apartarme de tu lado es que me lo pidieras. Eres toda mía, siempre que quieras, y yo estaré siempre aquí, todo para ti, si me aceptas.

	—Pero has acabado discutiendo con tu amigo por mi causa.

	—Eso no ha tenido ni la más mínima importancia. Yo también cometo errores, como James o como tú, todos los cometemos. Lo que tenemos que hacer es solucionarlo, no destrozarnos por la culpa.

	Sus dedos pasaron por mi cuello. El remordimiento y la culpa se iban diluyendo entre sus caricias. Sus labios pasaron de mi boca a mis ojos cerrados, luego, por mi frente, y recorrieron mi cara y mi cuello.

	—¿Me amas? —volvió a preguntarme.

	—Con todos los poros de mi piel, pero… —No dejó que siguiera, uno de sus dedos se posó en mis labios, pidiendo silencio, para luego besarme buscando mi lengua.

	Mi cuerpo se pegó al suyo y pude comprobar que me deseaba como siempre; la palpitación de su sexo era evidente. Todo mi ser reaccionó a su demostración de deseo. Acaricié su pecho y brazos, donde todavía estaban las leves señales de los arañazos que le había infringido días atrás. Esta vez fui yo quien lo besó con anhelo, dejándome llevar por mi emergente deseo. Ari se separó un poco y me miró a los ojos.

	—No te rechazo por lo ocurrido. Pero quiero que me desees tanto que te sea doloroso y que me supliques. No te lo voy a poner fácil. Sabes que se me da muy bien excitarte hasta el límite. Sufriré igual que tú, porque, como has comprobado, mi cuerpo y mi corazón no han perdido ni un ápice de interés por ti, pero no quiero que esto sea a rey muerto, rey puesto.

	Necesito saber que de verdad me deseas hasta morir.
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Iniciando un nuevo camino





















 

 

 

 

 

 

Cuando desperté, era más temprano de lo que pensaba pero ya había amanecido. Me di cuenta de que era Shabbat, por lo que no tendría que    ir a trabajar hasta el lunes. Lo agradecí en el alma. Al entrar en el salón  Ari estaba tomándose un café mientras miraba por el ventanal con los pies sobre la silla. La calefacción estaba puesta y el suelo irradiaba un calor muy agradable. Estaba descalzo como yo, llevaba el pantalón del pijama pero iba con el pecho descubierto. Pude ver en su espalda la marca de salida  del proyectil que yo le había disparado y, muy tenuemente todavía, se vislumbraban mis arañazos. El estómago se me encogió, lo había herido demasiadas veces, y no solo en el cuerpo.

	Me acerqué despacio. No percibí si había notado mi presencia, pero no se inmutó cuando mis dedos pasaron por la cicatriz de su hombro, para luego seguir por las rosadas señales de los arañazos.

	Dejó la taza sobre la mesa y, agarrando mi mano, hizo que lo rodeara hasta tenerme delante de él, sentándome en sus rodillas. Sin decir nada, apartó unos mechones de mi cara, acariciando mi labio para luego besarme. Actué con timidez al principio pero, en el momento que su lengua buscó la mía, le respondí sin reprimirme aunque, cuando se separó para mirarme, no volví a buscar sus labios.

	—Buenos días, ¿qué tal has descansado? —me preguntó mientras jugaba con uno de mis mechones, que se había salido de la trenza.

	—Muy bien. No creo que haya tenido ninguna pesadilla.

	—No. No la has tenido

	—¿No has dormido en toda la noche? —le pregunté sorprendida.

	—Sí. Pero esperé hasta comprobar que estuvieras tranquila y relajada.

	—¿Qué ocurrió ayer con James?—. No podía obviar la pelea que tuvieron, sobre todo viendo su pómulo.

	—Le eché en cara algo que no debía y tuvimos algo más que palabras. Nada que no se pueda arreglar templando los nervios y con una buena conversación.

	—La culpa fue mía —dije bajando la cabeza.

	Acarició mi mejilla y agachó un poco su cabeza para obligarme a mirarlo.

	—Si hay que echar la culpa a alguien, tendríamos que echárnosla a todos.

	—¿Todos? —le cuestioné, porque no entendía muy bien la frase.

	—Cuando James te conoció se enamoró de ti, a su manera. Siguiendo el hilo de tus ganas de conocerlo y saber cómo era el mundo en que vivía, aprovechó para enseñarte sus gustos por el sexo, basándose en lo que había aprendido con Laila y que después desarrolló por su cuenta. En parte, te estaba moldeando a su gusto pero no sabía que ya venias de tu casa enseñada por Manuel.

	—Sí. Ya venía con algo de la lección aprendida, con la ensalada lista solo para que la aliñaran, como diría él.

	Ari sonrió mientras me acariciaba.

	—En mi caso al verte me fui enamorando de ti. Aunque lo mío no era igual a lo de James y, además, como tú bien dijiste, la situación no era la misma que habíamos tenido con Laila. Yo no estaba dispuesto a compartirte igual, porque para mí eras ya un escenario diferente. Lo de Laila era un juego y ella jugó sabiendo donde se metía; tú no tenías ese conocimiento y eso no lo vimos venir en su momento, ninguno de los dos.

	—Pero tú me compartiste—, fruncí el ceño cuando hizo el comentario.

	No sabía muy bien que quería decir.

	—No, no te equivoques. Eso es lo que creísteis o quisiste ver. Esperé a enamorarte y hacerte ver cuál era mi deseo, sin tratar de evitar que James hiciera lo que considerara oportuno. Hubo un momento que él te lo dejó claro. Había un punto que no iba a sobrepasar: no se iba a comprometer contigo, como yo, y se retiró o, por lo menos eso llegue a pensar. Pero como eres su droga y él lo reconoce, todo se precipitó. Además inevitablemente te tuvimos que mandar para España, con lo que nuestra relación quedó en suspenso.

	—Volvimos al punto cero —expresé en alto mi reflexión.

	—Exacto —confirmó Ari—. Cuando volviste, supuse que venías con grandes dudas y, aun así, te presioné. No debía de haberte sacado en las condiciones que estabas de la limousine. Te lucí como un trofeo delante de James. No fui prudente y él no es de piedra, por lo que no le puedo echar en cara lo que ha pasado.

	—También yo le puse en el disparadero.

	—Siempre te hemos dicho que tienes un  poder  que  desconoces  y que nosotros sufrimos. No debería ser así, ya que todos somos adultos y tendríamos que saber lo que tenemos entre manos.

	—¿Qué va a pasar ahora?

	—Hablé con James, aunque parezca lo contrario, entre nosotros han quedado las cosas claras. No ha mermado nada nuestra amistad —Ari guardó silencio un instante para que yo asumiera sus palabras.

	—Y, ahora, tú y yo empezamos de cero —dije poniéndole palabras a mis pensamientos.

	—¿Me amas? —volvió a repetir la pregunta mirándome fijamente. Pude ver como sus ojos chispeaban con una seguridad que me desarmó.

	—Sí —no fui capaz de añadir nada más.

	—Entonces no empezamos desde cero. Vamos a hacer las cosas como te he dicho, si quieres, pero me lo tienes que decir tú.

	—¿Cuáles son las condiciones?

	—Lo he hablado con la doctora, pero no ahora. Hace ya tiempo que    lo hice y, quedamos de acuerdo, tienes que hablar con ella para que te ayude. Si he sido capaz de compartirte con mi amigo, ahora tendrás que ser capaz de convivir con todos. Y haciendo una vida normal. Deberás de tomar la decisión de si quieres ser exclusivamente mía. Si no lo aceptas,   lo dejamos aquí; si lo aceptas durante un tiempo serás mi sumisa y yo tu amo. No vamos a tener sexo hasta que de verdad me lo supliques porque la sangre te hierva de deseo. Me voy a encargar de que estés siempre caliente y preparada para mí. Como contrapartida, piensa que voy a estar igual de ansioso que tú; sufriré lo mismo, porque quiero sentirme como tú cuando llegue el momento. Te quiero húmeda y hambrienta —dijo bajando la voz y poniéndole esa entonación, que tan bien conocía, por las veces que me había hablado así y que me afectaba de forma demoledora.

	Noté como el calor subía por mis venas desde las plantas de los pies y se repartía por todo mi cuerpo.

	—Podrás coquetear con James, con Manuel, con quien quieras. Pero solo follarás conmigo. Si te ves muy agobiada, te puedes masturbar, pero te pondrás las pezoneras para recordar que lo haces para mí.

	Sus dedos empezaron a subir por mi pierna hasta llegar a mi ingle. Puse mi mano sobre la suya, para detenerlo. Sin embargo, no sabía si estaría preparada, pero la aparté y le dejé hacer. Entendía lo que buscaba: que aprendiera de verdad a controlar mi deseo y, aunque tuviera la tentación delante, fuera capaz de decir que no. Si deseaba a James, tendría que joderme. Con Ari tenía todo lo que quería y más: iba a pagar un precio por ello aunque, eso lo tenía claro, el premio lo merecía.

	Ari introdujo los dedos bajo mi ropa interior. El pantalón corto que lleva se lo facilitaba con holgura y el sillón donde estábamos sentados era amplio. Pasé mi brazo por su espalda, a la altura de la nuca, para sujetarme porque no sabía hasta donde llegaría. Sus dedos tocaron los labios de mi sexo. Con su pulgar presionó mi clítoris. Y reaccioné dando un leve respingo. Con toda su mano abarcó mi coño y lo apretó emitiendo un gruñido, mientras me miraba con esa media sonrisa de deseo que me ponía a cien.

	—Es mío si así lo deseas.

	Volvió al ataque notando que todo mi cuerpo rezumaba y como la humedad ayudaba a que sus dedos entraran en mi vagina con facilidad. Su pulgar seguía acariciando mi punto más sensible. Empecé a morderme el labio.

	—No, no te lo muerdas. No quiero que te hagas más daño —su voz había cambiado a un tono de súplica pero sus ojos seguían brillando.

	Mi respiración cambió de ritmo cuando noté su erección bajo mi culo; a él le pasó lo mismo. Abrí mis piernas, deseando que profundizara más con sus dedos y me penetrara con más fuerza, pero retiró su mano para abrazarme, mientras jadeábamos los dos. Tuve que cerrar las piernas y apretarlas. No quería correrme porque, aunque sabía que si me dejaba llevar, a él no le importaría, me correría por nuestro placer. Y quería aguantar lo máximo que pudiera. Sabía que con Ari el sexo podía ser alucinante si tenía paciencia; me sorprendería con sus juegos y disfrutaríamos los dos.

	Cuando nos calmamos, le miré a los ojos y sonreí, siendo esta vez la que le pasara los dedos por sus labios. Era algo que me encantaba hacer y que me hicieran.

	—¿Qué plan hay para hoy?

	—Bajaremos para hablar con Raquel y Manuel —respondió Ari—, que estarán muy inquietos por ti. Nos tomaremos un buen desayuno con ellos. Pero antes te vas a poner muy guapa porque luego comeremos todos en   el apartamento  de James, que se encargará, como siempre de la comida.  Se ha ofrecido. Si vas a tener alguna tensión sexual será conmigo. No te preocupes por él. Lo tiene claro y, ni sois follamigos ni amantes, lo mismo a partir de ahora con Manuel. ¿Trato hecho?

	—Sí, mi amo —dije guiñándole el ojo al levantarme de sus piernas, me incliné para besarlo y, como quien no quiere la cosa, apoyé mi mano en sus testículos para apretarlos suavemente al ritmo de mi beso.

	—Uff, jodida cabrona. Has aprendido pronto —dijo retorciéndose entre el deseo y la sorpresa.

	Salí de la habitación riéndome y me encaminé hacia el dormitorio para cambiarme de ropa. El día podía ser sencillo o de lo más complicado, lo importante es que todo tendría que volver a su cauce. Aunque sería la primera vez que me enfrentara a los ojos de James y sabía que iba a ser difícil para mí.

	Cuando estuvimos listos, bajamos al apartamento de Raquel. No sabía que era peor si ver al amigo del Mossad, después de la violenta situación que habíamos pasado, o ver la cara de mi amigo el legionario con esa expresión en su rostro de ya te lo avisé. Al entrar en el apartamento lo hice de la mano de Ari. La cara de Manolo fue lo que me temía y, si no me soltó una de sus perlas, fue por respeto a la dueña de la casa, pero capté el mensaje de su mirada.

	Hablamos con total franqueza sobre mi situación y el plan de Ari para controlar mi dependencia por James. Le pareció una buena idea, aunque nos recomendó que no lo lleváramos hasta el extremo.

	Temí el paso de los segundos del reloj que se acercaban a la hora en la que subiríamos al apartamento de James y cada segundo aumentaba mi angustia. Sabía que estaba respaldada por todos, pero mi temor era no estar a la altura de lo que se esperaba de mí.

	Al salir del ascensor, nos encontramos que la mesa estaba decorada para una comida de Shabbat. James nos ofreció una copa de vino tal y como nos vio; luego agarró mi mano, para que lo acompañara. Miré a Ari que asintió con la cabeza, en silencio y así me dejé llevar hasta la cocina.

	—Sé que no es un sitio muy adecuado para pedirte disculpas, pero quería hablar contigo antes de sentarnos todos en la mesa, como una familia.

	—No pasa nada —contesté nerviosa ante la situación, sin saber muy bien qué iba a pasar.

	—Como sabes, hablé con Ari después de haber tenido  con  él  más que palabras y, tras una larga noche de reflexión, quiero dejar este tema zanjado para los dos. Para mí, eres la amiga con la que he tenido algo más, pero he comprendido, que, aunque te quiero con locura, tú y yo no debemos de traspasar ciertas líneas. Nos haríamos daño y se lo haríamos  a personas que también queremos como a nuestra propia vida—. Suspiré ruidosamente mientras asumía todas sus palabras—. Me empeñé en algo que no era adecuado para ninguno de los dos. Tienes que elegir libremente tu camino; pero para avanzar, no para volver conmigo cada vez que algo  te de miedo. No soy tu refugio. Soy un amigo. Tu refugio es Ari, que te ha amado prácticamente desde el día que te conoció. No podemos estar en ese vamos y venimos. A ti mismo no te gustó la manera que gestionamos nuestra relación con Laila y, al final, como dijo mi amigo, y como seguramente te habrá dicho Manuel, hemos caído todos en la misma mecánica. Ella no nos amaba y nosotros a ella, tampoco. Vivíamos en una continua diversión pero Laila comprendió también que esa no era su vida y se casó, formando su familia. Ahora, nosotros estamos en una situación bastante parecida.

	—Solo que, en realidad no quiero una familia —contesté de forma precipitada. —Myriam, entiende el fondo, no la forma: tú quieres algo  más que yo no te voy a dar. Me debo a mi trabajo y estaré para ti siempre, pero como Manuel. Nosotros somos más de aquí te pillo, aquí te mato      y, eso es algo que para una vez está muy bien, pero que no es calidad piénsalo: somos el polvo de emergencia —dijo mirándome muy serio. Aunque él pensó que era incapaz de captar el matiz de lo que me estaba explicando pero, sí lo comprendí.

	Me apoyé en la encimera, dejando caer levemente mi cabeza, con los ojos cerrados, en uno de los muebles de la cocina. Di un trago, tratando   de volver a ser la analista fría y realista que había empezado este trabajo. Oí la respiración de James a mi lado y reaccioné abriendo los ojos para mirar a mi amigo.

	—Tienes razón. La tenéis todos. Nos hemos equivocado conduciendo esta relación por un camino que no nos llevaría a buen fin. Vamos a dejar las cosas en este punto, en el que todavía podemos encauzarlo. No me arrepiento absolutamente de nada de lo que hemos hecho, incluido lo de ayer. Pero sí que hasta aquí hemos llegado. No podemos ser nada más que amigos.

	—Eso es lo que quería oírte decir. Quiero que sigas siendo tú, no te cortes, luce lo que eres, ya me encargaré de controlarme porque le di mi palabra a Ari. También tengo una parte de culpa y es un precio que debo de pagar. Eres mi tentación, pero no puedo pedirte que te reprimas en tu forma de ser por mí. Tengo claro los límites y no los voy a traspasar —dijo quitándome la copa para ponerla en la encimera y sujetar mis manos.

	Sonreí y, volviendo a ser la de siempre, me puse de puntillas, besé sus labios y cogiendo la copa de nuevo, brindamos.

	—Que así sea y, ahora, dime que vamos a comer. —Solté una alegre carcajada de alivio por la tensión sufrida.

	Nuestro anfitrión lo preparó todo para que fuera una reunión en la que no tuviéramos nada más que disfrutar. Le explicamos a Manuel algunos detalles de ese día y aunque ninguno éramos practicantes en exceso, la jornada supuso un bálsamo para todos. Entendí que había cosas más importantes en nuestra amistad y que por sexo no valía la pena perderlas.

	Al atardecer, salí a la terraza abrigándome un poco. Quería ver salir  las primeras estrellas de la noche que daban por finalizado el Shabbat. Desde la barandilla puede observar que la ciudad estaba muy tranquila. Seguía allí, mirando al cielo cuando noté como los brazos de Ari me rodeaban para apoyar sus labios en mi cuello. Incliné un poco la cabeza para facilitarle que me besara a gusto.

	—¿Qué tal has pasado el día? —me preguntó mientras sus manos empezaron a buscar mi piel bajo la ropa.

	—Muy bien. Sabes que me gusta cuando nos juntamos y, hoy sobre todo porque era un día complicado —le contesté, mientras una de sus manos se acercó, por debajo de mi camisa, hacia uno de mis pechos y la otra se abrió paso por la cinturilla de mi pantalón hacia mi pubis.

	—Y ¿cómo te fue la conversación con James?

	—He asumido lo que necesitamos. Posiblemente me costará un poco centrarme, pero con ayuda creo que no me supondrá dificultad.

	—No te preocupes. Yo me encargo de que estés distraída y con tus pensamientos en otro lugar, de vez en cuando.

	Sus dedos alcanzaron mi sexo y el ritmo de mi respiración cambió de inmediato.

	—Contrólalo aunque lo estés disfrutando. Es un juego y jugaremos hasta que note tus primeros latidos a no ser que quieras que pare —me susurró al oído.

	—Pero estamos en la terraza—dije tratando de controlar la oleada de placer que me pasaba desde la nuca, donde posó sus boca, hasta la punta de sus dedos en un pezón y en mi clítoris.

	—Nadie va a ver nada y, en caso de que nos vean, lo mismo les inspiramos para esta noche. Como me gusta notar como palpita tu corazón en el cuello bajo mis labios, cada vez más fuerte, como tu sexo—. Su respiración era cálida.

	Su mano presionó mi pecho. Notaba como el corazón cada vez estaba más desbocado porque sus dedos seguían jugando sensualmente con mi cuerpo. Su erección era evidente ya que se había encargado de hacérmelo saber apretándome contra ella.

	—Ves. Tampoco soy inmune a tus encantos, pero lo vamos a controlar juntos.

	Ari no esperó mi reacción. Eché un brazo hacia atrás e introduje mi mano en su ropa hasta alcanzar su polla y aunque no tenía posibilidad    de acariciarlo a mi gusto, el hecho de que se la cogiera provocó un ligero respingo y, un ahogado gruñido salió de sus labios, que no había separado de mi cuello.

	—Sabes buscarme —dijo después de relajar la respiración, entrecortada por la sorpresa.

	Casi empezamos a gemir a la vez, pero cuando vi que podía llegar a un punto sin retorno, saqué la mano. Entendió que era momento de cambiar e hizo lo mismo, sacando sus manos de debajo de mi ropa para limitarse a abrazarme, hasta que mi respiración, como la suya se tornó normal y todo mi cuerpo dejó de latir.

	Era cierto que todo lo que sentía con él no lo había sentido con nadie. Sabía sacar cosas de mí que nunca experimenté hasta conocerlo. Solo pensar en él ya me hacía sentirme poderosa, como si supiera un secreto que me llenara de felicidad y fuera solo de los dos.

	Volvimos al salón, y a una hora prudencial nos retiramos cada uno a nuestros apartamentos.

 

 

El domingo era día de descanso, también, para la embajada. Estaba tan relajada que sentía que había dormido profundamente. Cuando me levanté Ari llevaba ya un rato levantado, a juzgar por la taza de café que tenía a punto de finalizar.

	—Hola buenos días. ¿Qué tal has descansado hoy? —me preguntó mientras le rodeaba con mis brazos para darle un beso en el cuello.

	—He descansado muy a gusto y creo que no he tenido pesadillas.

	—No las has tenido, pero te puedo contar como me he divertido viendo cómo has tenido un orgasmo para mí mientras dormías —me dijo levantándose para ir a la cocina con su taza de café.

	Me quedé totalmente bloqueada ante su comentario. No me lo esperaba.

	Salió de la cocina con dos tazas y me tendió la mía mientras una sonrisa pícara se dibujada en su rostro. Noté como me ruborizaba por el calor que sentí en mis mejillas. Me había pasado alguna vez y cuando era consciente porque me despertaba, lo había disfrutado, pero nunca me pasó estando acompañada. Ari se sentó a mi lado con una sonrisa de oreja a oreja. Se estaba divirtiendo bastante con todo lo que estaba pasando.

	—¿Lo has pasado bien? —le pregunté en un tono fingiendo un ligero enfado

	—Sí, mucho —continuó con su sonrisa. 

	—Y, ¿qué has visto?, ¿algo cómo esto?

	Cogí la silla en la que estaba sentada y la puse delante de él. Llevaba un pantalón corto del pijama y una camiseta de tirantes. Con la calefacción, no me hacía falta más para dormir.

	Me senté en la silla muy recatada, con las piernas juntas para darle un trago a mi café y, después, pasar la lengua por mis labios muy despacio. Como tenía el pelo recogido para dormir, con mucha tranquilidad deshice la trenza y sacudí la cabeza metiendo los dedos entre el pelo. Este cayó suelto sobre mis hombros y espalda. Ari dejó la taza sobre la mesa para no perderse ni un segundo del espectáculo.

	Estiré mis piernas para acercarme un poco a la silla donde estaba él y acariciarle con los pies. Mientras, me iba acercando, poco a poco, a su entrepierna, fui bajando los tirantes de mi camiseta para jugar con el escote y, tras levantarme, me acerque a él para acabar sentándome en sus piernas, frente por frente.

	—¿Algo como esto te hubiera gustado?

	Su sonrisa era divertida pero sus ojos me comían. Seguí sujetándome la camiseta sobre mis pechos con una mano mientras con la otra le acariciaba su pecho para subir por su cuello hasta la nuca.

	—Bastante. Me gusta que me sorprendan.

	Continué acariciándolo mientras el agarraba mi culo para acercarme más a su cuerpo. Tenía las piernas abiertas y su sexo estaba muy cerca   del mío. Su erección empezó a presionar en él y, aunque llevaba ropa, esa presión era muy sugerente para los dos.

	Sus manos pasaron de mi culo a mi cintura y recorrieron despacio mi espalda mientras me miraba a los ojos. Mi deseo estaba reflejado en ellos. Comenzó a besarme en los labios buscando mi lengua; apretando mi cuerpo a su pecho; y, pese a la tela de la que nos separaba, mis pezones respondieron. Muy despacio, sujetó la mano que estaba agarrando la camiseta, para besar mi palma y la ropa fue deslizándose, poco a poco, hasta dejar mis pechos a su alcance.

	—Estupenda vista. Mejor que cuando estabas dormida —dijo acariciándolos muy despacio.

	Con una mano rozaba mis pechos y, con la otra, empujaba mis nalgas hacia su cuerpo. Cada vez notaba con más fuerza los latidos de su erección. Empecé a retorcerme de placer, por lo que apoyé mis manos en sus hombros. Los dos jugábamos fuerte en este reto de seducción. Él no apartaba los ojos de mi rostro.

	—Me encanta mirarte. Te conviertes en puro deseo y veo el mismo rostro que tenías en la limousine o delante del espejo de la jaima de Petra. Cuando quiero excitarme, es la imagen que me gusta recordar de ti y, junto a eso, el olor tan personal que emanas después de haber tenido sexo. Es el mejor perfume que tengo en la memoria.

	Puso su mano en mi espalda y la otra en la nuca para besar con facilidad mis pechos. Empecé a gemir pegándome y buscando frotarme con su erección, pero tenía que controlarme. Me quedé quieta para deslizarme  un poco hacia atrás evitando el rocé con su polla. Me encontraba justo en ese punto en el que estaba a poco de dejarme llevar. Sobre todo porque él seguía besando mis pechos. Apreté mis piernas a sus muslos porque no quería correrme.

	—Por favor, no quiero correrme ahora, ni así —le pedí jadeando.

	Dejó de besarme, sin decir nada, y me abrazó con fuerza. Me cambió de postura para que pudiera cerrar las piernas sin dejar de estar sentado sobre él, y así pudiera calmarme.

	Poco a poco, me relajé y fue colocándome la camiseta para después acercar mi taza de café. En ese momento mi teléfono móvil sonó con el tono que tenía para los correos. Me levanté todavía bastante dolorida, pero quería ver de quién era el mensaje y distraer mi mente. Cuando lo leí mi rostro debió de cambiar de expresión.

	—¿Qué ocurre? —preguntó con un ligero tono de preocupación.

	—He recibido un correo de las Bodegas Kahan donde nos invitan a Manuel y a mí a su finca para una cata personalizada—le dije a Ari.

	—Perfecto. Te gustaran los vinos que producen Marco e Iliana. Suelen usarlos muchas veces en los eventos de la embajada. Siempre que no sean un acto en el que se importen vinos de España directamente —me contestó.

	—¿Proveedores habituales?

	—Sí, ¿por?

	—No tenía esa información y, además no los he visto en la lista de suministradores del pasado evento.

	—Seguramente porque esta vez han ido como empresarios a presentar sus vinos y abrir mercado en España.

	—Me informaré del tema —me quedé pensativa mientras le daba vueltas a la conversación que tuvimos el día de la fiesta.

	—¿Para cuándo os han invitado?

	—A mediados de esta semana. Será una cena con cata y para que no volvamos tarde conduciendo, nos invitan a quedarnos a pasar la noche, lo que no me hace ninguna gracia.

	—¿Por qué?

	—Porque tengo que dormir con Manolo.

	—A mí me da igual, y la explicación que deis tampoco me preocupa. Eso sí, no se te olvide decirme que justificación ponéis, no les vaya a dar yo una explicación distinta. Por lo demás, me es indiferente lo que ellos piensen sobre nosotros —el tono de su comentario sonó duro.

	—No parece que seas muy amigo de los Kahan.

	—Su actual mujer y su hermana me la quisieron jugar hace años. Tenemos un trato civilizado pero tanto ella como su cuñada, Loretta, son tal para cual.

	—¿Qué tipo de jugada?

	—Ellas dos iba al club donde te llevó James, pero con la intención, sobre todo, de cazar a algún ingenuo. Lo intentó conmigo con un embarazo falso después de haber probado con James. Y Loretta también estuvo tiempo rondando a mi amigo.

	—Pero James…—no me dejó acabar la frase.

	—Sí. Ya se había esterilizado pero eso no lo sabía ella. La cosa no trascendió y a ella la mandaron a estudiar fuera. Hace un par de años   cazó a Marco. La verdad que se han juntado dos fortunas y apellidos muy interesantes —estas últimas palabras las dijo remarcando el tono—, con lo que no se va a perder mucho si no tienen descendencia.

	—Para que se estropeen dos casas, mejor que solo lo haga una.

	—Más o menos.

	—Y de Loretta, ¿qué me puedes decir?

	—Que sigue siendo una cazafortunas. Su prometido es Mijail Abramoff. Su abuelo y su padre, que era niño, vinieron a Israel tras la II Guerra Mundial. La otra parte de la familia se quedó en Rusia, de donde son originarios. A raíz de la caída del muro de Berlín y del comunismo, aumentaron sus relaciones comerciales con los familiares que quedaron en ese país del este de Europa. No tengo muy claro a que se dedican pero, seguramente James sabe más del tema.

	—Vamos, unas joyitas. Me alegro que me hayas puesto en antecedentes, se lo comentaré a Manuel —le dije y me quedé callada y pensativa.

	—¿Qué piensas?

	—Nada concreto. En cuanto ate cabos, y sepa algo más, te lo comento.

 

 

Durante los días siguientes Manuel, y yo nos incorporamos al trabajo en las oficinas de la legación. Impulsé varias reuniones comerciales para facilitar la apertura de proyectos israelíes en España y de españoles en Israel. Algunas veces se pasaba por mi despacho mi amigo español aunque, estaba habitualmente en la zona de seguridad e informática. Siempre volvíamos juntos del trabajo a casa, unas veces los dos solos y otros recogíamos a Raquel en el hospital. No bajábamos la guardia. En apariencia, parecía  que no nos vigilaban, aunque estábamos seguros de que tarde o temprano, tendríamos noticias.

	Llegó el día de la visita a las bodegas de los Kahan. La finca principal la tenían en Galilea, al norte del país, donde también estaban los cultivos de mayor producción. Aunque posteriormente me enteré de que poseían cepas en la zona de las llanuras de Sharon. Aprovechaban el puerto de Haiffa para la exportación de sus productos. Cuando llegamos, fuimos recibidos por Marco e Iliana, para después ser saludados por Mijail y Loretta.

	—Cuanto nos alegramos de que hayáis aceptado nuestra invitación, vamos a ser un número reducido, unos veinte. Queremos presentar nuestra nueva producción a compradores habituales y a algunos que nunca nos han comprado.

	—Agradecemos mucho la convocatoria —les contesté amablemente.

	—Sabemos que está haciendo una estupenda labor en la embajada, poniendo en contacto a los empresarios españoles e israelíes. Esperamos que pueda hacer una buena propaganda de nuestros vinos.

	—Será un placer y no dudo de que va a ser fácil hacer esa buena publicidad. El vino que probamos en la embajada nos pareció superior.

	—Ya hablaremos más tarde con detalle. Ahora, os dejaremos para que os acomodéis en las habitaciones que hemos preparado —terció Loretta.

	—Con una habitación tenemos bastante —dije con mi mejor sonrisa.

	—No sabía que fuerais pareja —contestó con tono de sorpresa la anfitriona.

	—Bueno, pongamos que somos amigos íntimos —respondió Manolo implicándose en la conversación, mientras ponía su mano alrededor de mi cintura.

	La sorpresa de la situación pasó a un segundo plano con la llegada de otros invitados, lo que nos sirvió de excusa para despedirnos hasta la hora de la cena.

	—A ver con qué nos sorprenden. Imagino que nosotros ya les hemos dado un rato de que hablar a las cuñadas —dijo Manolo, en voz alta, mientras nos organizábamos en la habitación que nos habían asignado. 

	Nos preparamos para la cena, que era tipo coctel, más informal que la de la embajada. No quería ponerme tan espectacular porque no sabía a quién me encontraría. Eso sí, llevaba el abanico porque era de gran utilidad como habíamos podido comprobar. También Manuel llevaba una insignia en la solapa de su chaqueta, el logotipo de su empresa. Era una cámara que tenía el fin de grabar pero desde otros ángulos.

	La cena se desarrolló con tranquilidad, los anfitriones presentaron al grupo de empresarios interesados en la compra de sus vinos. Había restauradores, dueños de hoteles, particulares que deseaban ampliar sus bodegas e incluso algún comprador extranjero.

	Tras la cena y la cata, pasamos a la tertulia donde nos sirvieron otras bebidas y Marco explicó, paso a paso, la elaboración del producto con un reportaje promocional.

	Manuel aprovechó para hablar de su trabajo en su empresa y de su interés en abrir nuevas franquicias por Israel; incluso encargó alguna caja de vinos a Marco porque, verdaderamente, nos había gustado. La velada siguió desarrollándose en el porche y nos movimos por diferentes grupos. Observando podría tener más conocimiento de las amistades de los dueños de la bodega. Andaba pensando en cambiar mi copa, cuando escuché una voz a mi espalda.

	—Mucho cuerpo, buena añada; y el vino tampoco está mal, espero que esté disfrutando de la noche—. Al darme la vuelta comprobé que era Mijail. Venía con dos copas en la mano, ofreciéndome una de ellas.

	—La verdad que sí. Ha sido una velada muy agradable—, cogí la copa—, y, además, siempre me ha gustado el tema de la cata de vino. He ido a varias en España—le contesté obviando el comentario que había hecho sobre mi cuerpo.

	—Me han dicho que es un país muy interesante, de mujeres hermosas y, a juzgar por lo que tengo delante, no me quedan dudas —comentó con una sonrisa. No me gustó la mirada que había detrás.

	—Hay de todo, como en la viña del Señor —le contesté con una sonrisa igual de falsa como la suya.

	— Me ha sorprendido la relación que tienes con Manuel. En la fiesta de la embajada, pensaba que tu amistad íntima iba por otro lado—. Me di cuenta que había comenzado a tutearme.

	—Los españoles es que somos muy sociables —me mantuve en mi sitio sin dar detalles.

	No es que me intimidara, pero no me estaba resultando nada agradable los derroteros por los que estaba llevando la conversación el ruso, ni su forma de mirarme.

	—Si quieres, algún día podemos quedar los dos y te enseño más a fondo las bodegas y las viñas —el tono que utilizó no dejaba lugar a dudas de su intención.

	—Pero en realidad el negocio es de tu cuñado y su hermana —le dejé caer.

	—En efecto, pero tendré una amplia participación en el momento que me case. Además, tengo una empresa de transportes para la distribución, entre otros muchos negocios —eludió un poco el tema.

	—Ah, una buena forma de ampliar horizontes y mantenerlo, a la vez, en familia. Y la boda, ¿será pronto? —Cambié la conversación a posta.

	—No hemos puesto fecha de momento porque estamos bien así — contestó de forma evasiva.

	—¿Así? —Seguí presionando.

	—Nos estamos conociendo. Llevamos poco tiempo en realidad — tampoco estaba por la labor de dar mucha información.

	—Eso es bueno.

	—De todos modos, no siempre salimos juntos. Tenemos nuestros propios amigos y gustos dispares. Si quieres alguna noche, también, te puedo enseñar la vida nocturna que tiene Tel Aviv.

	—No lo dudo. No vamos a tener fama solo los españoles de saber divertirnos —dije tratando de aumentar mi distancia entre el ruso y yo, que iba disminuyendo peligrosamente, para mi gusto.

	—Mijail cariño, el director del hotel de Amman te reclama.

	Salvada por la campana. No sé cómo se las había arreglado Manuel, pero venía con Loretta del brazo y, por su rostro, noté que había captado, que no estaba nada cómoda.

	—No os preocupéis, ya me encargo yo de Myriam. El trabajo manda, ya disfrutaremos nosotros del ambiente —dijo mi amigo el legionario soltando a Loretta en manos de su prometido y agarrándome bien por la cintura, mientras me besaba con intensidad en los labios.

	—Veo que tenéis una estupenda relación —dijo Loretta.

	—Estupenda e íntima, aunque tal vez sea un poco posesivo con ella. Cosas del carácter de ciertos españoles —dejó caer el comentario con su sonrisa más encantadora, como aviso a navegantes. Que Mijail tuviera claro que, no todo el monte es orégano.

 

 

Tras irnos despidiendo de los invitados que abandonaban la finca, a una hora dimos de mano alegando que a la mañana siguiente debíamos volver para atender unos temas pendientes en la embajada. Realmente no me gustaba nada Mijail y, aunque había hablado con Marco e Iliana, no me llegaban a convencer ningún miembro de esa familia. Era como si quisieran demostrarnos algo que no eran. No me gustan las personas excesivamente amables ni serviles, desconfiaba de ellas.

	Subimos a nuestro dormitorio y les mandamos las buenas noches a los amigos para que se quedaran tranquilos. Tampoco iba a dormir mucho esa noche, estaba deseando salir de la finca. Si no hubiera sido un feo, muy obvio, nos hubiéramos ido justo acabada la cena.

	Pese a todo, debí de quedarme dormida pero, ya que en un momento, al darme la vuelta en la cama, noté que mi amigo no estaba y me espabilé asustada.

	—Tranquila, estoy aquí. No enciendas la luz —oí su voz desde la terraza que tenía el dormitorio y que daba a los viñedos.

	Me levanté para acercarme al lugar de donde había venido la voz. La finca imitaba a una finca colonial europea de dos plantas con una gran galería abalconada en la primera, que la rodeaba al completo. Toda ella cubría el porche de la planta baja donde se había desarrollado parte de la cena.

	—¿Qué se supone que estás mirando? —le pregunté bajando la voz.

	—Fíjate en esa colina que hay por detrás de las cepas. Se ve venir un convoy de vehículos ligeros o camiones. A esta hora no se vendimia, por lo menos en España. En esa dirección, está la frontera de Siria e, incluso, la del Líbano y, usar ese camino a estas horas no es normal.

	—Avisaré a James para que ponga a su gente en alerta —le contesté mientras cogía el móvil para mandarle un correo cifrado a mi amigo israelí.

	—Nosotros no podemos hacer nada en estos momentos, pero a ver si pueden sacar algo en claro controlando la ruta.

	Decidimos irnos a dormir. A la mañana siguiente, desayunamos solo con los anfitriones, lo cual me resultó más agradable que si hubieran estado Loretta y Mijail.

	—Es una pena que no nos hayamos podido despedir de tu hermana y de tu cuñado —dije por cortesía.

	—Sí, también es mi socio y se encarga de la importación y exportación.

	Por lo visto, hoy a primera hora tenía trabajo pendiente.

	— Entonces ya nos despides de ellos y, en otro momento nos veremos de nuevo —respondí amablemente a su comentario.

	—Así lo haré. Agradecemos mucho vuestra visita a la bodega —dijo Marco.

	—Cuando queráis concretar algo en lo que os podamos orientar en la embajada, no dudéis en pasaros por allí —añadí.

	—Se agradece toda la ayuda posible, aunque tenemos buenos contactos desde hacer tiempo en la legación —dijo el dueño de la bodega.

	—Eso es una muy buena noticia. —Tuve que morderme la lengua, porque estuve a punto de preguntar quién era el contacto; pero a Iliana le encantaba presumir y me ahorró el trabajo.

	—El secretario del embajador siempre ha sido muy amable con nosotros—con lo que dijo, tuve suficiente información.

	—Es un gran profesional —contesté sonriendo, aunque pensaba que a partir de ahora lo iba a atar muy en corto.

	Tras el desayuno, salimos de la finca camino de Tel Aviv con más información de la que pensábamos. No habíamos recibido ningún mensaje, por lo que nos dirigimos directamente a los apartamentos. Cuando llegamos tras dejar el equipaje fuimos directamente al trabajo. Habría que empezar a vigilar al secretario.

 




    

    





















 

 

 

Capítulo VII
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Tras pasar la mañana trabajando, Manuel se dirigió al apartamento de Raquel y yo al nuestro. Allí me encontré con Ari.

	—¿Qué tal en la finca de los Kahan? —me preguntó al reunirme con él en el salón, tras darme una ducha.

	—No me gustan. El querer ser tan amables y encantadores es algo que me pone nerviosa.

	—Tal vez, no debí ponerte en antecedentes de nuestro pasado.

	—Tampoco te creas que eso es lo que afecta a mi criterio sobre ellos. Que sean unas caza maridos no es algo que me preocupe en estos momentos y si os hubierais dejado cazar alguno de los dos, indicaría que no sois mi tipo de amigo. Ha sido más bien la actitud de Mijail.

	No debería de haber sido tan directa en mi comentario, porque noté la alarma en el rostro de Ari y como apretó las mandíbulas. No dijo nada y se relajó rápidamente, me atrajo agarrándome de la mano y me sentó en sus piernas apartando un poco el ordenador.

	—Entonces ¿qué es lo que no te ha gustado? —me preguntó mientras comenzaba a acariciar mi piel bajo la ropa.

	—El intento de convencernos de lo bueno y estupendo que es todo me sonaba a falso y luego… —Me quedé un segundo en silencio, que él captó rápidamente.

	—Luego ¿qué? —preguntó parando su rozar mi piel para prestarme total atención.

	—No me hizo ninguna gracia el amago que hizo Mijail de intimar más conmigo. Me hizo sentirme violenta, hurgando en la relación que teníamos Manuel y yo e, incluso, la que pudiera tener con vosotros dos. Todo fue muy sutil, encantador, como si fuera una broma, pero no me engaña —le contesté mientras volvió a iniciar las caricias aunque se mantuvo pensativo.

	—¿En qué piensas? —le pregunté.

	—En, que hay muchas cosas que están sucediendo en torno a esa familia y vamos a tener que estrechar el control. Además, otros acontecimientos que han pasado están relacionados con la frontera próxima a su finca. ¿Recuerdas cuándo estuvimos en el asentamiento ortodoxo? o ¿el asalto que sufrimos posteriormente?—me preguntó.

	—Sí. ¿Qué relación pueden tener?

	—Los miembros hablaron de transportes de armas y tampoco creo que el ataque que sufrimos fuera casual. Todo se desarrolló en una zona muy cercana al área de influencia de la finca. Demasiadas casualidades y yo no creo en ellas. —Sus labios me besaron para luego separarse y mirarme a la cara, que, en ese momento también estaba seria. 

	—No te preocupes, por lo menos sabemos por dónde pueden venir los tiros, aunque ellos vayan un paso por delante de momento. —Sus manos empezaron a subir hacia mis pechos. 

	— Estás muy tensa, deberías de relajarte —me dijo aproximando más su rostro al mío y cambiando su voz a un tono más íntimo.

	Me mantuvo sentada en sus piernas desde donde podía con facilidad tocar mis pechos y mi sexo; sus manos siguieron acariciando donde sabía que me gustaba.—Sabes que si sigues por ese camino no me voy a relajar precisamente —le contesté sujetando sus manos, pero procurando no parecer brusca.

	—Bueno, déjame intentarlo, soy tu amo y ahora mismo vas a dejarte llevar por lo que yo quiera. Creo que estás demasiado preocupada y sería bueno que te lo tomaras con calma. No voy a hacer nada que no te guste   y que no te venga bien. Quiero lo mejor para ti. Espera un momento aquí —dijo levantándose para dejarme la silla. Cuando volvió me agarró de la mano—. Ven conmigo.

	Entramos en nuestro dormitorio y seguimos hasta el baño, allí me quedé sorprendida al encontrar la bañera llena de agua hasta la mitad. Era de las que siempre me habían gustado, más amplia de lo normal y encastrada en el suelo. Bordeando la bañera, pude ver unas velas, aceites y sales aromáticas, que le daban un agradable olor al espacio. Como remate, a un lado, había un cubo con hielo y en su interior una botella de un vino rosado con una ligera burbuja. Estaba claro que lo tenía todo planeado para mi vuelta.

	Cogiendo un peine de una repisa, empezó a tejerme una trenza. La sujetó con una pinza decorativa en la parte alta de mi cabeza para que no me molestara. Se quitó su ropa, para después, quitar despacio la mía.

	Entró en la bañera, dejándome sitio para que me colocara entre sus piernas abiertas. Me senté despacio para aclimatar mi cuerpo al agua caliente y, poco a poco, me coloqué apoyando mi espalda en su pecho.

	En el momento que estuvimos cómodos, sirvió dos copas de vino ofreciéndome una. Era del tipo que en España llamaban de aguja y un sabor afrutado que me agradaba. La música nos envolvía, por lo que aproveché para cerrar los ojos, dejando la copa a un lado tras dar el primer trago, y así apoyar la cabeza bajo su barbilla. Tal y como estaba, el agua cubría hasta mis pechos.

	Con mucha tranquilidad, empezó a acariciar con suaves movimientos circulares mis sienes, la frente, mi cara, el cuello, los hombros. Me relajé absorbiendo todo los estímulos que mis sentidos recibían: el olor  del agua, el sabor del vino, el sonido de la música y sus dedos suaves sobre mi piel.

	No sé cuánto tiempo estuvimos así. De vez en cuando, abría los ojos para coger la copa y dar un sorbo.

	—Me encanta que el agua no se enfríe —susurré tras un rato de silencio entre nosotros.

	—Se mantiene gracias al mismo sistema calefactable del suelo, así se aprovecha más el calor.

	—Me estás mal acostumbrando con tantos mimos —le contesté manteniendo mis ojos cerrados.

	—Así siempre tendrás un motivo para volver —me replicó.

	Siguió tocando la piel que aún estaba seca, luego, haciéndome que me separara de él, y ayudado por una esponja empezó a frotarme la espalda, los brazos, el vientre, los pechos… me incorporé un poco para que le fuera más fácil. Se movió para ampliar el masaje por mis piernas, hasta llegar a mi sexo donde me frotó con mucha delicadeza, volviendo a mi estómago, pechos y hombros. Era una mezcla de relax y expectación muy sensual, pero sin una excesiva carga erótica.

	Cuando terminó, me colocó en la misma posición inicial, pero cogiendo una de mis manos miró mis dedos.

	—Se te están arrugando en exceso, estás ya demasiado hidratada.

	—Como un garbanzo para falafels —dije riendo.

	—Será mejor que salgamos. —Cogió una toalla próxima y tendérmela tras darme la mano, ayudándome a salir de la bañera.

	Tras secarnos, nos dirigimos al dormitorio y allí me guio hasta  la cama. En ese momento me di cuenta que delante de esta había un gran espejo, que no había visto al entrar al baño. Lo traería mientras estuve en las bodegas Kahan.

	Se colocó en la cama de la misma postura que se había colocado en la bañera y me acomodó apoyándome en su pecho de nuevo pero, esta vez,  mirando los dos hacia el frente veíamos nuestro reflejo en el espejo. En un primer momento me encogí en una mezcla de frio y vergüenza. Debió de percibirlo porque tapó ligeramente nuestros cuerpos con la sábana.

	Me abrazó mientras me acariciaba

	—Si quieres dormir, aprovecha. Han sido un par de días intensos —me dijo.

	—No. En realidad no tengo sueño.- Tengo muchas cosas en mi cabeza y piezas que encajar en este puzle.

	Empecé a hacer dibujos con mis dedos en su pecho, siguiendo el hilo de mi reflexión. Mientras, él había empezado las caricias por mis brazos  y, poco a poco, bajó por mi cintura hasta acercarse a mi vientre, próximo  a mi cicatriz, con la punta de sus dedos. Me estiré como un gato perezoso porque estaba muy cómoda entre sus brazos. Poco a poco, mi mano buscó su sexo. No había dejado de estar excitado. Tampoco debió ser fácil para él estos días en los que acabábamos los dos agitados y doloridos por el deseo. Pero así lo decidimos y así nos mantendríamos jugando hasta que él lo considerara oportuno.

	—¿Quieres qué te relaje de verdad? Creo que mereces un aperitivo.

	—No quiero ser la única que disfrute. No digo que sea fácil, pero hasta cierto punto estar un poco como La gata sobre el tejado de zinc caliente me gusta. Tengo los sentidos bastante afilados, no solo las uñas.

	—Tranquila, también me divierto y disfruto a mi manera. —sus dedos fueron bajando por mi pubis hasta introducirse un poco en mi sexo.

	Deseaba que me tocara en cuanto estaba cerca de mí, anhelaba su contacto casi de forma irracional.

	—Me gustaría que te masturbaras para mí, quiero verte y que te veas en el espejo —me dijo suavemente al oído mientras continuaba jugando con sus dedos y mis sentidos. —Disfrutarás de tu cuerpo y yo de ver como lo haces. Solo oír su voz me estimulaba. Comencé tímidamente a acariciar mis pechos, él apartó unos mechones de mi cara y alzó mi rostro para poder besarme. —Date la vuelta y mira lo hermosa que eres y como irradias poder sacando todo tu potencial. Te conviertes en un animal hecho para el placer. Para mí, eres el animal más bello del mundo.

	Me giré lentamente hacia el espejo, la sábana se había bajado hasta mi cintura dejando mis pechos al aire, los comencé a acariciar de nuevo pero con más intensidad. Con intención, la mano que tenía en mi pubis bajo la sábana se movió apartándola, dejando mi cuerpo desnudo sobre el suyo, totalmente expuesto al espejo. 

	Moví una de mis manos hacia su boca para que chupara sensualmente mis dedos, mientras que con los dedos de mi otra mano pellizcaba mis pezones. La sensación no era tan intensa como cuando me colocó las pezoneras, pero solo saber que lo tenía a mi lado, excitándose, era un gran incentivo.

	Me pasaba despacio su lengua por los dedos. Era sensual y cálido. Vi como no apartaba los ojos de la imagen del espejo, pero no tocaba mi cuerpo. Una de sus manos estaba sujetando la sábana que había apartado de mi cuerpo y la otra la mantenía sobre su pierna.

	Cuando tuve los dedos bien húmedos, dejé su boca para dirigirme muy despacio hacia mi sexo y me acaricié lentamente como sabía que a él le gustaría.

	—Así, poco a poco, no tienes prisa. Disfruta  de  la  suavidad  de  tu piel y como el deseo va inundando todas las fibras. Siente como un leve hormigueo va llegando hasta lo más profundo de ti junto con la humedad; como te hace más accesible —me dijo de una forma atractivamente lasciva, mientras notaba los latidos de su corazón y de su polla que iban casi a la par.

	Llevaba varios días con continuos calentones con lo que no me era difícil ponerme en situación con rapidez, pero no sería la única que tuviera final feliz. Aun así en cuanto mis dedos tocaron mi clítoris y siguieron camino de mi vagina, despacio, pero con intensidad comprendí que, ver su rostro de satisfacción reflejado en el espejo por lo que veía y notar como todo a mi alrededor latía, hizo que empezara a retorcerme ante la imparable llegada del orgasmo.

	—Oh, no—dije viendo que no podía pararlo.

	—Oh, sí. Déjate llevar. Te lo has ganado y quiero verlo, quiero disfrutar contigo. —Su voz me hizo arder y no paré. Necesitaba de verdad esta oleada de placer.

	Justo cuando había acabado pero todavía mi cuerpo se agitaba, me di la vuelta y le agarré la polla y, sin darle tiempo a evitarlo, me la introduje en la boca de un solo movimiento. Su cuerpo se tensó apoyando las manos en mis hombros y un gemido profundo salió de su garganta. No se lo esperaba. Sentí que no me lo impedía por lo que aumenté la intensidad de mi succión. Estaba decidida a que se corriera.

	Percibí el movimiento de sus cadera, así aproveché para aumentar mi ritmo hasta que noté que ya estaba, también, en un punto sin una marcha atrás posible. Su semen subió y cuando eyaculó me lo bebí con ansia. Al terminar  de hacerlo agarré, su miembro con la mano para notar sus últimas contracciones. Su mirada mezcla de sorpresa y pasión, hacía indudable que lo estaba disfrutando.

	Se mantuvo en silencio mirándome y uso la sábana para taparnos mientras me abrazaba.

	—No hay muchas mujeres a las que les guste hacer lo que has hecho. Siempre creo que te voy a sorprender, pero hay un momento que superas todas mis expectativas. Vas un paso por delante de todos. Eres increíble —dijo mientras besaba mi pelo sin dejar de abrazarme.

	—No  iba a dejar que fuera la única  que tuviera premio. Estábamos  los dos igual de necesitados. Raquel nos recomendó que no llegáramos al límite y no he incumplido ninguna cláusula del pacto. He estado a punto de suplicarte de rodillas que me follaras, pero quiero experimentar y disfrutar de esta manera.

	—Eres de lo que no hay. Si alguien me preguntara que fue lo que me enamoró de ti te describiría en pocas palabras: es sorprendente. Es lo que diría, sin añadir nada más. —Sonrió.

	—Ahora lo que tenemos que hacer es descansar de verdad ya que estamos relajados. —Le pasé los dedos por su mejilla y el mentón para terminar sobre sus labios.

Cambió de postura para ponerse a mi lado y poder abrazarme. Me volví a apoyar en su pecho, por un rato breve, hasta calmarme totalmente. Me gustaba dormir sintiendo su cuerpo detrás del mío, notar como uno de sus brazos me rodeaba. Así me sentía segura, protegida y recibía el calor de su cuerpo. No es que tuviera necesidad de protección, pero en esos momentos tan íntimos, me gustaba sentirme así y calmar mi actual inquietud.

 

 

Mientras Ari y yo nos tomamos unos días de respiro y tranquilidad, Manuel y Raquel desarrollaban sus propios planes. Él se encargó de contármelos, aunque tardó más tiempo en desarrollarme los detalles.

	—Tenemos una invitación pendiente a casa de unos amigos. Tienen ganas de vernos y me han llamado —dijo Raquel.

	—Vaya, que solicitados estamos —le contestó el militar español con una medio sonrisa pero sin levantar la mirada del ordenador.

	—Es que eres una persona muy interesante —respondió la doctora.

	—Aduladora. Dices que los españoles lo somos. —Sonrió y esta vez más abiertamente, mirándola. Le divertía mucho las ágiles conversaciones que solían desarrollar.

	—Será que algo se me ha pegado —le contestó guiñándole un ojo.

	Manuel giró la cabeza para devolverle el guiño, levantándose para acercarse a ella. La abrazó comenzando a besarle el cuello mientras aspiraba el aroma de su piel.

	—Me gusta este olor. Me tienes qué decir que perfume usas —dijo, volviendo a aspirar el suave olor que desprendía el cuello de la mujer.

	—¿Para usarlo tú? —preguntó mientras se dejaba hacer.

	—No siempre te puedo tener cerca y me gusta recordarte. ¿Lo consideramos fetichismo? —respondió mientras pasaba sus labios suavemente por su nuca, después de apartarle un poco el pelo.

	Raquel empezó a reírse abiertamente a carcajadas.

	—Nunca he visto una persona tan irreverente como tú, pero sabes que me gusta. Eres tan políticamente incorrecto… —dijo facilitándole el acceso a su cuello.

	—Me ha costado trabajo contigo. Tenía un concepto un poco equivocado de lo que es ser mujer israelí —contestó.

	—Imagino que el mismo concepto erróneo que tengo de ser hombre español —dijo dándose la vuelta para mirarle a la cara y ser ella ahora la que le acariciara el cuello.

	—Cuéntame cuál es la invitación y cuál el plan. —Sujetó la mano de la doctora para besar su muñeca.

	—Ya conoces a Julia y Samuel. Son los que me han llamado para invitarnos a cenar y pasar el fin de semana en su casa. Así charlamos y los conoces más a fondo. Son una pareja encantadora.

	—Ponme en antecedentes, que ya sabes que soy muy curioso.

	—Si dejas de besarme la muñeca y los dedos y me pones una copa de vino te lo cuento, pero como sigas por ese camino, dudo de que pueda mantener una conversación coherente.

	Manuel se levantó para servir las dos copas de vino, que trajo acompañado de algo de comida. No le gustaba beber sin acompañamiento.

	—Creo que es un buen plan para que hables. Es mejor que torturarte. Aunque creo que tengo torturas que te gustaría también mucho. —Volvía a jugar con el doble sentido que le gustaba.

	Raquel hizo el gesto de poner los ojos en blanco. Tras beber un trago y comer algo de lo que había puesto sobre la mesa Manuel, inició la historia.

	—Como sabes por Myriam, James fue adoptado por mi familia, y es algo más joven que Ana y yo. También formamos parte de un grupo de amigos que, a veces, hemos actuado casi como hermanos, en los que están Ari y  su hermana; Laila y su cuñada, Samuel, y Julia y algunos como Loretta, su hermano y su cuñada. Aunque, con el paso del tiempo, a estos últimos los hemos dejado en el camino ya que descubrimos que no son de confianza.

	—Entiendo.

	—Cuando mi hermano acabó medicina, yo ya llevaba algún tiempo con mis cursos de doctorado y mi tesis. Además de estar ejerciendo de psicóloga y psiquiatra, ya que hice las dos carreras.

	— ¿En qué te doctoraste?

	—En trastornos de la conducta sexual debido a pautas represoras de origen religioso

	—Interesante. Vas a tener que darme una clase privada sobre el tema —alzó la copa.

	—Es muy aburrida, te lo garantizo. Mejor la práctica que la teoría.

	—Totalmente de acuerdo contigo. Estoy abierto a sugerencias — contestó bajando levemente la voz.

	—Me voy a centrar, que no me dejas —dijo la doctora.

	—Voy a intentar ser serio, pero contigo me cuesta —continuó esbozando una sonrisa.

	—James, Laila y Ari empezaron a ir a clubs liberales, algo que me vino estupendamente para mi tesis y, además, porque allí conocí a Julia y Samuel. Algo que agradecí mucho para romper el hielo. Me gusta más observar que actuar, eso último se lo dejaba a ellos. Y para ampliar conocimientos tenía al manager del club, del que me hice muy buena amiga.

	—Supongo que lo uno llevó a lo otro —añadió Manuel.

	—Sí. Nosotros nos hemos salido un poco o bastante, según se mire, de la norma establecida. Ya te habrá contado tu amiga que, tanto James como Ari, no siguen los dictados típicos de un buen judío. Algo que tal vez de una forma más discreta tampoco sigo yo. Nuestra apertura de mente nos ha traído muchas consecuencias y algunas negativas. No todo el mundo lo acepta bien, pero no solo nuestra libertad sexual, que esa la llevamos en la intimidad, sino también el trabajo de Ari en la ONG. Pero es lo que hay.

	—Suele pasar que en cuanto la gente se sale del orden establecido, y encima es feliz, aparece alguien que trata de joderlo.

	—Imagino que hablas por tu propia experiencia —dijo asintiendo con la cabeza Raquel.

	—Pongamos que sí. La ventaja es que en España no tenemos tanta carga religiosa, pero hijos de puta hay en todos lados.

	—Imagino que no has sido bisexual por esconder tu condición — comentó en un tono prudente, pues era la primera vez que trataban ese tema tan personal.

	—No. Eso lo tengo claro y el disimular mi condición en ciertos círculos es, en parte por jugar, algo propio de mi carácter camaleónico. A estas alturas, no tengo que demostrar nada a nadie. Eso sí, el tener dinero me abrió puertas que en otro momento me hubiera sido impensable. El dinero no da la felicidad pero ayuda bastante.

	—Eso mismo nos ocurre a nosotros. Nos admiten porque el dinero no tiene condición sexual aunque a nuestras espaldas deseen que nos salgan las cosas mal. —Un ligero atisbo de seriedad pasó por su cara.

	—Veo que las cosas son iguales en cualquier idioma o cultura, la envidia es muy mala. —Hizo una mueca con la boca.

	—Siguiendo el tema que nos interesa. Julia y Samuel nos invitan a pasar el fin de semana en su chalet a las afueras de Tel Aviv. Es un lugar encantador y relajante con unas estupendas vistas, ya que está sobre unas colinas. Te va a encantar porque además son muy buenos anfitriones

	—Supongo que más sinceros que los Kahan. Esos dos me repelen.

	—Lo entiendo. Nuestra familia los trata, pero no nos esforzamos en tener una amistad profunda. Preferimos que sepan lo menos posible de nosotros.

	—O sea, que el tema viene de lejos.

	—Los padres de Ari, James, los nuestros y los de Loretta y Marco, eran amigos y tú sabes que los hijos siempre acaban siéndolo. Loretta y su amiga Iliana solo son unas trepas caza maridos y ellos no estaban por la labor. Marco no es mala persona, pero se ha juntado con su mujer y Mijail y la cosa se acabó por torcer. No me convencen los negocios de las bodegas, y Mijail ha tenido contacto con grupos rusos que están al límite de la legalidad. Con judíos ortodoxos de Europa del este, que pueden llegar a ser muy extremistas. Para más datos, tus amigos israelíes te pueden poner al día —dijo la doctora.

	—Lo tendré en cuenta. Ahora habla con Julia y dile que aceptamos la invitación —contestó mientras volvió a juguetear con los dedos de Raquel. La doctora se acercó para besarlo lentamente. Manuel se dejó hacer agarrándola por la nuca, tras besarla con calidez se separó para mirarla a los ojos con una leve sonrisa en los labios.

	—Quién me iba a decir después de haber conocido a tu hermano y a Ari, tan atractivos ellos, que me acabaría motivando alguien más de la familia. Israel ha tenido un incentivo que no esperaba. —Volvió a sujetarla por la nuca y continuó con el beso.

	—Venga, ya tendremos tiempo. Deja que hable con Julia. Que te conozco. Contigo empiezo y ya sé cómo acabo. —Se soltó de sus brazos yendo a buscar su móvil.

	Cuando acabó de enviar el mensaje Manuel había vuelto a su ordenador.

	—¿Les gusta el vino español? Tengo mi propio proveedor, que me envía cajas y, podemos llevar alguna para la cena el fin de semana.

	—Les encantará el detalle.

	—Perfecto. ¿Dónde lo habíamos dejado? —dijo Manuel levantándose para ponerse a su lado y acariciar su cara muy despacio.

	Poco a poco, le fue desabrochando la blusa que llevaba puesta, hasta que se la bajó por los brazos, dejándola en una silla cercana. Raquel le quitó la camiseta y empezó a acariciar los músculos de su pecho, siguiendo el contorno por algunos de los tatuajes que decoraban sus brazos. Mientras lo hacía, él le quitó el sujetador dejando sus pechos al aire. Le encantaba acariciárselos, tenía la piel suave y muy blanca, casi transparente y la aureola era de un tono rosa pálido que se oscurecía levemente al contacto con sus dedos mientras se le endurecían los pezones. A la vez, ella seguía su ruta de tatuajes. Le gustaba cuando, con su dedo, recorría todos los que tenía por el cuerpo y, como acababa en el que era similar al de Myriam. Con la diferencia que cuando Raquel llegaba a la zona del pubis, él ya tenía el pabellón español bien alto.

	Ella remataba algunas veces la faena con unas buenas caricias de sus labios, boca y lengua. Tenía habilidad para, poco a poco ir, introduciéndose el miembro entero casi hasta la garganta sin que le produjera una arcada. No era algo sencillo para nadie y muy comprensible que pasara, pero cuando lo hizo la primera vez y él se corrió en su boca, ella ni corta ni perezosa se tragó todo su semen, y comprendió que había acertado, con su pensamiento, cuando la vio por primera vez. La doctora era mucha mujer en el plano intelectual, y en otros planos más íntimos. A él, que estaba acostumbrado a llevar la iniciativa, que la llevara ella y que llegara hasta las últimas consecuencias le pareció muy estimulante.

	—Ven —dijo Raquel. Agarrando a Manuel de la mano lo llevó hasta su dormitorio.

	Raquel lo acercó a su cuerpo y él comenzó a acariciarle la espalda, le agradaba este sexo pausado, sin prisas, disfrutando de cada sensación,    de cada palpitación. La acomodó, despacio, en la cama hasta tumbarla mientras la besaba para luego colocarse a su lado. Sus dedos acariciaron su vientre, los muslos; luego subió hasta sus pechos, para juguetear con su boca en los pezones. Le gustaba verle la cara cuando empezaba a excitarse bajo sus caricias, le ponía verla divertirse con su cuerpo, con esa pausa que da la experiencia. Y si bien la primera vez actuó con una ligera timidez,   se le notaba que era una mujer experta que conocía su cuerpo y que no se avergonzaba de decirle cuales eran sus gustos. Podían estar un buen rato acariciándose para de repente, sorprenderlo con el comportamiento de una buena amazona.

	Lo que más le agradó fue su cajón de juguetes eróticos. Cada uno tenía una interesante historia y le encantaba la narración que acompañaba a cada uso y disfrute del objeto. Era divertido que cada vez que estaban juntos hubiera una novedad que conocer y que explicaba mucho de la forma de ser de ella.

	La vez que apareció con el plug anal de cola de zorro, prácticamente le cortó la respiración. Hacía tiempo que no disfrutaba de un orgasmo tan intenso, fantaseando con el rol animal de ella. Y cuando ella jugó con su ano, la puntuación sobre su incipiente relación, subió muchos puntos. Quién le iba a decir que su estancia en Israel iba a ser tan provechosa.




 

 

 

 

Capítulo VIII
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Ese fin de semana, cada pareja tuvo sus planes independientes. Ari y yo nos fuimos al norte, al parque natural de Banias en la zona de la cascada; mientras Manuel y Raquel llegaron a la finca de Samuel y Julia.

	—No sabéis lo que nos alegramos de que hayáis aceptado nuestra invitación, así le haces una buena publicidad a Myriam para que se anime a visitarnos —dijo Samuel.

	—Dudo que haga falta mucha publicidad. Os tiene en gran aprecio desde hace tiempo —dijo el español.

	—Lo sabemos y tengo pendiente un día de compras con ella —comentó Julia mientras salía a saludar a sus invitados.

	—Te lo agradecería—sonrió Manuel a la vez que saludaba.

	Los anfitriones les indicaron cuál era su dormitorio y, una vez alojados, bajaron al porche acristalado  con  vistas  al  jardín.  Manuel  les  mostró  la caja de vino que llevaba de regalo y aprovecharon para abrir como acompañamiento a los buenos platos de la zona que disfrutaron a lo largo de ese día.

	—Pues la propuesta que tengo para Myriam es invitarla a una fiesta en el club liberal, aprovechando que es Purim. Creo que le gustará, obviamente es una fiesta para todos, es algo parecido a un carnaval, lo que ocurre es que en el local nosotros le damos otro toque—sonrió Julia con un gesto de picardía.

	—Me lo imagino, y si Raquel no dice lo contrario, es un plan que me apetece, aunque si al final lo hacemos tengo una sugerencia para ver si me podéis ayudar.

	—Me apunto —dijo Raquel.

	—Perfecto. Cuéntanos tu plan —se sumó Samuel.

	Durante el aperitivo y la cena, Manuel les contó lo que había pensado para la fiesta sorpresa y a todos les pareció una estupenda idea.

	Esa noche, mientras estaban en la cama, Raquel siguió con el tema del plan de Manuel en privado.

	—Vaya, tienes una gran habilidad psicológica en potencia que me ha sorprendido, aparte de hilar muy fino—le dijo Raquel al español.

	—Soy muy observador y algo del carácter analista de mi amiga también se me ha pegado —le contestó con una amplia sonrisa.

	—¿Crees que funcionará?

	—Si lo hacemos poco a poco, creando el ambiente, puede funcionar. Según habéis dicho, tenemos un margen de casi un mes para ponerlo en marcha —le contestó.

	—Pues manos a la obra —dijo ella mientras le acariciaba con mucho interés la erección que tenía hacía un rato.

	Ese mismo fin de semana que nuestros amigos estaban en casa de Samuel y Julia, nosotros nos acercamos al parque natural a ver su famosa cascada. Allí había un spa que valía la pena para relajarse. Quería alejarme un poco del trabajo de la embajada y de la preocupación de estar todos confinados en el mismo lugar. Aunque entendía que era por seguridad, me atacaba de los nervios.

	—Olvídate de estos días pasados, te noto que no estás a gusto desde la fiesta de la embajada. Desde ese momento estás muy tensa —comentó Ari pasando sus dedos por mi mejilla.

	—La verdad es que he tenido pocos motivos para relajarme.

	—Te he contratado un masaje en el spa, en cuanto lleguemos, antes de la cena, y yo te espero después del mío en el baño turco

	—Buen plan, me va a venir bien para desconectar.

	Llegamos al hotel y, tras formalizar el alojamiento, me preparé para bajar a darme el masaje. Me pasaron un albornoz y una toalla y nos separamos, ya nos veríamos en el baño turco. Me recibió una chica que  me indicó que me tumbara en una camilla boca abajo, la sala tenía un olor agradable a aceites y, con la luz y la música, creaban un ambiente relajante. La masajista iba a empezar su trabajo por las piernas y la espalda hasta la nuca. Me dejé hacer, no quería pensar en nada de lo que había pasado los días anteriores. Al igual que Raquel y Manuel, que estarían disfrutando del fin de semana, yo también deseaba pasarlo bien.

	Cerré la mente a otros pensamientos, estaba agotada física y mentalmente y me fue fácil dejarme llevar por la tranquilidad del lugar y las expertas manos de la chica. Trabajaba bien y con delicadeza, algunas veces paraba y cambiaba el olor que me llegaba y sentía que cada aroma estaba preparado para evadir la mente.

	Hubo un nuevo cambio e inició su tarea abriendo un poco más mis piernas, para masajear bien desde los tobillos hasta la nuca, primero un lado de mi cuerpo y luego del otro. En cuanto empezó, noté un ligero cambio en la forma de darme el masaje, tenía más fuerza y las manos eran de mayor tamaño.

	—Relájese señora, ahora viene lo mejor —escuché la voz de la chica.

	Noté un sonido suave de unos pasos que se alejaban y una puerta cerrarse. Sonreí levemente porque imaginaba lo que estaba ocurriendo.

	La presión se intensificó por mis piernas y luego se fue suavizando según subía por mi cuerpo hasta la nuca, resultaba muy agradable y tentador pero no me moví.

	Durante una media hora me sentí como una reina. Me limité a poner todos mis sentidos en la intencionalidad del masaje y, sin abrir los ojos, ajusté mi respiración para que fuera cada vez más pausada dejando que las manos recorrieran mi cuerpo. Estaba muy a gusto cuando escuché el leve sonido de la puerta abrirse, el masaje finalizó y oí unos pasos alejarse. La chica se dirigió de nuevo a mí.

	—Señora. Cuando quiera su amigo le espera en el baño turco —dijo colocando una toalla sobre mi cuerpo.

	Me dirigí hacia la ducha para quitarme los restos de los aceites que había usado. Antes de salir, la chica me invitó a una bebida para que estuviera bien hidratada.

	Le había preguntado si el baño turco era público a lo que contestó que, en ese momento, no habría nadie, sería un baño turco privado. Me alegré de la noticia. No es que tuviera muchos problemas para estar en una sauna con otras personas y solo una toalla alrededor de mi cuerpo, pero no me apetecía tener compañía extraña.

	Entré en el recinto, el vapor cubría toda la sala y la música la llenaba de tonos suaves en la que se mezclaban instrumentos con sonidos de la naturaleza. Accedí despacio adaptando mi visión a la penumbra y al vapor de la sala.

	Capté su proximidad y, me quedé quieta, esperando que fuera él quien diera el primer paso.

	—Ven conmigo, espero que te hayas relajado—oí su voz y su mano buscó la mía.

	Ya pude ver dónde estábamos. Los bancos y hamacas de la sauna estaban hechos con suaves teselas. Había una especie de fuente en un lateral, de donde salía el vapor aromático. La luz cambiaba de color gracias a unos leds que estaba estratégicamente colocados en el techo, simulando una bóveda estrellada.

	Me recosté en uno de los espacios preparados junto a mi amigo, apoyando la cabeza en una toalla enrollada. Todos los poros de mi piel empezaban a abrirse, si me quedaba alguna toxina, ahora era el momento adecuado para que me abandonara.

	Tampoco podíamos estar mucho tiempo. Pasados unos diez minutos, Ari me cogió de la mano para que nos dirigiéramos tras una mampara. Allí encontramos una fuente de la que manaba hielo picado. Cogió un poco y, tras quitarme la toalla, frotó con fuerza mi espalda, brazos y piernas, hice lo mismo con él. Volvimos al baño turco para una segunda sesión ya sin preocuparme de la toalla, estaba tranquila puesto que estábamos solos. Estuvimos unos quince minutos, disfrutando de su presencia a mi lado oyendo su pausada respiración y recordando sus manos en mi cuerpo, relajándome con el masaje. Tenía muy claro que habían sido las suyas, pero si él no sacaba el tema a colación, yo tampoco lo iba a hacer.

	Cuando paso el tiempo recomendado, salimos de allí. Volvimos a darnos con hielo y luego pasamos a una ducha templada. Finalmente, mi amigo me envolvió en un albornoz para dirigirnos a un ascensor, así acabamos  en nuestra habitación, donde nos esperaba el equipaje. Sobre la mesa encontramos un agradable recibimiento en forma de comida y bebida.

	—Me alegro de que pensaras en el avituallamiento, la sauna me ha dado hambre. Tengo que recuperarme —dije animada ante tanta variedad.

	—Pues no perdamos tiempo —contestó acercándose a la mesa y abriendo una botella de vino.

	Fue un fin de semana agradable en el que nos dedicamos a hablar, reírnos, hacer alguna excursión por la zona y en el que procuramos no crear tensión sexual. Era una tregua en nuestro pacto, también agradecía eso de estar simplemente como amigos.

	—¿Cómo te encuentras? —me preguntó mientras me acariciaba la cara pasando primero sus dedos por mi mejilla, luego por el mentón y los labios. Cerré los ojos para sentir, con nitidez, sus caricias pero no llegó a más.

	—Vamos a descansar que mañana nos toca volver y debemos incorporarnos a la vida cotidiana.

	Esa noche no tuve ninguna pesadilla. Desde que estaba con él y habíamos hablado no se habían repetido. A última hora de la tarde lo recogimos todo y nos encaminamos con el coche a la capital. La carretera no era mala pero sí era de montaña, pero sabiendo como conducía habitualmente no me preocupaba.

	Como era costumbre, íbamos hablando y yo miraba el paisaje, consultaba el móvil, hacía fotos o sencillamente observaba la carretera mientras dejaba mi mano sobre su pierna. Llevábamos una media hora de bajada, cuando noté que mi amigo no solo tenía los músculos tensos por conducir, si no el resto de su cuerpo. Observé como tenía los labios apretados y los nudillos blancos de sujetar con fuerza el volante. Miré por el espejo retrovisor para localizar lo que estaba viendo. Otro todo terreno negro  venía detrás  de nosotros  y, a juzgar por el espacio que había dejado entre la parte trasera de nuestro vehículo y su morro, sus intenciones podrían ser peligrosas.

	—¿Cuánto tiempo lleva así? —le pregunté.

	—No llega a cinco minutos. Pero desde el primer momento su actitud ha sido agresiva.

	—Vete pisando el freno, tampoco creo que sea mucho problema el que nos dé. Lo que no me apetece es que nos saque de la carretera. —Seguía tratando de ver quiénes eran los ocupantes del coche.

	Pese a la proximidad, no pude distinguir sus rasgos. Llevaban gorras, además de gafas con lo que no pude ver el rostro ni del conductor ni de su acompañante.

	—¿Cuál es la mejor opción para esta zona?

	Antes de que me pudiera contestar el coche de atrás aceleró para golpearnos de medio lado la parte trasera del nuestro. Tratando claramente de sacarnos del recorrido, pero no era tan sencillo. Ari sabía controlar esas situaciones.

	Cogí el teléfono para hacer una llamada

	—¿Sí? —escuché por el otro lado la voz de James con un ligero tono de sorpresa.

	—Vamos bajando por la carretera del parque natural de Banias y tenemos compañía. Estamos bien pero nos quieren sacar de la carretera, ¿alguna sugerencia?

	—Pon el manos libres. —Hice lo que me había dicho para que Ari oyera la conversación.

	—Ari, dirígete, sin que te saque de la carretera, hasta el cruce con la 90. Busca la 85 y baja directo a la costa hacia Akko. Más o menos tengo una idea de por donde vais. Enseguida os mando ayuda —le dijo el agente a mi acompañante.

	Mantuvimos las indicaciones de James. Hubo otro par de intentos de sacarnos de la carretera, pero como cada vez atravesábamos más poblaciones, desistieron, supongo que no querían llamar la atención. No parecía que tuvieran intención de usar las armas, debían de querer que pareciera un accidente, pero ya había demasiados testigos.

	De repente, un helicóptero apareció de la nada y empezó a enfocar con un haz de luz al todoterreno que nos acosaba. Llevábamos una velocidad endiablada, pero la carretera era mucho mejor que en kilómetros anteriores y la mano de mi amigo no temblaba. Lo que menos nos apetecía era acabar en la cuneta. Unos segundos más tarde recibí una llamada.

	—Dime, Manuel —me había llamado a nuestro otro móvil.

	—Me ha dicho James lo que ocurre y se me ha ocurrido una idea ¿llevas el inhibidor de señal?

	—Sí —le contesté mientras lo buscaba en mi bolso.

	—Pues ponlo, por si el coche tiene algún dispositivo que os rastrea. Dile a Ari que despiste a esta gente y en ese momento mete el inhibidor y, dirigiros a casa de Julia y Samuel. Aquí estoy con Raquel. James se encargará de los que os están siguiendo. No uséis vuestros teléfonos habituales, nos vemos en un rato. —Finalizó la llamada.

	Le conté a mi amigo el plan y, sin más, asintió mientras trataba de mantener el coche en la carretera. Aprovechando que estábamos en una autopista principal se sumaron otros dos coches. Al principio me asustaron un poco pero, en cuanto vi que se habían puesto entre nosotros y el vehículo que nos perseguía, entendí que venía la caballería. Ari se percató y, aprovechando la separación, dio un giro brusco al volante, desviándose en un cruce para entrar en otra carretera. En ese momento encendí el inhibidor con lo que, si nos estaban rastreando, nos volvimos invisibles.

	No hablamos mucho durante el camino. Me limité a volver a apoyar mi mano sobre su pierna y comprobar, que en efecto, nuestros teléfonos no funcionaban. El inhibidor estaba haciendo su trabajo.

	En una hora, llegamos cerca de la finca de los amigos de Ari.

	—Tiene dos entradas. Lo haremos por la de atrás —me comentó.

	—¿Cómo vamos a entrar? —pensando que el inhibidor impediría que funcionara la señal para entrar en la finca.

	Mi amigo se acercó a una discreta puerta trasera, se bajó del coche y sacando una tarjeta de su cartera, la introdujo en una ranura y la puerta se abrió. Por ella cabía el coche. Entramos dejándolo estacionado justo al lado contrario de la puerta y con las llaves puestas.

	—Coge tu equipaje, el coche se queda aquí, vendrán a revisarlo en poco tiempo —dijo con tono serio.

	Cada uno cogió lo suyo y avanzamos por un túnel de vegetación del que no podía ver más allá de cada trozo iluminado en ese momento. Ya había caído la noche, cuando llegamos arriba de la colina apareció el edificio, en la puerta trasera nos esperaban los amigos.

	—Entrad que tenemos una copa y una buena cena que os reconfortará —dijo Julia mientras me pasaba el brazo por los hombros con un cálido gesto de acogida.

	—Gracias —dijo Ari tendiéndole la mano a Manuel.

	—No hay de qué. Estamos para eso. —Devolviéndole el apretón de manos.

	Nos instalamos en el salón. Dejamos lo que habíamos sacado del coche todo un poco desparramado por la entrada, porque lo que quería era sentarme al lado de la chimenea, con una buena copa de vino y rodeada de amigos.

	—Sí. Ya estamos aquí. He dejado el coche con los teléfonos dentro de la finca en la puerta trasera con las llaves puestas y el inhibidor activado. Vale, sin problema. Sí. Está bien. ¿Quieres hablar con ella? —contestó Ari a las preguntas de su amigo.

	Me pasó el teléfono. Le había dejado el mío.

	—¿Estás ya tranquila? —preguntó James.

	—Sí. No ha llegado la sangre al rio y ya estamos seguros. Ha sido una buena idea venir aquí.

	—Pues descansad ya hablaremos mañana.

	Colgué para dejar el teléfono sobre la mesa. Me senté en el sofá, al lado de mi amigo israelí, con la copa en la mano en silencio, mirando al fuego de la chimenea.

	—Y ahora, ¿qué? —pregunté al aire mientras seguía mirando el fuego.

	—Ahora nada —dijo Manuel.

	—Exacto. Ahora mantendremos los mismos planes. Solo tendremos que aumentar las medidas de protección, ya que está claro que alguien ha movido ficha. Por lo tanto ya podemos echar toda la carne en el asador. Todos hemos dado la vuelta a las cartas, no hay miedo de que levantemos la liebre. La liebre ya ha salido corriendo —comentó Ari.

	—Venga. Vamos a cenar lo que teníamos previsto. Disfrutemos de esta velada sorpresa tan agradable y, de paso, os cuento en directo la propuesta que tengo —repuso Julia.

	—¿Propuesta? —pregunté curiosa.

	—Dentro de nada tenemos la fiesta del Purim y nosotros no lo celebramos exactamente de la misma forma. He pensado que lo podríamos hacer en privado, en el club, como una fiesta de disfraces. Puedo hablar con el gestor, que seguro que le parece una estupenda idea. Iremos y disfrutaremos de algo que creo que a todos nos gusta.

	—Y, ¿qué tipo de fiesta de disfraces? —cuestionó Raquel.

	—Ya conoces el club, puedes ir de lo que te apetezca y por supuesto le puedes poner todo el picante que quieras. Aunque a veces, menos es más  y vistiendo muy recatada haces subir mucho más la libido al personal — respondió Julia riéndose a carcajadas.

	—Me disfrazaría de mujer, pero se me acaba de ocurrir otra idea y que me gustaría compartir contigo Raquel, si quieres venir como mi pareja claro —dijo Manuel.

	—No me lo perdería por nada del mundo. A estas alturas ya sabes que me apunto a un bombardeo y más contigo —añadió Raquel.

	De repente, todos me miraron a mí como si la fiesta dependiera de lo que yo dijera.

	—Por mí sin problema. No me miréis así como si fuera a poner algún impedimento. Si vamos todos juntos, me va a gustar. —Sonreí abiertamente.

	—Bien, pues yo me encargo de proponérselo al gerente.

	—¿Será fiesta temática? —preguntó Ari.

	—Vaya, vamos calentando el ambiente con nuevas ideas —recalcó Samuel.

	—Pues se me ha ocurrido de título algo así como “Amas y señoras” algo de dominatrix, pero sin necesidad de que los hombres vayan de sumisos. Me gustarían machos alfas que disfruten de sus amas —matizó Raquel.

	—Coño, me va a dar un infarto. Creo que va a haber un exceso de hormonas en esa fiesta. No nos va a hacer falta un Redbull que nos de alas —dijo Manuel.

	—¿Redbull, alas? —preguntó Raquel.

	—Sí. Una bebida energética que tiene un anuncio con ese lema en España —le respondió el español.

	—Me gusta la idea, el campo es amplio. El disfraz a lo largo del tiempo, de mujeres como Cleopatra, Catalina de Rusia, Josefina, y sus amantes o amos —declaró Raquel.

	—Creo que me gusta la emperatriz Wu —dijo Julia, poniendo cara de no haber roto un plato en su vida.

	—Por favor Julia, no me lo pongas tan fácil y complicado a la vez, tuvo muchos amantes y como tenga que elegir uno me vas a volver loco —le contestó Samuel entre la risa de todos.

	Agradecí mucho esa conversación trivial que me ayudó a relajarme tras el mal rato pasado unas horas antes. La compañía de mis amigos lo era todo. Después de una cena, acompañada con las risas por las ideas que se nos iban ocurriendo, dejamos encargada a Julia que organizara lo necesario con el gerente del local, si necesitaba ayuda, ya nos llamaría.

	—Me tienes que decir de qué te vas a disfrazar para ponerme a la altura —dijo Ari.

	—Le pediré ayuda a Manuel, que de estas cosas tiene mucha práctica, los carnavales y el disfraz son lo suyo y seguro sabrá buscarme lo que acabo de ver en mi mente —sonreí mientras acariciaba su brazo, que estaba apoyado en mi pierna, a la vez que miraba a Manolo y le guiñaba un ojo.

	Me acerqué un poco más a él y le puse mi mano sobre su sexo presionando con clara intención de mantener la tensión sexual y, a la vez, imaginándome mi disfraz.

	—Umm, voy a tener también que pedirle consejo a Manuel. Por lo   que intuyo, en España, el tema de los carnavales es algo muy importante —dijo moviendo las caderas para acomodarse a mi mano, por lo que abrió algo más las piernas. Así pude notar, como su miembro comenzaba a responder bajo mi presión.

	—Veo que tienes gran interés en documentarte sobre España —le sonrió mi amigo legionario.

	No sé si la sonrisa era por el interés del israelí por un buen disfraz o al ver el gesto muy acorde con el momento: mi ama me provoca y lo disfruto. Habíamos llegado a un punto de complicidad que hubiera sido impensable en otras circunstancias. El relax y la confianza que había sentido con Julia y Samuel nunca lo tuve con nadie que conociera de tan poco tiempo, aparte de con Manuel y mis amigos israelíes.

	Llegada una hora todos optamos por retirarnos y nos dirigimos a la habitación que Julia y Samuel nos habían preparado. Antes de entrar, Ari me empotró en una de las paredes del pasillo apretando su sexo al mío.Lo notaba caliente y duro bajo la ropa; sus manos buscaron mis pechos, que estrujó mientras me besaba, casi con obscenidad. Ese asalto me puso  a cien. Me cortó la respiración por el súbito placer que me produjo oír su voz en la penumbra del pasillo.

	—Me has excitado mucho cuando delante de  todos  has  mostrado que soy tu posesión. Tu mano apretando me ha seducido en cuestión de segundos, te follaría aquí mismo, pero todavía no ha llegado el momento —dijo separándose de mí y agarrando mi mano para volver a ponerla en  su sexo.

	Todo mi cuerpo irradiaba calor. Había sido una provocación en toda regla. Era la primera vez que me lo hacía así y, también, me habría dejado follar allí mismo sin pensarlo dos veces.

	Cogió mi mano y besó la palma.

	—Pero ahora vamos a dormir, que mañana es día de trabajo —besando después mis labios y volviendo a coger mi mano nos encaminamos hacia nuestro dormitorio.

	Me acosté, pegándome a su cuerpo, como me gustaba. Él me rodeó  con un brazo bajo mi pecho y pronto noté que se había quedado profundamente dormido. Yo no podía. No tanto por el calentón, sino pensando en la fiesta de disfraces. Estaba claro que no era tan espontáneo como parecía, era algo acordado por todos y con un fin, pero como Manuel y Raquel estaban en el tema, me sentí tranquila. Lo que desde luego si tenía claro es que esa noche acabaría follando con Ari, con lo cual pensaba poner todo de mi parte para divertirme y hacerlo divertido. Al final, caí rendida.

	Cuando desperté Ari seguí durmiendo. Me levanté despacio, y como no habíamos abierto las maletas y había dormido en bragas, acabé robándole, como era habitual, su camisa para bajar a la cocina. Me apetecía un buen café, esperaba que pudiera conseguirlo. Cuando entré estaba allí Julia.

	—Hola, buenos días —me saludó con una gran sonrisa.

	—Buenos días. Venía con ganas de café —le contesté.

	—Pues me has pillado justo cuando lo estaba haciendo. Siéntate que voy a preparar un buen desayuno.

	Julia empezó a trastear en la cocina. Mientras, me senté en la mesa mirando por el vantanal hacia el jardín, y observé a mi amiga con más atención. Cercana a los cuarenta años, tal vez, no tenía una edad definida, pero su cuerpo era magnífico; algo más alta y delgada que yo y con su piel morena dorada pese a la época del año en la que estábamos. Llevaba un pantalón corto y una camiseta, sus pechos se movían con soltura según cogía las cosas y las iba a poniendo encima de la mesa, puso dos tazas del café, la cafetera, tostadas, fruta y yogurt.

	—¿Te gusta lo que ves?—me preguntó Julia mientras ponía el azucarero sobre la mesa. Se inclinó de tal manera que vi perfectamente  sus pechos redondos como dos manzanas.

	—Sí. ¿Te has operado alguna vez?—acerté a decir tras la primera sorpresa, aunque no me molestó en absoluto y entendí a la perfección a que se refería, le gustaba a Julia y me incitaba aunque era un terreno que nunca había tanteado.

	—No. De momento es todo mío. No creo que tenga necesidad de hacerlo, me cuido y estoy satisfecha con el resultado. No soy amiga de quirófanos a no ser que sea por auténticos motivos de salud—contestó ella.

	—Opino lo mismo. Ya tiene uno bastante con los arreglos inevitables —dije soltando una carcajada. Sabía que esa conversación tenía un propósito y lo estaba esperando.

	Julia se sentó frente a mí. Había cambiado sutilmente la expresión de su rostro.

	—Tengo una propuesta para que te la pienses y que me oigas con mente abierta. Ten en cuenta que lo hago por dos motivos, el primero porque me gustas y no lo niego; y segundo, porque me lo han pedido. Esta propuesta la conocen todos tus amigos, y ellos han pensado que puede venirte bien y ayudarte a cerrar cierta puerta que tienes pendiente. Si no estuviera segura de ello, te garantizo que, por mucho que me gustaras, no iba a dar un paso sin que tú me lo pidieras. Desde luego, siempre la última palabra la tienes tú —dijo dando un sorbo a su taza.

	—Adelante. Estoy abierta a oírte sin problema. Confío en ti —le contesté aunque en el fondo estaba bastante nerviosa, no tanto por la propuesta, si no por que estuvieran todos implicados.

	Julia me la desarrolló sin tapujos: se prepararía para la fiesta y obviamente se habían planeado para divertirnos juntos. Era algo que no había ocurrido todavía y ese podría ser un buen momento. Me aclaró que no hacía falta una respuesta inmediata, que la fiesta se podía hacer igual, aunque no aceptara la propuesta. Al terminar, volvió a dar otro sorbo a su café para luego untarse una tostada.

	Me quedé unos minutos en silencio, mirando la taza, como si en el fondo pudiera encontrar la respuesta, pero en realidad estaba analizando y sopesando todos los pros y contras.

	—Ahora mismo, no tengo problemas en aceptar lo que me has comentado, pero si en el último momento me echó para atrás... —No me dejó acabar la frase. Puso su mano sobre la mía que estaba en la mesa al lado de mi taza.

	—No te sientas obligada. Esto lo vamos a hacer primero para divertirnos y, lo segundo, para madurar en nuestras relaciones. Pero sin obligaciones por ninguna parte. —Sonrió.

	Levanté mi taza y brindamos cerrando nuestro pacto. Seguimos desayunando, hablando de otros detalles de la fiesta y al poco oímos el sonido de los otros invitados que bajaban a desayunar, así que acabamos juntándonos todos. Cuando terminamos tras una buena ducha y tras ponerme una ropa más adecuada, quedamos en que me iría con Manuel al  trabajo y Ari se llevaría a la doctora.

	Al emprender el camino, inicié una conversación con Manuel sobre lo que había hablado con la anfitriona de la casa.

	—Ya me ha comentado Julia la propuesta —le dije mientras iba conduciendo, me apetecía conducir un rato.

	—Me lo he imaginado cuando te he visto desayunando con ella ¿qué te parece la idea?

	—No me la esperaba tal cual, aunque conozco los gustos de Julia. Es muy clara cuando quiere, aunque la segunda parte me ha sorprendido más; lo entiendo —le dije.

	Manuel apoyó su mano en mi pierna, como solía hacer yo cuando el que conducía era él.

	—Es tu primera experiencia y lo mismo necesitas ayuda o consejo — añadió apretando su mano en mi muslo.

	—Sí. Alguna sugerencia creo que me vendrá bien. Me tendrás que dar alguna idea sobre lo que más puede gustar. —Le sonreí y le miré de reojo.

	—Sabes que sin problema, pero lo que a ti te gusta es similar a lo que le gustará a ella, pero si quieres te puedo dar sugerencias en cuanto a la forma. ¿Ya sabes de qué te vas a disfrazar?

	—De Bastet, diosa gata egipcia en su versión moderna como Catwoman. Tengo el diseño en la cabeza y como lo quiero exactamente —le contesté.

	—Perfecto, ya me das detalles. Tenemos unas dos semanas, por lo que me han dicho, así que hay tiempo de sobra.

	— Y tú, ¿sabes cuál será tu disfraz?

	—Sí, y en parte me has dado tú la idea.

	—¿Cuándo? —le pregunté un poco sorprendida.

	—Raquel va de Josefina y, conociéndola, va a poner el pabellón español bien alto como siempre —dijo llevándose la mano a su sexo.

	—Y entonces, ¿cuál es tu plan?

	—Seré su amante húsar del ejército, Louis Hippolyte Charles, botas altas, espuelas, pantalón blanco bien ajustado, camisa abierta con mis tatuajes y chaqueta macho man. Además, seguramente me organizaré algún detalle más para estar a la altura de tan fogosa dama. Cuando te has aproximado a Ari, creo que todos nos hemos puesto cachondos y me ha dado la idea.

	—Me alegro si ha servido para inspiraros —finalizó la frase con una leve risita de complicidad.

	Cuando llegamos a la embajada, nos centramos en el trabajo del día. Encima de la mesa me encontré un listado de empresas que solicitaban permisos de importación hacia España. Nuestro trabajo consistía sobre todo asesoramiento sobre los pasos a seguir. Era algo que llevaba directamente el secretario del embajador pero, a causa de nuestra investigación, algunas de las solicitudes pasaban por mis manos como un segundo filtro y, si veía algo raro, mandábamos investigar a la empresa. Muchas tenían una relación frecuente y de una larga trayectoria de contactos con España, por lo que los trámites eran rápidos. Le hicimos la recomendación al embajador que no se diera por hecho esa situación, y que se investigaran más a fondo. Ya que podría darse el caso de que, con el paso del tiempo, se hubieran modificado sus objetivos originales y acabara siendo un coladero muy peligroso.

	Así bajo cuerda, recibía todas las solicitudes y algunas se las reenviaba al embajador con anotaciones. Él se encargaba de confirmarme si deberían ser o no investigadas más a fondo.

	Ese día llegó a mi mesa una solicitud que venía con el visto bueno del secretario. Me llamó la atención porque la empresa era búlgara, llevaba poco tiempo fundada, y pese a todo, había pasado el filtro. Hice averiguaciones y un par de llamadas con lo que obtuve el nombre del dueño, Víctor Zuroff, en sí no me decía nada, pero no era normal esa permisividad sin motivo alguno. Le pedí a Manuel que investigara más a fondo quién era el tal Zuroff.

	Al finalizar la semana seguíamos  sin  tener  datos  claros  del  dueño de la empresa y quién estaba detrás, o cuál era su razón social. Toda la información era muy vaga y eso no me animaba precisamente para darle  el visto bueno. Tampoco podía retener por más tiempo la solicitud, ya que acabarían sospechando. Lo que me llevó a hablar con Manuel.

	—Voy a darle el visto bueno porque si no pueden sospechar. Pero le pasaré los datos a Ari y a James a ver si a través de sus contactos nos dicen algo. —Le remití la documentación con la explicación al embajador y quedó pendiente el ampliar la investigación.

	En la última semana que solo me había dedicado a trabajar, sin tener ningún otro contacto que con Manuel en nuestro día a día en el trabajo y con Ari. Aunque él también tenía mucho trabajo con las entradas ilegales por la frontera, dónde había demasiado movimiento, casi llegábamos a casa a la vez a última hora, cenábamos y nos íbamos a dormir. Agradecí un poco ese remanso de tranquilidad. Me ayudaba a valorar un tipo de vida hogareña y unas relaciones de amistad que también eran muy importantes para mí.

	Estaba en el despacho, esperando a Manuel, cuando recibí un mensaje en el que me avisaba que iba a buscar a Raquel y por lo tanto me recogería Ari. Informé a mi secretaria para que le diera paso cuando llegara y que ella podía irse tras recoger todo. Me gustaban los viernes porque al ser la víspera del Shabbat acabábamos antes. Ordené todo mientras lo esperaba. El embajador tenía ya todos los informes de la semana, mi trabajo estaba finalizado.

	Al poco de estar todo recogido, recibí el aviso de Elena de la llegada del israelí y me despedí de ella, diciéndole qué le podía hacer pasar. Al poco abrió la puerta del despacho con una gran sonrisa en su rostro.

	—No había estado todavía aquí —dijo sentándose en el borde de la mesa y jugando con los clips de un cenicero.

	Me acerqué para darle un beso rápido. Quería irme de allí ya. No me traía buen recuerdo ese escenario. Ari me paró sujetándome por la cintura, se mantuvo apoyado en la mesa prolongando su beso. Mi cuerpo entró en tensión, no lo pude evitar y él lo percibió perfectamente, tomándose con calma el separarse de mí.

	—Tranquila. Sé lo que pasó aquí y aunque me da bastante morbo, no tengo costumbre de mear en el mismo árbol que mi amigo, esos tiempos ya pasaron —dijo al separar sus labios de los míos y soltar mi cintura.

	No dije nada. Cogí el casco y me dirigí a la puerta. Había actos en      los que cuesta trabajo pasar página. Salimos por la parte de atrás de la embajada, hacia el aparcamiento de los trabajadores. Manuel le había dado autorización a Ari para que dejara allí su moto. Nos montamos. Me agarré a él pasando mis manos por su cintura, tenía ganas de llegar a casa.

	Una vez que llegamos, saqué a colación el tema de los visados.

	—Tengo que pedirte que investigues una petición para validar un visado de exportación y también que me des información sobre el dueño  y sus contactos. Es una empresa que le hemos dado el pase, pero porque  la hemos tenido retenida demasiado tiempo y no queremos levantar sospechas. Querría que también lo mirara James —le dije.

	—Llámalo, o baja a verlo y se lo explicas.

	Me sorprendía la seguridad que manifestaba sobre mí. Me había besado en el mismo sitio donde follé con su amigo, sabía que lo había recordado con detalle y me enviaba, sin pestañear, a su casa.

	Le mandé un mensaje a James después de sacar toda la documentación de mi ordenador e imprimirla. Al poco contestó, que estaba abajo trabajando y podía ir sin problemas. Opté por cambiarme de ropa y recogí todo el papeleo con cierto nerviosismo. Cuando salí del ascensor, no estaba en el salón, y por el sonido que me llegaba supuse que estaba en la cocina.

	—Entra, ¿quieres un vino o una cerveza? —le oí decir desde allí.

	— Ya es viernes, mejor una copa de vino —le contesté mientras colocaba todo lo que había traído sobre la mesa del comedor.

	James dejó la copa sobre esa misma mesa, a mi lado, mientras yo estaba apoyada con una rodilla sobre la silla. Cogí la copa sin mirarlo, para darle un sorbo, a la vez que repartía la documentación en dos montones.

	—Siéntate.

	—Tranquilo, llevo toda la semana sentada en la oficina —le dije mirándolo con una sonrisa amable. Supongo que era complicado tanto para él como para mí.

	Le expliqué cuál era el problema que teníamos con la empresa y qué era lo que nos gustaría saber. Cuando todo quedó claro, me senté más relajada.

	—¿Has tenido mucho trabajo estos días? —me preguntó tras recoger la documentación.

	—La verdad es que sí, sobre todo de despacho. Más de lo que suele ser habitual.

	—Y encima el fin de semana de descanso acaba en persecución —dijo con un tono como queriendo quitarle importancia al hecho.

	—Nada que no se pudiera controlar, además Ari está muy preparado. Te quería haber agradecido antes el envío de la caballería, pero, como te he dicho, el trabajo no me ha dado pie a tener un hueco. Entre lo que te he enseñado, lo que habitualmente hacemos en la embajada y el darle vueltas a la propuesta de Julia… —lo dejé caer a ver por donde salía mi amigo.

	—Entiendo que no has zanjado el tema con un no categórico — continuó entendiendo perfectamente mi intención.

	—La verdad es que he dicho que sí. Aunque le comenté a Julia que podría echarme atrás en el último momento y lo comprendió. Pero tengo todavía que madurar algunas cosas de la propuesta.

	—Si puedo ayudarte.

	—No. No eres tú la persona que me pueda causar inquietud o desasosiego —le contesté.

	—Entonces, ¿quién es?

	—Yo misma —no añadí más.

	Se hizo un silencio ligeramente incómodo que pocas veces había pasado a estas alturas de conocernos. Me cogió la mano que tenía cerca y comenzó a acariciarla.

	—Decidas lo que decidas, sabes que respetaremos esa decisión. Sé que podemos ser buenos amigos, pero nada más —me contestó.

	—Eso es lo único que tengo claro a estas alturas. —Sonreí para quitarle hierro al asunto. Él hizo lo mismo y besó mi muñeca.

	—¿Qué plan tienes para este fin de semana? —Retiré mi mano mientras le preguntaba para cambiar de tema.

	—Voy a aprovechar para tocar ciertas teclas, ya que me han hablado de esta empresa —James me contestó, volviendo al tema del trabajo. — Además, tengo que salir fuera del país porque puede que la clave de todo este asunto esté más cerca de lo que pensamos. Es posible que ya no nos veamos hasta el día de la fiesta, lo cual será buena señal. Indicará que vamos por buen camino.

	—¿Ya has pensado el disfraz qué usarás? —le guiñé un ojo.

	—Sí, aunque voy por libre. Ya sabes que no considero que tenga ningún ama, ni sea amo de nadie. Pero descuida, estaré a la altura —soltó una carcajada.

	—Pues no te daré pistas de cómo iré yo —hice un mohín con la boca.

	—Espectacular, eso lo tengo muy claro —me devolvió el gesto.

	Tras acabarme la copa, me despedí para volver a mi apartamento donde Ari me esperaba. Me había dado una clave muy valiosa, no tenía ama ni era amo de nadie y yo sí que quería ser ama de Ari y que él fuera mi amo. Ahora otra cosa era la segunda parte de la propuesta, si podría hacerlo. Cuando entré, borre los pensamientos tratando de dejarlos fuera. No era el momento de desarrollarlos.

	Ya era el atardecer y estaba a punto de empezar el Shabbat, después de una semana de trabajo deseaba descansar tranquilamente. Mi amigo estaba en la cocina preparando la cena, daba gusto estar con hombres a los que les encantaba la cocina. A mí no se me daba mal, es más, podría decir que me gustaba y me relajaba, pero agradecía no tener que estar metida en ella en estos momentos.

	—He llamado a Raquel y a Manuel para que suban a cenar ¿te parece? —le oí decir desde la cocina.

	—Por mí sin problema.

	—Pues mándale un mensaje a alguno de los dos porque, aunque se lo dije, no lo quería confirmar hasta hablar contigo. Les comenté que no sabía lo cansada que podrías estar.

	Avisé a mis amigos. Fue una cena agradable que acabó derivando en  el tema de conversación que daba vueltas en mi cabeza: la fiesta de disfraces.

	—Sé que has hablado con Julia y que has aceptado todo lo que hemos planeado en la fiesta —dijo Raquel.

	—Sí, aunque también le dije que cabía la posibilidad de que me echara atrás. Desde luego ir, iré, te garantizo que no me lo pierdo. Ahora lo que no puedo asegurar es que llegue hasta el final —dije sonriendo de forma relajada, tampoco iba a hacer del tema un mundo.

	—Si necesitas ayuda o consejo aquí estamos todos —dijo Manuel.

	—Eso lo tengo claro ¿ya sabéis de qué os vais a disfrazar definitivamente?

	—Nosotros sí, aunque Manuel no verá los detalles finales hasta que no llegue allí —agregó la doctora.

	—Tampoco tú me verás a mí porque Ari ha dado la idea de que los chicos vamos antes para esperaros en el club y vosotras llegareis en la limousine, a lo grande.

	—A mí me ha tocado ir de domador de fieras, en plan circo. Puede ser interesante. —Ari me miró con un gesto pícaro—. No sé si es que tú vas a ir de leona.

	—Tengo que hablar con Julia, a ver cuál es su idea. —Dejé en el aire su comentario, sin contestarle.

	—¿Has hablado con James? —preguntó mi amigo israelí, cambiando  el gesto.

	—Sí, nos veremos allí. Tiene toda la semana de trabajo, con la información que le he llevado y creo que, además, tiene pendiente un viaje este fin de semana.

	—Me ha dicho Manuel que habéis visto algo que os ha llamado la atención en una empresa —comentó Raquel.

	—Es una pista casual, pero vale la pena seguirla —le contestó Ari.
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El resto del fin de semana, aprovechamos para salir con las motos disfrutando del buen tiempo. Los israelíes eran buenos guías para enseñarnos lo mejor de su país. Esta vez fue la ciudad de Akko, San Juan de Acre, ciudad de las Cruzadas y Templaria cargada de mucha historia. Lo que más me gustaba de estas ciudades era el mercado de especias, con sus olores y colores, siempre he tenido alma de comerciante. Ese día disfrutamos del plato local, pescado, que tomamos en un restaurante típico de la zona.

	Cuando volvimos me fijé en que el apartamento de James estaba a oscuras y luego ya no lo vi en toda la semana. El jueves le mandé un mensaje.

	—¿Cómo llevas el trabajo?

	—Mejor de lo que pensábamos. Hemos empezado a tirar del hilo sobre la empresa que dijiste y es cierto que hay algo extraño. En cuestión de un año ha tenido cambios en su facturación habitual. Zonas donde ahora importa y exporta y antes no lo hacía. Su consejo de administración ha cambiado, todo es diferente. Vamos a seguir tirando de esa línea de investigación.

	—Ten cuidado —le contesté.

	—Lo tendré, tranquila. En poco tiempo nos vemos.

	Dejé el móvil a mi lado, sobre el sofá. Esta vez me había traído Manuel pero Ari no había llegado. Era extraño, pero no quería alarmarme. Normalmente, si se retrasaba solía mandarme un aviso, sobre todo desde que trataron de echarnos de la carretera. No era propio de él y no podía recurrir a James. Pasó una hora más y ya empecé a ponerme nerviosa. Llamé a Manuel, que subió sin perder tiempo.

	—¿Qué pasa?

	—No lo sé. Trato de localizar a Ari y no me contesta al móvil, aunque lo tiene operativo, y me extraña ¿alguna sugerencia?

	—Rastrear el móvil —dijo Manuel abriendo el ordenador que llevaba.

	—¿Qué ocurre? —preguntó alarmada Raquel, que en ese momento entró en el apartamento.

	Le conté que Ari llevaba un par de horas desaparecido, con respecto al horario habitual y sin haber avisado. No era su costumbre y con todo lo que había pasado en los días anteriores me encontraba intranquila.

	Antes de que pasaran tres horas, Manuel monitorizó la localización de su teléfono y vimos que se acercaba al apartamento, en ese momento recibí un mensaje.

	—Ya te cuento, todo bien.

	A la media hora oímos el ascensor y Ari apareció, venía con el semblante serio.

	—¿Alguna novedad? —preguntó Manuel. Yo no era capaz de articular palabra.

	—Parece que el tema del tráfico de armas se decanta cada vez más hacia la finca de la bodega de los Kahan. No sabemos la implicación real de la familia y ni qué relación tienen con la empresa búlgara, pero hemos atado cabos. He estado con James, tiene una pista de algo que es incluso más grave que el tráfico de armas. Ha tenido que salir del país de una forma precipitada. Y he ido a ayudarlo, no pude avisarte. Además, no me fio mucho de las comunicaciones y todo fue decidido en el último instante.

	—¿Cuánto tiempo estará fuera? —le interpeló Manuel.

	—Calculo que dos días, a lo sumo tres. Antes de la fiesta tiene que estar aquí porque además traerá a un testigo que necesitamos en Israel.

	—¿Un testigo? —pregunté sorprendida.

	—Alguien que puede identificar y confirmar lo que sospechamos que ocurre en la finca de los Kahan. Eso sí, ahora debemos de tener mucho cuidado con lo que hacemos y como nos movemos, pueden saber que los estamos vigilando muy de cerca. Y se podrían revolver.

	Me quedé en silencio, calibrando lo que había comentado, pero no quise preguntar más. Sabía que si no desarrollaba el tema era porque no podía pero, al final, no pude evitar sacar de nuevo a colación el tema.

	—¿Qué más sabemos o puedo saber del testigo?

	—Viene de Rusia y posiblemente conozca a Mijail, pero hay que confirmarlo. Se llama Vasya. Será testigo protegido, y por eso ha ido James directa y personalmente a buscarla. Esto es todo lo que te puedo contar — dijo colocando un dedo en mis labios.

	—Bien, nos retiramos que creo que por hoy hemos tenido bastante — dijo Raquel.

	Cuando los amigos se fueron seguí dándole vueltas a la cabeza a la implicación que podía tener esa información. Era un análisis precipitado a falta de muchos detalles, pero el escenario se estaba clarificando. 

	—Oigo a tu cerebro en pleno rendimiento. ¿Qué piensas? —me dijo mirándome.

	—En la finca, creo que aprovechando el trasiego de vino y uvas, hay un tráfico oculto y está relacionado con países de Europa del Este. Con lo que todo señala a Mijail. Lo que no sé es si Marco estará o no implicado y si el secretario es un cómplice o se están aprovechando de su buena fe, gracias al nombre de la familia de Marco.

	—Es un buen análisis. Pero nos faltan las pruebas y es lo que James, y todos, estamos buscando, para que no se vaya de rositas —dijo mi amigo.

	—¿Puedo hacer algo?

	—No. Ahora mismo esa parte de la investigación no está en nuestras manos. Pero sí puedes seguir controlando empresas que sospeches que puedan estar relacionados con los Kahan y, controlar si piden algún permiso de exportación a España o algo que te salga de ojo.

	—Seguiremos entonces por ese camino y, si hay alguna novedad, te aviso.

	—Y ahora cuéntame, ¿cómo vas con la fiesta de disfraces? Queda una semana escasa —dijo cambiando de tema.

	—Ya lo tengo todo más o menos organizando gracias a Manuel. Es un buen buscador cuando se necesita algo determinado. Y tú, ¿ya lo tienes? — dije sonriendo de forma pícara.

	—Sí, y espero que esté a tu altura. ¿Has hablado con alguien de la propuesta de Julia?

	—Con James. Pero tampoco con detalle, solo le dije que la había aceptado y nada más.

	—¿Qué piensas del tema? —me preguntó acercándose para acariciarme el cuello.

	Me di la vuelta. El tema todavía me ponía nerviosa porque en realidad, por mucho que lo hablara con ellos, hasta no estar en situación desconocía cual podría ser mi reacción.

	—¿Cenamos algo? Ya ha caído la noche —preguntó mientras se dirigía a la cocina cambiando de nuevo la conversación.

	Nos sentamos a cenar tranquilamente con la televisión encendida aunque no le presté mucha atención. Cuando acabamos, me estiré cual larga era en el sofá, Ari acomodó mi cabeza sobre sus piernas.

	—Deja de preocuparte y relájate —sonrió.

	Sus dedos acariciaron mis sienes, la frente, mis ojos cerrados.  Me entró una ligera modorra y me sentí tan a gusto que al final Ari tuvo que zarandearme levemente.

	—Venga, vamos a descansar. A ver si te tengo que llevar a rastras.

	Me desperecé y agarrando su nuca le animé a besarme. Sus labios me buscaron y sus dedos entraron en contacto con mi piel. Durante esos días, habíamos estado demasiado célibes para lo que estábamos acostumbrados. Pensaba que iba a ser peor, aunque sospechaba que el día de la fiesta iba a entrar a matar como una legión romana.

	Cuando dejó de besarme y me miró no pude evitar un suspiro. Debió de notar que no tenía la cabeza donde debía de tenerla en ese momento.

	—¿Qué te ocurre?

	— Estoy pensando si aguantaré hasta el día de la fiesta y si aguanto acabaré yendo excesivamente excitada —dije mirándole a los ojos.

	—Me lo imagino. Si necesitas ayuda no dudaré en hacer lo que me pidas —sus ojos brillaron con intensidad.

	En ese momento sus dedos fueron, poco a poco, bajando por mi cuerpo y su mano se posó en mi pubis. Pero la dejó ahí quieta, mirándome, supongo que esperando a que se lo pidiera.

	Me di un poco la vuelta para tener más acceso a su pecho y acariciárselo a través de la ropa, luego bajé hasta su cintura. No habíamos dejado de mirarnos mientras lo acariciaba y mis manos bajaban para, muy despacio, introducirlas por la cinturilla del pantalón que llevaba. En casa no solía llevar ropa interior lo que hacía fácil el acceso hasta donde yo quería.

	—No me hace falta —dijo sujetando mi mano—, pero si lo necesitas tú, puedo ayudarte.

	Sus labios sonrieron, y con un movimiento, me alzó para acercarme a su rostro y besarme con facilidad mientras su mano buscaba mi piel bajo el tejido de la ropa. Sin mediar palabra. Fue directo a mi sexo sin darme tregua. Cerré los ojos y lo dejé hacer.

	—Recuerda que estos días soy tu amo pero estoy aquí para que me pidas lo que te apetezca. Ya te pasaré la factura —me lo dijo al oído mientras notaba como la ola de placer se estrellaba contra todas las esquinas de mi cuerpo.

	Los días pasaron y llegó el momento de la fiesta. Sabía que James había vuelto de su viaje pero no lo había visto. Recibí un mensaje de mi amigo israelí esa misma mañana para que me pasara por su apartamento. Quería hablar conmigo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, pensando en la fiesta de esa noche. Ari todavía no había llegado. Cuando bajé, estaba esperándome con una taza de café y una gran sonrisa. Me pasó la taza y en ese momento, me di cuenta de que no estábamos solos. Sentada en el sofá del salón vi a una mujer rubia que me miraba con rostro inexpresivo, aunque noté un ligero grado de curiosidad en sus ojo, cuando nuestras miradas se cruzaron.

	—Ven, te voy a presentar a Vasya que ha venido a ayudarnos como testigo protegido. Podemos hablar y entendernos en inglés sin ningún problema.

	Me acerqué a ella y le tendí la mano que apretó con diligencia y una ligera sonrisa se pintó en su rostro, pero sus ojos tenían un toque de tristeza muy profundo. Nos sentamos y comenzó su relato. Me mantuve en silencio porque comprendí que tenía que narrarlo sin interrupciones. Después de una hora de escucharla se me había pegado la lengua al paladar. Con 18 años, fue secuestrada en su país de origen y vendida como esclava para ricos en otra parte del mundo. Estuvo cerca de tres años con su amo, que no la trató excesivamente mal para lo que pudo ver, porque comprendió que para asegurar su supervivencia debía de hacer todo lo que le pedía. Tuvo suerte porque su amo no la ofreció nunca como regalo para otros hombres que visitaban su casa ni en las fiestas. Como eso sí, lo vio muchas otras veces con otras chicas y, algunas de las cuales llegó a suicidarse. Sospechaba que a otras las debieron de matar o vender en prostíbulos de mala muerte, porque desaparecían. Incluso, pensó que a alguna la pudieron vender para tráfico de órganos. En una redada casual, su dueño fue abatido en el tiroteo y a ella, junto con otras chicas fueron rescatadas, testificaron, les dieron una nueva identidad y otra residencia en un nuevo país, al menos en su caso. Pero todo este tipo de mafias cortas una cabeza y salen cuatro y, como nunca se detuvo a toda la red, había posibilidades de que Vasya reconociera a alguien más.

	Me atreví a preguntarle tras asimilar lo escuchado.

	—¿Te ha contado James cuál es el plan para esta noche?

	—Sí. Sé que es una fiesta en un club de la ciudad. Para mí sería como una guardería con fiesta de disfraces comparado con lo que he visto en mi vida. No creo que haya nada que me pueda asombrar a estas alturas — contestó con tono de ironía y media sonrisa.

	—Pero si ves al traficante puede ser duro.

	—No creo. Pero por deferencia a este país, y a vosotros, no trataré de matarlo —esta vez su voz fue fría como el hielo.

	—¿Qué pasará después? —le pregunté a James.

	—Mis hombres sacarán del club a Vasya. No voy a comprometer más su seguridad, si es él, testificará y aportará otras pruebas. Tras eso saldrá en un avión de vuelta a su país.

	—Ya está todo listo para esta noche. Allí nos veremos. Siento que nos hayamos conocido en esta situación —le dije levantándome para volver a mi apartamento.

	—No pasa nada. La vida da muchas vueltas. Solo espero que logremos pillarlo si es quien yo pienso —por sus ojos pasó un reflejo de odio muy claro, pero rápidamente me sonrió tendiéndome la mano.

	James me acompañó hasta el ascensor, y volví a subir a mi apartamento.

	—Acabo de conocer a Vasya. Ya sé qué hace aquí —no añadí nada más mirando a Ari.

	—Ha sido muy duro para ella —me contestó—, pero ha podido vivir para contarlo.

	—Ha pagado un precio muy alto por el capricho de algunos y los negocios sin escrúpulos de todos —en ese momento me quedé en silencio.

	—¿Qué piensas?

	—En el día que conocí a James. Recuerdo perfectamente que una de las amenazas fue la de venderme como esclava a algún hombre rico. Lo que no entendí en ese momento fue el interés en que James me violara —hice una breve pausa—, y no lo hiciera el mismo jefe de traficantes, como después intentó.

	—Todo estuvo relacionado con una «deuda» que tenía con el cadí de Damasco. Si te violaba él, y te devolvía en malas condiciones se la jugaba. Ahora bien, si lo hacía James, que era el enviado o uno de sus hombres siempre podía cargar la culpa otro y lavarse las manos. Pero él se vengaba igualmente.

	—A esa conclusión llegué después. Lo que sí es cierto es que el traficante era un eslabón de una cadena más larga y que no hemos atajado —dije de forma pensativa.

	—Venga, hoy no es el día de ponernos con eso. Hoy estamos de fiesta.

	—Me cortó el hilo de pensamiento.

	—¿Cómo lo vamos a hacer? Quiero que sea sorpresa y no nos veáis hasta que no lleguemos allí.

	—Ya lo hemos pensado James y yo. Me vestiré en su apartamento y desde allí saldremos él, Manuel y Vasya y yo. Raquel y tú saldréis después, e iréis a recoger a Julia, y ya nos vemos todos en el club —dijo acercándose y poniendo una mano sobre mi culo, me atrajo hacia su cuerpo para quedarse mirando si decir nada.

	Sus ojos brillaron como los críos pequeños cuando estaban deseosos de que empezara la fiesta. Se acercó muy despacio a mis labios jugueteando con los suyos, dando leves mordiscos mientras no dejaba de presionarme para mantener mi cuerpo pegado al suyo, le pasé los brazos por detrás del cuello y acaricié su pelo animándolo a seguir.

	—Umm, mejor que lo dejemos aquí o no llegaremos a la fiesta —dijo apartándose

	—Bueno, has sido tú quien ha empezado —le dije separándome de él con una sonrisa nerviosa.

	—Y no quita que sea también quién lo finalice —me contestó misteriosamente.

	—Venga, te tengo que echar que voy a empezar los preparativos. —Hice gestos con las manos como cuando se trata de mover a las gallinas en un corral.

	Ari recogió lo que tenía preparado para bajar al apartamento de su amigo, despidiéndose lanzando un beso al aire.

	Me quedé sola, nerviosa en el apartamento, respiré profundamente y me dirigí a mi dormitorio. Me daría una buena ducha, poco más tenía que hacer para después vestirme y ponerme el maquillaje. Saqué del armario lo que me iba a poner, una parte conseguida por Manuel que tenía una idea aproximada de cómo iba a ir. Aunque sería de Catwoman, tendría muchos toques personales.

	Llevaría la clásica máscara cubriéndome los ojos, en forma de casquete con orejas gatunas, por lo que llevaba el pelo recogido en una apretada trenza. Un corpiño me cubría hasta debajo del pecho para luego taparlo con una tela de encaje semitransparente por el que se intuía las pezoneras, donde la cadena que les unía con el colgante de sus iniciales quedaban por fuera, sobre el corpiño, destacando con claridad. El encaje que tapaba mi pecho se prolongaba hasta mis hombros, cubriendo justo lo que suponía la articulación con lo que lucía un gran escote.

	Mis brazos estaban enfundados con unos guantes largos negros, pero dejaban mis dedos fuera pudiendo verse mis afiladas uñas decoradas y un anillo de garra de gato.

	Calzaba unas botas altas, con medias de encaje, que en la parte de arriba simulaban un liguero y acababa el conjunto con una breve minifalda. Aunque llevaba la máscara, la apertura de los ojos era amplia por lo que me pinte los parpados como las egipcias y me puse unas lentillas, con el iris gatuno, en un ligero color verde amarillento. La ropa interior era mínima: un tanga de encaje negro bastaba, en el lateral llevaba un látigo enrollado.

	Todo lo llevaría cubierto con un abrigo casi hasta los pies con una capucha. Cuando estuve lista, bajé al apartamento de Raquel. Ella estaba también preparada.

	—Madre mía, va a morir más de uno de un síncope cuando te vean entrar —dijo la doctora.

	—Tampoco te han quedado corta. Vamos a destacar tú de blanco, yo de negro.

	Raquel se había puesto un vestido corte imperio de un tejido vaporoso hasta debajo del pecho, de un color blanco roto y con un suave bordado  en verde. Una cinta de terciopelo verde hiedra separaba ese tejido del que cubría el pecho, formando un drapeado de un tul verdoso, que permitía que sus pezones de un rosa suave se traslucieran. Imaginaba la cara de Manuel cuando la viera. Su cuello estaba rodeado por una cinta verde similar a la que adornaba el vestido. El pelo se lo habían peinado con extensiones, como el que se ve en muchos cuadros a Josefina, con pequeños rizos y tirabuzones que no llegaban a los hombros. Unos pendientes de pequeños camafeos enmarcaban su rostro.

	Su  traje  tenía  unas  mínimas  mangas  que   cubrían   brevemente   sus hombros, también llevaba unos guantes de encaje con sus dedos descubiertos, eran más cómodos para agarrar una copa. Unos zapatos de raso, del color del traje, de medio tacón y un abrigo similar al mío eran los detalles finales del conjunto. Iba muy levemente maquillada, un poco de rubor en las mejillas y en los labios

	Estaba maravillosa. La cara se la cubría con un antifaz de plumas verdes de pavo real. Era una preciosa emperatriz Josefina.

	Nos avisaron que la limousine nos esperaba. Bajamos. Eitam nos abrió la puerta para después colocarse junto al chofer, partimos para recoger a Julia.

	Cuando llegamos a su casa Eitam, la buscó. Al montarse en el coche comprobamos que también estaba muy hermosa. Una gran capa púrpura cubría su cuerpo, era el color de las élites romanas. Cuando se acomodó y se abrió la capa pudimos ver que llevaba una túnica blanca traslucida de fino tejido, con un hombro y un pecho fuera. Todo iba sujeto al hombro contrario con una fíbula dorada como el cinturón que ceñía su cintura. El pecho lo cubría con un tejido semitransparente. Un peinado de rizos, pegados a la cabeza, y una corona de hojas de acanto, acompañaban a un brazalete en forma de serpiente, que se enrollaba por su brazo izquierdo. El conjunto finalizaba con unas sandalias que estaba sujetas a sus pantorrillas con cintas doradas.

	Iniciamos el viaje hasta el club entre risas y comentarios. Cuando llegamos, había varías personas en la puerta de acceso que imaginé que eran conocidas de Julia y, tal vez, de Raquel. Al ir todos disfrazados solo nos saludamos alegremente, pero no conocí a nadie.

	Fuimos entrando poco a poco, nosotros nos quedamos esperando, queríamos hacer una entrada espectacular como «amas y señoras». El gerente del local alabó nuestro buen gusto, recogió nuestros abrigos y la capa de Julia, y nos deseó la máxima diversión. Traspasamos la puerta y llegamos al acceso de la sala, de primeras no vimos a nuestros amigos, pero imagino que ellos a nosotras sí. Me hubiera encantado ver esa primera expresión al vernos. Unos camareros se acercaron para ofrecernos una copa y, en ese momento, los vi llegar a los tres como con una mezcla entre los tres mosqueteros y tres gallos de corral.

	Mi amigo Manuel iba de  húsar  prusiano:  chaquetilla  llena  de galones dorados, pantalón blanco bien ajustado que no dejaba nada a la imaginación, como me prometió, botas altas negras, camisa blanca abierta luciendo sus tatuajes. Se había puesto bigote y el pelo más largo de lo que solía llevar, ahora sujeto con una cola baja pero con dos trenzas, una a cada lado de la cara, lo que serían las patillas. Sus ojos negros lo hacían tener  un punto feroz y salvaje. Junto a él, estaba Ari de domador de panteras negras, con un disfraz muy similar al de mi amigo español pero solo con la chaquetilla. No llevaba camisa, iba luciendo abdominales. El mismo tipo de pantalón ajustado, con buenas vistas, botas y látigo al lado de la cadera. Y Samuel de gladiador con poca ropa. Lucía un buen tórax brillante de aceite, una red al hombro con un casco que le cubría la cabeza hasta la nariz, lo que le hacía tremendamente atractivo. Parecía un ser mitológico, su falda se sujetaba con un ancho cinturón de cuero con adornos metálicos y una capa enrollada, una parte le caía sobre el pecho y continuaba por la espalda sujeta, con una fíbula similar a la que llevaba Julia.

	Se acercaron sonriendo, con sus copas en la mano.

	—Madre del amor hermoso. Acabáis de eclipsar a todas las que están en la sala —dijo Manuel besando la mano de su Josefina, a la vez que daba el toque marcial y prusiano del taconazo.

	—Hola gatita, me da que voy a ser el que te pondrá a ronronear en algún momento de la noche— sonrió mi amigo israelita pasando su mano por mi cintura mientras, que con la otra, empezó a jugar con el colgante de sus iniciales que reposaba sobre el corpiño.

	Todos formamos un círculo y comenzamos a charlar, de vez en cuando nos reíamos pero yo echaba un ojo por encima de Manuel para ver el resto de la sala. En ese momento había más luz de la habitual. Imagino que según avanzara la noche el ambiente se haría más íntimo, pero ahora era una fiesta de disfraces al uso común. En una pasada de vista distinguí a James en un lateral, lo conocí aunque llevaba un antifaz y su cabeza estaba cubierta por la capucha de la capa, solo por la forma de moverse y esas manos que tantas veces había tenido sobre mi cuerpo. El resto del disfraz, lo completaba con un smoking negro.

	Al lado, con gesto altivo, estaba Vasya. Por sus disfraces supuse que era el fantasma de la ópera y su novia Christine. Curiosa paradoja, una mujer que había sufrido por ser la esclava de un hombre, iba disfrazada de novia y de blanco.

	James miró al grupo e hizo un gesto a la chica que pareció salir del trance. Noté como cambió su rostro bajo la máscara por la expresión de sus ojos. Los dos llevaban cubierta más de media cara con grandes antifaces. El de Vasya en forma de media luna pero le cubría los dos ojos, la nariz y la boca, solo dejaba libre una mejilla. Su pelo iba recogido bajo un tocado de novia y no era el pelo que yo conocía. Ahora era morena no rubia, cuando se acercó vi que también llevaba lentillas negras. Muy buen fisonomista tendría que ser alguien para darse cuenta que era la misma mujer que había conocido esa mañana.

	Nos integramos todos en la zona que teníamos reservada, próxima a la pista. Era semicircular como el sofá y la mesa, que nos permitía sentarnos todos juntos. El reservado estaba en alto y eso nos daba la posibilidad de tener una vista privilegiada de la entrada, de la barra y de la pista. Todos tonteábamos unos con otros, Vasya se integró bien para ser alguien que no nos conocía, era una más del grupo que bromeaba con James como si fueran pareja de toda la vida, incluso se sentó sobre sus rodillas con su copa en   la mano, mientras de una forma muy natural acariciaba su cuello. Pero yo seguía su mirada; estaba pendiente de toda la sala.

	—Vamos a bailar gatita —me dijo Ari poniendo su mano en mi pierna para acariciarme, buscando la zona donde estaba mi piel expuesta. Sus dedos eran agradablemente cálidos.

	Me levante dándome la vuelta delante de él para dejar la copa sobre la mesa baja. Para eso me agaché hacia adelante, con lo que tuvo un fantástico primer plano de mi culo y, tal vez, de algo más. Me di la vuelta y le tendí  la mano. Su sonrisa y sus ojos me dieron a entender que era posible que hubiera tenido la amplia visión que yo esperaba. La música de la sala era en ese momento de ritmos latinos, lo que favorecía que estuviéramos a veces muy pegados.

	—Juraría que los gatos llevan los cascabeles en el cuello —dijo a mi oído en uno de los pasos en los que estuvimos cerca.

	—Si me lo pongo en el cuello, se me oiría llegar y me gusta pasar desapercibida. —Solté una carcajada mientras sus manos se pasaban por mi cuerpo al ritmo del baile.

	El local actuaba más como sala de fiesta con reservados que estaban llenos, pero sabía que según transcurriera la noche se irían quedando los habituales del local, haciendo el club más privado.

	—Estás muy atractiva. Me gustaría ver más de cerca ese cascabel para jugar —me dijo mientras nos sentábamos en la barra, tras un buen rato de baile.

	—Todo llegará, la noche es larga —le contesté poniendo mi mano sobre su pierna cerca de la ingle.

	En ese momento, se acercaron Julia y Samuel a pedir una copa. La mano de Julia se apoyó también en mi pierna. Le sonreí mandándole un beso por el aire; ella me guiñó el ojo en forma cómplice. Fue moviendo su mano de mi pierna hasta mi cadera y la cintura, lo que hizo que su cuerpo estuviera más próximo al mío. Lo hizo con delicadeza, imagino que esperando que yo aceptara esa proximidad. Lo cierto es que Julia siempre me cayó muy bien y, desde el primer momento, capté su interés e inclinación sexual hacia mi persona y era algo que no me desagradaba. Era una fantasía sexual que había hablado alguna vez con mi amigo español, pero no lo habíamos llevado a cabo. Esa noche lo tenía en bandeja y tenía claro que a Ari le gustaba ese tipo de fiestas privadas. Lo que esperaba es que la presencia de James no me cohibiera. Sería una mala señal.

	Cuando llegaron Raquel y Manuel, cambié de posición bajando de la banqueta y me puse al lado de Ari, pegando mi espalda a la barra y lo mismo hizo Julia. Así teníamos una visión completa del local y dejábamos espacio a los recién llegados. Esta vez fue mi amigo el que comenzó las caricias por debajo de mi falda, tocando mi culo a la búsqueda del cascabel que tenía perfectamente encajado en mi vagina. En realidad, era la parte exterior de unas estupendas bolas chinas, algo que percibió cuando lo tocó para que sonara y sus dedos siguieron un poco hacia el interior de mi sexo, encontrándose con la primera bola.

	—Veo que has venido haciendo ejercicio. A falta de perlas has elegido algo también muy sugerente —dijo acariciando mis nalgas y haciéndome recordar la sesión de sexo que disfrutamos días atrás.

	—Hay que mantener un poco de expectación—. Le sonreí poniendo una de mis manos en su pecho, para acariciarlo, mientras le susurraba al oído.

	Estaba distraída, jugando y no me di cuenta de quien se acercaba hasta que no oí su voz.

	—Estupenda tertulia. ¿Me puedo unir a ella?

	Me di la vuelta con la sonrisa con la que había estado mirando a Ari congelada. Allí estaba Mijail con una chica alta y rubia que no era su prometida, era algo que no me extrañaba porque, según me dejó caer en la bodega, su relación con Loretta era bastante abierta. La chica llevaba muy poca ropa y teniendo en cuenta que era un local propio para ello, es que dejaba poco para la imaginación. Era algo muy extraño, no parecía que fuera disfrazada, me daba la sensación de que lo llevaba como si se tratara de su ropa habitual: altos tacones, medias de rejilla, un tanga y un sujetador, junto a esto un chal de encaje y un antifaz. No interactuaba, se limitaba a seguir a su ¿amo? Me pregunté mentalmente cuando terminé de observarla.

	—No hay problema, la barra es libre —le contestó Julia con su mejor sonrisa.

	—¿Habéis montado un grupo para esta noche o estáis de celebración? —dijo cogiendo una copa sin apartar la mirada de mí. Por su forma de mirarme empecé a sentirme más desnuda que la mujer que iba con él.

	Ari debió de notar mi tensión porque presionó mi cintura con los dedos.

	—Hacía tiempo que no coincidíamos y eso es un buen motivo de celebración —le dijo Julia.

	—Suelo cambiar de locales. No me gusta ver siempre las mismas caras, aunque si hay caras nuevas me encanta disfrutarlas —dijo sin dejar de mirarme, como si fuera la única persona del local.

	En ese momento apareció un camarero y algunos reemplazamos nuestra copa vacía, observé que Mijail, aparte de ser un grosero y no presentarnos a la mujer que iba con él, como si no existiera, tampoco cogió una copa para ella. A la mujer, al moverse para cambiar de posición, se le deslizó un poco el chal que llevaba dejando al descubierto parte de la espalda. En su omóplato derecho tenía un tatuaje en forma de águila bicéfala, la típica que se encontraba en el escudo de los zares rusos. Yo seguía atando cabos, juraría que el día que estuvimos en la bodega al tenderme la copa Mijail, vi que tenía un tatuaje idéntico en el antebrazo, próximo a la muñeca.

	—¿No toma ella nada? —le pregunté al ruso haciendo un gesto hacia la mujer que bajó la cabeza.

	—Si, tomará lo que yo diga—. En ese momento levantó la mano para llamar a uno de los camareros.

	Pude volver a ver una parte del tatuaje: las patas del águila una con el orbe y la otra con el cetro. El camarero se acercó al ruso, que cogió la copa para entregársela a la chica, ella la sujetó musitando un débil agradecimiento. Lo único que habíamos oído de ella desde que llegó.

	Manuel y Raquel se disculparon para volver a su sitio con James y Vasya. No podían verlos porque quedaban ligeramente por detrás de mi punto de visión, pero intuía que si miraba a la acompañante de James estaría tan inquieta como yo.

	—Había pensado que te apetecería un intercambio —le dijo está vez  a Ari.

	No pude ver su cara, pero por su presión en mi espalda capte el mensaje.

	—No es mi estilo y, en estos momentos, menos —contestó controlando la voz en un tono contenido de fría amabilidad.

	—Pues no es lo que tengo entendido y que ha llegado a mis oídos. Por lo que vi en la embajada, veo aquí y comprobé en su visita a la bodega,     tu amiga parece ser muy sociable —dejó caer el comentario con todo el veneno del mundo. Fue una forma muy sutil de llamarme puta y no morir en el intento.

	Antes de que Ari se moviera, Mijail alargó su mano hacia mi cara para acariciarla y sujetar mi barbilla con un desagradable gesto de posesión.

	—Acabas de cometer el peor error de tu vida —le dije dándole un manotazo para apartar su mano, después presioné con la garra que llevaba como anillo en su yugular.

	—Ah, sí, ¿cuál? —aunque su acento era chulesco, su mirada ya no era tan desafiante.

	—Subestimas lo que soy. Tienes segundos para quitarte de mi vista o te arranco la yugular y luego doy explicaciones.

	Con la garra de gato ejercí una leve presión y sonreí. En ese momento, Mijail torció la mirada.

	—Ha sido una broma. Espero que no me lo tengáis en cuenta —dijo apartándose un poco.

	Y vi a James acercarse.

	—Te agradecería que te tomaras la copa y abandonaras el local. Si lo necesitas llamamos a un taxi —terció en la conversación con un gesto que no hacía dudar de sus intenciones.

	—¿Con qué argumento tengo que abandonar el local? —preguntó en un tono bastante desagradable, aumentando la tensión de la situación.

	—Con el argumento de que está reservado el derecho de admisión; que estás molestando a mi invitada, que soy el dueño del local; y que la fiesta es privada —le contestó con una gran sonrisa.

	Cualquiera que estuviera lejos no percibiría la violencia de la situación, pero si viera, como yo, de cerca los ojos de James, e imagino que los de Ari detrás de mí, si lo captaría. Por lo menos, su presión en mi rabadilla había cedido desde el momento que se presentó nuestro amigo.

	Mijail tuvo unos momentos de duda, pero se bebió la copa de un trago quitándole bruscamente la copa de la mano a la chica, dejándola en la barra, la sujetó por el brazo dirigiéndose a la salida, abandonando el local.

	—¿Estás bien? —preguntó Ari girándome para ver mi expresión.

	—Estupendamente, uno menos —aunque por dentro estaba furiosa no iba a permitir que me jodiera la noche.

	Ari me cogió la copa, que no había soltado en toda la escena, me besó en el cuello. Después, me dio un toque y nos dirigimos a la mesa donde nos esperaban nuestros amigos para tranquilizarlos.

	—No sabía que el local era tuyo —le dije a James cuando nos sentamos.

	—No ha surgido nunca el tema. Fue una inversión hace mucho tiempo de la que solo recojo los beneficios en la actualidad. Quien más lo disfruta y gestiona es Julia. Ari también es socio, como ella, Raquel es clienta VIP si así lo desea —dijo mirándola con una gran sonrisa.

	Los miré a todos con cara de sorpresa y la carcajada fue unánime con lo que se diluyó en parte la tensión de los minutos anteriores.

	—Os voy a dejar un momento. Vasya quiere irse. Vuelvo en breve. No empecéis la fiesta sin mí —dijo guiñando el ojo a Julia.

	—Ni se me ocurriría. Pero no tardes mucho que hay voluntarios y voluntarias para iniciarla ya —le contestó ella.

	En un rato, Manuel y Raquel se disculparon porque iban a dar una vuelta y Samuel se fue a saludar a un grupo de amigos.

	—¿Ya se te ha pasado el deseo de matar? —me preguntó Julia acariciando mi mejilla.

	—Está siendo una fiesta de contrastes—le contesté pasando mis dedos por su cuello y parándome en el borde del escote del vestido.

	Cuando llegué hasta allí, levanté la mirada y vi su franca sonrisa animándome. En ese mismo momento oír la voz de Ari que me susurraba:

	—Si es lo que te apetece, por mí no te cortes. Disfruto mucho viendo como lo haces tú y más en esta nueva experiencia.

	Muy despacio, con sensualidad, pasé mis dedos por encima de la tela y pude notar la respuesta de su pezón bajo mis dedos y me agradó.

	Ella tiró de la cadena de mis pezoneras. Estaba muy sensible y un doloroso placer me recorrió desde los pezones hasta lo más recóndito de mi sexo. Vi como mi amigo se puso cómodo para vernos. Tampoco en público iba a desarrollar mucho mi curiosidad. Si hacía el número lésbico sería en privado, pero según me enseñó Manolo «el comer y el rascar, todo es empezar» y teníamos que ambientarnos poco a poco. Sabía que ella no iba a llevar la iniciativa al cien por cien, iría animándome pero, sería yo la que decidiera por donde iríamos o si dejaba el tema.

	Llevábamos un rato jugando entre nosotras, y poco a poco, introdujimos a Ari. Con miradas o nos acercábamos a él de forma insinuante, para luego ser él quien calentaba más el ambiente. Seguía divirtiéndose con el cascabel, cuando lo buscaba bajo mi falda mientras acariciaba mi cuello, tiraba de las pezoneras o tocaba mis pezones a través de la ropa. Otras veces sus labios buscaban los míos.

	—¿Habéis empezado la fiesta sin mí? —dijo nuestro otro amigo sentándose al lado de Julia mientras cogía una copa que acababa de traerle el camarero.

	Cuando lo miré tras separarme de Ari, creo que me ruboricé por el calor que sentí en la cara. Imagino que con la luz que había en la sala James no lo notaría. Hacia un rato que el ambiente se estaba haciendo muy íntimo.

	—¿Te excita? —me preguntó Ari aproximando mi cuerpo al suyo, lo que hizo que mi mano se apoyara en su pecho pero la fui bajando sin dejar de mirarlo a los ojos y la dejé sobre su sexo.

	—Sí, me excita. Tanto como a ti, por lo que noto—, su erección era más que evidente a simple vista con esa ropa y además palpitaba, caliente, bajo mi mano.

	—Sabes que a los hombres nos gusta ver a dos mujeres divirtiéndose entre ellas y que el ser humano es curioso y le gusta mirar —dijo pasándose la lengua por los labios y dejando la boca ligeramente abierta para coger aire.

	Julia se había sentado sobre las rodillas de James y este había empezado a acariciar la parte interior de uno de sus muslos. En ese momento, su mano estaba bajo la túnica, mientras la besaba en el cuello; ella cerraba los ojos y sonreía satisfecha.

	Me había ido girando de mi posición hasta estar sentada sobre una de las piernas de Ari, a caballo, con lo que mi rodilla estaba en su entrepierna junto con mi mano presionando con suavidad su sexo. Él tenía sus manos entre mi cintura y culo, subiéndome la falda con sus caricias. De esa mucha gente tendría una estupenda visión de mi retaguardia. Me daba igual, allí estábamos para mirar y que nos miraran, eso me excitaba, acabaría siendo una exhibicionista. Si no lo era ya.

	Sus labios jugaron con el borde de encaje de mi escote, apartándolo mientras dejaba un pezón fuera aprovechándolo para lamerlo muy despacio. La sensibilidad que en ese momento tenía era dolorosa. Casi irracional. Sabía que Ari iba a ser implacable esa noche, llevaba muchos días esperando ese momento y el celibato no era lo suyo.

	Cuando no pude controlar el primer gemido y notó como mis caderas se movían con el inicio de un ritmo que tan bien conocía, dejó de lamerme y su boca pasó a buscar mi lengua acariciando a la vez mi culo. Cerré los ojos, profundizando en las sensaciones. Estaba recibiendo sus besos, que eran cada vez más exigentes, igual que sus caricias. No los abrí hasta que se separó y pude ver como su rostro manifestaba un deseo contenido. Mi respiración estaba agitada y empecé a morderme el labio.

	—No te lo muerdas, cuando estés muy excitada si lo necesitas, muérdeme a mí, porque si no te los vas a destrozar y no quiero eso. Si te apetece, mejor que nos retiremos discretamente a un lugar para nosotros cuatro. —Me pasó sus dedos por la boca y un estremecimiento me subió por la espalda. Traté de controlar cambiando de tema.

	—Me ha sorprendido saber que sois en realidad los dueños del local —preferí hablar para calmarme un poco.

	—En el momento que vimos que este tipo de vida nos gustaba, se nos ocurrió que era una buena idea. Después, llegué a un punto que ya no me interesaba tanto pero teníamos a Julia que era una buena gestora para llevar nuestros intereses.

	—Ahora me vas a decir que tienes una zona VIP exclusiva para vosotros —le dije sonriendo mientras hacía dibujos con el dedo en su pecho y lograba calmar las palpitaciones de mi cuerpo, aunque la humedad que me inundaba ya era irreversible.

	—Pues la verdad es que sí. Lo que ocurre es que ese espacio se lo cedimos a nuestra amiga para su uso y disfrute. Pero ella sabe que es de los tres, lo que no sé es como lo tiene decorado. Hace mucho que no subo.

	—¿Subes?

	Hizo un gesto y señaló un ventanal que estaba en la zona contraria y que tenía una visión de la pista, las barras y los reservados, que podían hacerse más privado gracias a paneles japoneses movibles, aunque en ese momento, el nuestro, lo manteníamos abierto.

	—¿Se nos podría ver? —pregunté, recordando la vez que estuve allí con James.

	—No. Aunque tiene cristales es una zona totalmente privada, podemos ver lo que ocurre fuera, pero nadie podrá vernos. No está dispuesto como otras salas para ver y que te vean y las posibilidad de acceso solo la tenemos nosotros tres —dijo mientras acariciaba la piel de mi espalda.

	Me baje de su pierna y me senté a su lado, cogiendo mi copa de la mesa. Nuestros amigos estaban muy entretenidos, me quedé observándolos y una de las veces, Julia me miró mientras James la besaba en el pecho y le acariciaba por debajo de la ropa. Sus ojos estaban brillantes de lujuria y deseo. Me resultó excitante y me entraron deseos de participar. Le devolví la sonrisa cuando ella me miró. En ese momento, Ari se acercó y me besó en el cuello mientras me susurraba.

	—¿Subimos?

	Dejé la copa y me levante. Al pasar al lado de Julia me cogió de la mano y me hizo un gesto para que me acercara. Me incline hacia ella, James se separó un poco y nos miró. Julia se acercó y entendí lo que pretendía, sus labios se acercaron muy despacio a los míos y con suavidad me besó. Despacio. Esperando mi reacción. En un primer momento, actué con timidez, pero cuando sentí sus labios y pensé en los dos hombres que nos estaban mirando, un hormigueo me subió por la espalda y mi mano sujetó su nuca para acariciarla mientras su lengua y la mía disfrutaban del beso. Tras unos segundos, ella se separó y yo me levanté. Sonreí. Después me gire para encaminarme con Ari hacia el espacio reservado. Mi nivel de excitación había subido un peldaño más de la escalera.

	Al llegar a la puerta, mi amigo dejó su huella en la cerradura y me franqueó el paso. No tenía muy claro que iba a encontrar pero, creo que, no era lo que esperaba. Parecía el salón de un apartamento. El suelo era de cálida madera y había alfombras de pelo largo y corto en algunas zonas. En uno de los laterales, había una gran barra de bar y en las paredes grandes cuadros que eran imágenes digitales que cambiaban creando el ambiente al gusto de quien usara la habitación. Por el resto del espacio, repartidos, pude ver sillones, un sofá y un diván que estaba delante de la chimenea.

	Cuando entramos nos dirigimos a la barra. Ari se sirvió una copa. Aquí si había licores, no como en la fiesta. Me pedí un gintonic, como siempre. Tras servírmelo volvió a mi lado. Estaba sentada en uno de los amplios taburetes, puso su mano sobre mi pierna y comenzó a subirla hasta alcanzar el cascabel. Tiro un poco de mis caderas hacia él, para inclinarme hacia atrás en el taburete y abrió más mis muslos colocándose entre ellos. Comenzó a jugar un poco con la cadena de las pezoneras, a la vez que movió el cascabel, di un respingo porque no me lo esperaba. Fue una sensación electrizante. Sus labios mordieron con ansiedad los míos, cuando dejó de acariciar mi sexo me miró. Cogió después un mando que estaba colocado sobre la barra, modificando la intensidad de las luces directas por otras que salían, muy suaves, de los paneles decorativos y de otros puntos, atenuando la luminosidad. Junto a esto, la música acompañó la intimidad creada por las luces.

	Cambió de posición, poniéndose detrás de mí y acariciando de nuevo el interior de mis muslos, con una mano, hasta alcanzar mis húmedos labios mientras oía su voz.

	—Mira los paneles—. En ese momento los paisajes se transformaron en nuestra imagen multiplicada por las pantallas. Un sistema de cámaras nos enfocaba.

	Su boca besaba mi cuello y su mano acariciaba mi clítoris mientras la otra me mantenía sujeta de forma segura sobre el asiento. Pude ver y sentir como, muy despacio, tiraba de las bolas chinas mientras sonaba el cascabel entre sus dedos. Ver mi imagen, las caricias de sus dedos, como sentía su otra mano subir hasta mi pecho, hizo que la excitación pasara de de cero a cien y no pudiera controlarla.

	Cerré las piernas para no correrme.

	—No, déjate llevar. No cierres las piernas —dijo sacando todas las bolas y acariciando mi vagina y mi clítoris.

	Mi cara era de absoluto placer entre sus brazos. No apartaba la vista de mi rostro, con lo que vio cómo me retorcía. El orgasmo me llegó con gran intensidad después de varios días de juegos sin llegar a culminar. Cuando me calmé, tras apoyarme en su pecho, se dio la vuelta para colocarse de nuevo entre mis piernas y abrazarme.

	—¿Por qué has dejado que llegara hasta el orgasmo? —le pregunté tras alzar la vista y mirarlo.

	—Porque ahora llegará Julia y James y, estando muy excitada, no ibas a disfrutar igual. Así, estás un poco más dispuesta a empezar con calma—. Sonrió al decírmelo mientras sujetaba mi barbilla. —Me estás haciendo desearte tanto que, cuando seas mía, esto te parecerá un aperitivo.

	Me besó de nuevo y se separó para dar un trago a su copa. En ese momento se abrió la puerta y entraron nuestros amigos, Julia venía riéndose.

	—¿Algo gracioso para compartir? —dijo Ari mientras se dirigía a la barra para preparar nuevas copas.

	—Sí. Veníamos recordando anécdotas de otras fiestas y añadiendo alguna de las que no habéis vivido estos últimos tiempos. Han ocurrido cosas graciosas.

	Mientras Julia charlaba, me moví por el espacio para verlo todo con detalle. La decoración era de muy buen gusto. Estaba claro que mi amiga sabía gestionar el club. Me acerqué al ventanal, el cristal me llegaba por debajo de la cintura, la vista era muy buena, la gente estaba muy animada. Pude observar como nuestro reservado donde estaban Manolo y Raquel, había sido preparado para tener más intimidad, cerrándolo con los paneles japoneses. Desde abajo, no se podía ver lo que ocurría en su interior, pero desde donde estaba podía ver perfectamente a la pareja. El amante de Josefina se estaba empleando a fondo. Conociendo a mi amigo, iban a pasar una noche estupenda. Me gustaba verlo en acción.

	Mientras estaba mirando, Julia se acercó y me pasó la mano por la cintura.

	—Hacen buena pareja. Hacía tiempo que no veía a Raquel tan desinhibida.

	—¿Suele venir?

	—No. Me refiero tan a gusto y relajada. Nos solemos ver en fiestas en la embajada o en inauguraciones de exposiciones de arte y muchos hombres se rifarían el ir con ella y tiene una activa vida social. Pero así hacía muchos años que no la veía. Ya sabes que ella no le importa el qué dirán. Aquí, desde luego, nadie va a decir nada, pero para venir es mucho más agradable hacerlo con alguien cómplice y ya hacía tiempo que Raquel no tenía a nadie a este nivel. Es muy afortunada.

	Julia comenzó a acariciar mi cuello para después, con mucha delicadeza girarme la cabeza para que la mirara. Así me besó en los labios, sus manos fueron acariciando mis hombros y espalda. Me volvió a mirar tal vez valorando mi nivel de deseo; y la verdad, es que me apetecía. Solo tenía que centrarme en lo que iba a hacer como cuando estuve con Ari en la limousine: olvidar lo que estaba a mi alrededor.

	Julia me tendió la mano para que la acompañara al gran diván que estaba próximo a la chimenea y verlo me recordó al que tenía mi Ari en el kibutz, donde disfrutamos de nuestra primera vez juntos.

	Se colocó detrás de mí para quitarme con facilidad la máscara y el corsé. Hice después lo mismo con ella, quitándole la túnica, que cayó hasta el suelo en un ligero montón de tela. Pasé mis dedos por sus pezones y le estrujé los pechos. Por su mirada vi que le gustaba, mi mano fue bajando hasta alcanzar su sexo. Llevaba un tanga mínimo. Su piel era suave. Nunca había jugado así con una mujer. Lo más parecido era cuando lo hacía con mi cuerpo. Pensé que tampoco debería de ser muy complicado.

	Mi amiga me quitó la falda, dejándome en tanga como ella, pero con las medias y el ligero. Después me animó a que me sentara en el diván para arrodillarse delante de mí y acceder a mi tanga, que empezó a morder. Abrí más mis piernas y me eché un poco hacia atrás, apoyando mi espalda en los cojines del diván. Su lengua iba sin prisa buscando todos los recovecos de mi sexo, dejando que todos mis sentidos captaran su intencionalidad, que disfrutara lo máximo del momento.

	Quise cerrar los ojos, pero tenía curiosidad de ver que estaban haciendo ellos y miré. Pude ver que estaban sentados cómodamente en los amplios sillones. James se había quitado la chaqueta y tenía la camisa abierta. Ari no llevaba ya el chaleco, por lo que estaba desnudo de cintura para arriba. Los vi en las pantallas, con lo que no tuve que enfrentarme a su mirada de forma directa. Estaban pendientes de nuestro disfrute y en sus rostros vi el deseo que les calentaba la sangre. En ese momento, Julia fue intensa y tuve que cerrar los ojos ante el subidón que sentí. Le agarré la cabeza para que parara, no quería correrme con ella, quería dejarlo todo para Ari y ella se deslizó sobre mí hasta alcanzar mi boca mientras mantenía las caricias. En ese momento aproveché para introducir mis dedos en su cuerpo y buscar su placer. Sus ojos chispearon por mi iniciativa y me besó con más pasión para continuar por mi cuello. De vez en cuando, tiraba de las cadenas de mis pezoneras, pero solo me las quitaría Ari, eran suyas.

	Durante un rato, nos estuvimos calentando para animar el ambiente, aunque hubo un momento en el que empecé a tener solo ojos para Ari. Estaba con Julia pero era para su disfrute, animándolo. Mi placer era para su mirada. En su cara y en sus ojos vi el deseo y la satisfacción pintados.

	Pensé que lo único que me quedaba era excitar tanto a Julia como para que llegara a correrse conmigo. Cambié de posición y fui besándola, jugando con mi lengua, además de, con pequeños mordiscos por su cuello. Me entretuve un rato en sus pechos, fui bajando para acercarme a su ombligo y me paré intencionadamente en su pubis, su cadera se elevó con lo que sabía lo que quería y cómo.

	Comencé a hacer lo mismo que ella me había hecho a mí. Primero jugué con su sexo por fuera. Tenía el pubis depilado con un dibujo en forma de una mínima tira de vello que llevaba teñida. Se lo mordisqueé para después ir a buscar su clítoris, abriendo poco a poco sus labios con mi lengua. Noté como se contenía por la tensión que tenían sus piernas.

	Sus caderas se elevaron de nuevo y se abrió más para facilitarme el acceso. Con mis dedos busqué su vagina y le acaricié donde sabía que a ella le gustaría. Por primera vez, la oí gemir. Aumenté la intensidad del juego, succionando su clítoris y excitándola como me gustaba que me excitaran a mí. Seguramente por el ambiente que se había estado gestando toda la noche, por su deseo hacía mi desde hacía tiempo y porque no se me estaba dando mal, noté las primeras palpitaciones de la llegada de su orgasmo. Emplee a fondo mi lengua y las caricias de mis dedos, su cuerpo se agitó dejándose llevar por el placer, gimió sin pudor. Cuando acabó, me acerqué a su boca con el sabor de su orgasmo en mi lengua, mis labios besándola con ansia, la misma ansia con la que me devolvió el beso.

	Cuando Julia recuperó el resuello me sonrió mientras acariciando mi cara.

	—Ve. Eres de él y él es tuyo. No me cabe la menor duda —me dijo haciendo un gesto hacia Ari.

	Es cierto que mi interés a parte de disfrutar con Julia, fue que me viera Ari. Mi cerebro y mi cuerpo eludió que allí también estaba James. No me molestaba pero no me interesaba.

	Me levanté para acercarme a mi amigo y sentarme sobre él, cara a cara como nos gustaba a los dos. No me di cuenta en qué momento Julia   y James salieron de la sala. Nos quedamos nosotros solos. Me arrodillé delante de él para quitarle la ropa que todavía llevaba puesta. Sabía que estaba lo suficientemente excitado como para tenerlo muy fácil. Me volví a colocar encima de él y con mucha tranquilidad agarré su miembro para que sintiera el calor y la humedad de mi cuerpo. Sus ojos expresaron todo lo que cualquier mujer desearía ver en los ojos del hombre que ama: lujuria, pasión, deseo, amor, satisfacción y poder. Y con él, se cumplía.

	Tras dejar la copa sobre la mesa que tenía al lado, sus manos buscaron mi pelo y me deshizo la trenza, toda mi melena cayó sobre mi espalda. Después agarro mi culo y yo apoyé mis manos en sus hombros. No teníamos nada que decirnos. Nos ajustamos al ritmo que necesitamos y, con la compenetración que teníamos, en seguida noté como los dos nos dejábamos llevar por el deseo de llegar al orgasmo. Mientras él me guiaba con sus manos, yo empecé a acariciarme para alcanzar a la vez el punto más alto del placer. En ese momento, aprovechó para quitarme las pezoneras y succionar mis pezones y ya no pude aguantar más. Sobre todo porque aumentó el ritmo de su penetración y el orgasmo llegó a la vez que sentía que a él también  lo alcanzaba. Con los últimos latidos de nuestra excitación, me dejé caer sobre él, apoyando mi cabeza sobre su hombro, con lo que todo mi pelo cayó sobre su pecho tapando mi rostro. Nos quedamos quietos durante unos minutos, sus brazos rodeaban mi cuerpo, luego escuché su voz.

	—¿Qué quieres que hagamos? —me preguntó mientras colocaba un poco mi pelo, besando mi frente para luego buscar mi boca. Todavía su sexo palpitaba caliente dentro de mí.

	—Me gustaría irme. Pero no creo que pueda salir así de aquí —dije separándome de él.

	—Deja que me encargue de eso.

	Nos separamos y se levantó. Me encantaba mirar su cuerpo, no me cansaba de verlo y de disfrutarlo. Se dirigió a una de las paredes libres para dar un toque a uno de los paneles decorativos. En su interior había un armario del que sacó mi abrigo y otro para él, junto con ropa más adecuada. Estaba claro que lo tenía todo preparado. Se acercó con el abrigo y un conjunto de tanga y sujetador negro de encaje muy fino.

	—Ven conmigo.

	Me agarró de la mano mientras dejaba el abrigo en el sillón, donde había estado sentado. Se acercó a otro panel donde marcó su huella en un lector y entramos en un dormitorio, con una gran cama de matrimonio, de allí me guió hasta un baño, pequeño pero decorado con muy buen gusto, como el resto de lo que estaba viendo.

	—Vamos a ducharnos y así volvemos a casa frescos —dijo abriendo los grifos y preparándolo todo.

	Agradecí mucho la ducha con el agua bien caliente. Me recogí el pelo, no me apetecía mojármelo. Tras finalizar la ducha, me puse la ropa interior y Ari se vistió. Cuando estuve delante de él, cogió mi abrigo y me lo colocó.

	—¿Quieres algo más de ropa?

	—No, mientras que no tenga que salir a pasear por la calle así —le dije sonriendo.

	—Nos espera abajo la limousina, no vas a pisar la calle. Me encargaré de que no te vean, sólo te veré yo y quien yo considere oportuno.

	Ari se aproximó y pasó sus dedos por mi cara, los labios y empezó a besarme, pero su mano siguió hasta mi pecho que estrujo para acabar agarrando mi sexo. Su beso se intensifico al igual que la presión de su mano en mi entrepierna. Se separó para cerrar el abrigo poniéndome la capucha.

	—Solo de verte así y saber que estás dispuesta y húmeda de nuevo para mí, ya me vuelve a poner caliente y preparado —me dijo mientras sus manos estaban sobre mis hombros.

	Acerqué mi mano a su cuerpo y busqué su sexo bajo el abrigo y en, efecto su erección se mantenía al más alto nivel, sonreí y él me devolvió la sonrisa.

	Bajamos por el mismo sitio por donde habíamos subido, pero Ari abrió una puerta que no había visto con anterioridad, detrás estaba el garaje donde había varios coches aparcados, la limousine era uno de ellos, el resto imaginé que eran de los otros amigos. Entré en el vehículo, me trajo a la memoria el recuerdo de la vez que estuve allí con él y la respiración se me alteró. Noté la presión del deseo en la garganta.

	El coche se puso en marcha. Supongo que ya tenía instrucciones. Me acomodé en una esquina quitándome la capucha. Me miró tras haberse quitado el abrigo. Cuando nuestras miradas se cruzaron me entendió perfectamente. Se lo merecía. Nos lo merecíamos los dos. El recordar la vez que estuvimos allí juntos hizo que mi sexo volviera a desear su cuerpo, su boca, su lengua, su atención.

	Me solté el cinturón del abrigo y lo abrí mostrándome sin ningún pudor. Sabía que se lo ponía en bandeja y no se iba a reprimir. Me quité del todo el abrigo y lo deje a un lado, haciendo solo el gesto de abrir mis piernas y morderme un poco el labio. La insinuación era muy clara y sin mediar palabra se acercó y quitándose lo justo que necesitaba de ropa me penetró con fuerza y ansia. Lo agarré como si fuera la última vez que íbamos a estar juntos. No quería que la noche pasara. No deseaba que se separara de mí. Quería sentirlo así sobre mí; ejerciendo su poder, pero ejerciendo un poder que se lo transmitía yo. Si él estaba conmigo era porque yo así lo había querido. No quería a ningún otro.

	No necesitamos mucho para ponernos los dos al mismo nivel de excitación y volver a llegar hasta donde queríamos, tampoco quería tardar mucho en llegar al orgasmo. Suponía que Eitam y el chofer tendrían ganas de volver a casa.

	Tras el orgasmo me puse de nuevo el abrigo y me senté a su lado, él uso el intercomunicador y habló con el conductor indicándole que volviéramos a casa y que se tomaran el día siguiente libre, que no saldríamos. Hicimos la misma jugada que la otra vez, cuando oímos que un coche abandonaba el garaje, salimos de nuestro vehículo para subir al apartamento. Había perdido la pista de todos nuestros amigos, pero seguro que estaban bien, no quería pensar en nada ni en nadie.

	Me agarró por la cintura mientras subíamos en el ascensor, en silencio. Entramos en el apartamento, el espacio estaba agradablemente cálido, y eso era para mí lo mejor. Tenía ganas de quitarme ya los zapatos y fue lo primero que hice. Él se quitó el abrigo y lo dejó sobre la primera silla que le salió al paso.

	—Te apetece algo —me dijo.

	—Si te digo la verdad, no me apetece irme a dormir. Me gustaría que esta noche se parar el tiempo. Pero si tomo algo, que sea vino, vete abriendo una botella, voy a ver que hay por la nevera porque tanto ejercicio me ha dado hambre.

	Miré en la nevera y dentro vi que había queso cortado y algunas cosas más para acompañar al vino, realmente tenía hambre. Dejé las cosas, en una mesa auxiliar cerca del ventanal, del salón y acerqué los dos sillones más cómodos que había para sentarnos allí. Me agradaba la vista.

	Ari apareció con las dos copas, cuando yo estaba mirando a través del cristal y comía algo de lo que había traído. Las luces de la ciudad seguían encendidas, se oía todavía a la gente por la calle. El Purim era una de las pocas fiestas que se celebraban en la vía pública y no en la intimidad de los hogares en familia.

	Por el sonido, supe que Ari había dejado las copas sobre la mesa y se acercaba.

	—¿Te quito el abrigo o tendrás frio?

	Dejé caer mis brazos, él se inclinó desde atrás para pasarme los brazos, por la cintura y abrirme el cinturón. Lo oí respirar justo detrás de mi cuello. Lo deslizó por mi cuerpo para dejarlo en uno de los sillones que yo había acercado.

	—Tampoco quiero que esta noche acabe. Ha sido mágica y si pudiera congelaría muchos momentos. Pasearte a mi lado y ver cómo la gente te admiraba y me envidiaba y eso, sin conocerte, me hace feliz —su cara se enterró en mi hombro, entre mi pelo.

	Mis brazos rodearon los suyo y me apoyé en su cuerpo, en ese momento se lo oí decir.

	—Te amo.

	Mi cuerpo tembló y él me apretó un poco más. Se apartó separándose para colocar el sillón de forma que estuviera abierto como una hamaca. Aproveché para darme la vuelta y coger mi copa dándole un sorbo, acercándome de nuevo a la cristalera. Cuando me di la vuelta, estaba sentado en el sillón con los pies descalzos colocados en el reposa pies que había abierto.

	—Ven aquí conmigo —me dijo.

	Di otro trago dejándola en la mesa a su lado y me acurruqué sobre él y apoyé mi cabeza en su pecho. Su mano empezó a acariciar mi pelo, cogió el largo abrigo y me cubrió. Había espacio suficiente para los dos.

	—Al final, no has comido nada —me dijo.

	—Sí. Cuando no mirabas —le dije bajito acurrucada, en su pecho y bajo el abrigo.

	Su mano acariciaba mi cintura y mi culo, pero lo hacía de forma relajada, sin la intención de buscar mi sexo. Debí de quedarme adormilada y me desperté cuando lo noté moverse.

	—¿Qué haces? —le pregunté a la vez que me estiraba un poco.

	—Cogerte en brazos y llevarte a la cama para que descanses bien.

	—No por favor. Me gustaría ver el amanecer, aquí, contigo, estoy calentita y cómoda, a no ser que tu estés mal.

	—Estoy bien estando contigo, si tú estás bien —me respondió.

	Me volví a acomodar aprovechando que el sillón tenía la opción de echar el respaldo hacia atrás, coloque mis manos en su pecho acomodando mi sueño a su respiración y perdí de nuevo la noción del tiempo.
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Cuando los primeros rayos de sol salieron, abrí ligeramente un ojo y noté la respiración de Ari muy acompasada por lo que supuse que estaba dormido. No me moví y volví a quedarme dormida. Me desperté por sus movimientos. Me abrazaba con fuerza diciendo mi nombre entre dientes, lo miré comprobando que en realidad seguía dormido.

	Pase mis dedos por sus labios, al principio abrió los ojos y me miró con un poco de asombro, pero en cuestión de segundos debió de recordarlo y beso mis dedos para después estirarse.

	—Creo que sería bueno levantarse de aquí.

	—¿Tienes algo que hacer? —me preguntó.

	—¿Tal vez tomarme un café?

	—No sé si te dejaré ir. Estoy muy a gusto aquí contigo.

	—Y ¿te vas a perder que te sirva un café una tía buena con tanga?

	Además si te portas bien, te preparo un desayuno completo.

	— Muy tentador. Siendo así, te dejo. Vale la pena.

	Apartó el abrigo para dejarme salir. Me levanté y me dirigí a la cocina contoneándome, sabía que no iba a perderme de vista. Tenía que ser digno de una película, con el liguero, las medias, el tanga y en sujetador haciendo café, tostadas y zumo. Un servicio de alto nivel. Desde donde estaba colocado, si quería podía verme como trabajaba en la cocina, así trate que fuera de la forma más sexi posible.

	Una de las veces que lo miré pude captar en sus ojos que lo estaba disfrutando.

	—¿Te gusta lo que ves? —le dije mientras me chupaba un dedo manchado de café, de forma sensual.

	—Siempre me ha gustado lo que veía, ahora es que lo disfruto a fondo y con total tranquilidad. ¿Cuándo te fijaste en mí? —me preguntó cambiando de tema.

	No tuve mucho que pensar, la imagen me vino a la cabeza. La cena en casa de su familia, su mirada, más allá de una simple atención educada, me llamó la atención.

	—En el momento en que vi cómo me mirabas en la cena en casa de tus padres.

	—¿Tan obvio fui? —preguntó en tono sorprendido.

	—O yo tan buena analista. Luego ya me llegó la confirmación cuando manifestaste tu interés en que te hablara de España y en que intercambiáramos los teléfonos. Eso me llevó a pensar o que tu interés por España era real o una excusa muy oportuna.

	—Bueno supongo que pronto te aclaré cuál era mi intención —me contestó mirándome de arriba abajo, sin ningún disimulo, mientras iba y venía de la cocina con el desayuno.

	Me senté a su lado.

	—Espero que a mi amo le guste el desayuno. —Sonreí.

	—Eso anoche. Ahora ya no hay ni amos ni señoras. Ahora somos tú y yo, aunque veo que te ha gustado por lo que podemos repetir cuando quieras —dijo pellizcando un poco mi nariz.

	—Sí me gustó, porque me sentía segura contigo. No es algo que hiciera yendo sola aunque sé que me haría respetar, pero esto es divertido cuando hay complicidad y confianza. La diversión viene de ahí.

	—¿Cómo te sentiste cuando estuviste arriba? —su mano me acarició el muslo.

	Respiré profundamente.

	—Desde la vez que conocí a Julia noté su interés hacia mí en el plano sexual. No lo esconde y no me ofendió, sentirse deseada a mí por lo menos me da igual si es por un hombre o por una mujer, y aunque me halagó ahí lo dejé aparcado. Cuando me hizo la propuesta, me dio la curiosidad, pero porque siempre he tenido una teoría que he aplicado muchas veces. A los hombres en general les suele gustar tres cosas en el sexo, una buena mamada, una buena masturbación femenina y ver a dos mujeres teniendo relaciones sexuales para su disfrute. Tú eres afortunado, porque creo que has disfrutado de las tres. —Le sonreí.

	—No lo sabes bien. Y, ¿qué estuviera James? —siguió acariciando mi pierna sin cambiar el ritmo.

	Iba a verbalizar por primera vez algo complicado de entender incluso para mí.

	—Desde el principio fue lo que en realidad me dio algo de miedo, como me sentiría con su mirada clavada en mí y verlo yo a él.

	—El que James te viera ya lo había sufrido el día de la limousina y no es tonto, ni le falta imaginación, para saber que se hace dentro de ese vehículo si quieres y con bastante comodidad —dijo en un tono bastante insinuante.

	—Es cierto, pero sobre todo, lo que yo tenía miedo era verlo con otra mujer, aunque ella fuera una amiga como es el caso de Julia, porque sabía que no iba a ser un teatro, era algo real.

	—Y, ¿cuál fue tu sensación?

	—Me dio igual. Aunque al principio me sentí algo violenta por estar en plan mirona, luego comprendí que allí estábamos para mirar y que nos miren por lo tanto no había vergüenza por ningún lado. Así me desinhibí y comencé a disfrutar de la noche, excitándome de verdad porque estaba relajada y contigo. Cuando empecé en modo ama me encantó pavonearme llegando a sentirme exhibicionista, sobre todo en el club, pero cuando subimos arriba ya solo estaba para ti, no me importaba que James mirara y lo disfrutara, para eso lo hacíamos, pero era para ti para quien lo hacía—. Puse mi mano sobre la suya.

	—Sí. Vi que con esa intención lo hacías y fue un de las cosas que más me excitó. Le debía esto a James desde el día de la limousine que te lucí como trofeo, algo que no debí de hacer y se volvió en mi contra. Eres  tú la que debes de lucirte delante de quien creas conveniente. Si anoche hubieras demostrado interés por James habría tenido que tragarme el orgullo, pero solo estuviste pendiente de mí, me ofreciste placer a través de la diversión con Julia.

	—Es que fue lo que el cuerpo me pidió. Me sentí extraña. En realidad, me siento así desde la última vez que estuve con él y reflexioné sobre nuestra situación. Entendí que esto no podía seguir de esa forma por parte de ninguno de los tres. Acabaríamos muy mal. Se lo dije hace tiempo. Pero fui de sobrada, no me di cuenta que yo también tenía un problema —me puse sería.

	—Bueno, ya está. Tampoco ha sido tan grave, hemos vivido los tres momentos muy intensos —se inclinó para besarme.

	Me levanté y serví otro café, al regresar Ari me estaba mirando fijamente.

	—¿Sí? —le cuestioné mientras me acercaba.

	—Solo pensaba que no me importaría tenerte todo el día así por la casa y saber que estás dispuesta para mí, húmeda y caliente.

	—Si tú reduces tu vestuario, tampoco me importaría —le contesté guiñándole un ojo.

	Se levantó para quitarse la camisa, el pantalón, los zapatos y calcetines.

	—Para mí es fácil —dijo poniéndose delante de mí, solo vestido con una gran sonrisa y los brazos abiertos.

	—Venga ya —le dije riéndome mientras lo miraba con el mismo descaro con que él me estaba el mirando.

	Se acercó de una zancada agarrándome entre sus brazos. Me encantaba su cuerpo cálido, siempre un poco más que el mío.

	—¿Has sabido algo de Vasya? —pregunté cuando logré zafarme de su abrazo, sabía a donde me llevaría ese juego, lo deseaba, pero podía esperar.

	—No. No sé nada de nadie, pero eso es algo que podemos solucionar pronto si quieres. Antes nos duchamos y nos ponemos presentables

	Así lo hicimos, mientras yo finalizaba en el baño, él se puso en contacto con nuestros amigos

	—¿Cuál es el plan?

	—Ir a comer a Cesarea Marítima. Lo haremos todos en moto, saldremos desde aquí los cinco, Samuel y Julia irán por otro lado y ya nos vemos allí. Hemos quedado en el Puerto Antiguo. —Me preparé para el viaje, pero antes de salir Ari me avisó de que cogiera el bikini— ¿Nos vamos a bañar? no parece que haga mucho calor.

	—Tranquila, no sé si podremos. Pero si me sale bien lo vas a necesitar.

	Cuando llegamos abajo, nos esperaban en sus motos, hice un gesto de saludo, me monté y fuimos saliendo camino de Cesarea Marítima. La carretera era la 2, la costera que ya habíamos usado alguna que otra vez.

	Nos juntamos todos y mientras Samuel y Julia gestionaban la comida, el resto nos fuimos a la zona arqueológica donde me esperaba mi sorpresa. Íbamos a bucear y ver el puerto construido por Herodes El Grande y que estaba, en buena parte, bajo el Mediterráneo.

	Nos preparamos y bajamos con el monitor, llevábamos unas máscaras escafandras para el oxígeno que también tenía audio. Íbamos a visitar un museo arqueológico subacuático, con una guía en directo. Tras la visita, comimos juntos para, por la tarde ultimar la ruta por la ciudad y volver a casa. Cada día disfrutaba más con lo que veía en Israel.

 

 

El resto de la semana fue de trabajo y pareció que él mundo se había reducido a nosotros dos y como mucho a los amigos de nuestro limitado círculo. Me gustaba hacerme la ilusión de que esta forma de vida se iba a mantener por tiempo ilimitado.

	Continuamente me llegaban mensajes de peticiones para solucionar problemas relacionados con los visados de empresas. Estaba tranquilamente sentada, esperando a Ari, cuando mi móvil sonó de nuevo. Lo miré de forma despreocupada pero, al fijarme, vi con horror la foto y el mensaje.

	Eran los ahijados de Ari con una pistola apuntándoles a la cabeza. Sus caras de pavor miraban a la cámara. El mensaje era claro: o ellos o yo. Debía de cumplir unas órdenes. Me quedé unos segundos parada, mirando, para tomar una rápida decisión.

	Cogí mi otro teléfono y fui a mi dormitorio a prepararme, dejando todo organizado. Hice la llamada que sabía que haría en un momento como ese y estaba preparada para ella.

	En el ascensor me junté con Manuel.

	—¿Estás segura?

	—No. Pero no hay otra forma o por lo menos, ahora, no tenemos tiempo de planificarlo de otra manera —le dije mirándolo fijamente y apreté los labios.

	Emprendimos la marcha. Antes de salir del garaje sacó una pequeña caja y, abriéndola, me entregó una capsula que había en su interior.

	—Tómatela. Es un biorastreador. Durará en tu cuerpo como mucho 72 horas, pero no le afectará un desinhibidor de señal de los habituales —la cogí de su mano y me la tragué.

	Llegamos a uno de los puntos de encuentro. Dos motos nos hicieron señas para que las siguiéramos. Así lo hicimos. Un nudo atenazaba mi estómago y la garganta, ya me había despedido de los míos y ahora tenía que hacer mi trabajo.

	—Toma, esto es para Ari. Entrégaselo tú, junto con mi pulsera —me la quité de la muñeca a la vez que le entregaba un sobre.

	Manuel lo cogió todo sin mirarlo y se lo guardó en la chaqueta. En ese momento llegamos a un almacén en donde había tres coches parados, nos detuvimos a una distancia prudencial. De uno de ellos bajó un hombre que sacó a los dos pequeños, nos hicieron señas.

	—Ten cuidado —dijo Manuel.

	—Sabes lo que va a pasar. Buscadme, pero hacedlo con cabeza. No dejes que se guíen por el corazón porque si no, nos matarán a todos. Esto es trabajo, avísalos —dije mientras salimos del coche.

	—¡Acércate hasta la mitad del camino y te mandamos los niños hacia allá! —gritó el hombre que tenía a los niños encapuchados.

	—¡Quítales la capucha para ver si son ellos! —le grité yo también.

	Se las quitaron y pude ver sus caritas. Eran ellos, con expresión de susto, pero muy serenos. Lo que menos quería era una crisis de llantos, pero esos niños habían visto y vivido mucho.

	Se acercaron, y al principio iban sin saber muy bien que hacían, pero Moshé me reconoció y se lo debió de decir con rapidez a su hermano Jared que sonrió y, en cuanto estuvo cerca, se agarró a mis piernas. Agachándome, les hablé con rapidez.

	—Id corriendo al coche que allí está mi amigo Manuel. Sentaos, poneos los cinturones y hacedle caso. Él os sacará de aquí y os llevará con el tío Ari y la tía Raquel. Más tarde voy yo —traté de que en mi voz no se notara lo grave de la situación.

	—Ven con nosotros —dijo Moshé.

	Los ojos se me empañaron pero no me dejé llevar por los sentimientos.

	No era el momento.

	—Venga, iros con Manuel, ya os veo más tarde. No hay tiempo —les ordené con suavidad. No quería prolongar más la situación.

	Les di un leve empujón y se fueron hacia el coche. Entraron y Manuel arrancó para salir de allí. Sabía que cuanto antes tuvieran a los niños en lugar seguro, antes saldrían de cacería.

	—¡Venga, no tenemos todo el día! —me gritó uno de los hombres apuntándome.

	Me acerqué al coche y allí me encontré a Mijail.

	—Está claro que nuestro destino es acabar juntos —dijo el ruso.

	—A esto yo lo llamo secuestro, no destino. Si lo dejáramos así y vuelvo a mi casa puede que consiga que Ari no te mate —le contesté sin inmutarme.

	—Me temo que esto ya no tiene punto de retorno.

	Cuando quise darme cuenta, Mijail me había clavado una jeringuilla y perdí el conocimiento.

 

 

Mientras esto me ocurría, Manuel se dirigió a una zona segura para parar y llamar a James. No sabía qué hacer con los niños.

	—¿Qué coño ha pasado? —Manuel oyó la voz de Ari de fondo, al contestar James—, Laila ha llamado, no localizan a los niños y ahora este llama ¿Dónde está Myriam?

	—James, dile a tu amigo que se calme. Voy con los niños a vuestros apartamento ya allí hablamos —dijo viendo que acabaría teniendo que enfrentarse con el israelí.

	Manuel llegó, subiendo con los niños al apartamento de James. Estaban ya todos allí, incluida Raquel.

	—¡¿Qué ha pasado?! —le gritó Ari acercándose a Manuel fuera de sí.

	—Los niños —dijo Manuel interponiéndose entre ellos y el israelí. James paró a su amigo y Raquel los abrazó.

	—Venga chicos, hay que cenar y dormir. Los mayores tenemos que hablar —dijo Raquel llevándoselos.

	Ari se zafó de James que lo tenía sujeto y se encaró con Manuel. El español aguantó el tipo y sacó de la chaqueta la carta y la pulsera. El israelí se las arrancó de la mano para leer la carta como un loco. Cuando terminó de hacerlo se dio la vuelta dispuesto a partirle la cara al mensajero, que ya se lo esperaba.

	—¡Cabrón hijo de la gran puta! ¡La has dejado ir sola con ese depravado! —gritó a la vez que se abalanzaba sobre el legionario, que lo esquivó sin dificultad, aplacándolo para inmovilizarlo. En ese momento, lo ayudó James.

	Siguió forcejeando durante unos minutos hasta que lograron calmarlo. Solo acertaba a decir «la dejaste ir sola» con cara de querer matarlo. Cuando por fin lo vio más calmado habló.

	—Lleva un localizador biológico que aguantará 72 horas, por si utilizan un desinhibidor de señal que inhabilite el que tú le colocaste hace meses —dijo mirando a James.

	—Los niños están dormidos ¿Qué ha pasado? —dijo Raquel.

	—No sé lo que habrá escrito en la carta, pero Myriam recibió un mensaje de Mijail, en el que venía a decir que, o se intercambiaba por los niños o los vendía en el mercado de esclavos sexuales. No quería nada más a cambio y sabía que si eras tú el que hubieras tenido que tomar la decisión, no te habría sido fácil. Pero ella tenía claro cómo hacerlo.

	Ari se derrumbó en el sofá, con la carta arrugada en la mano y la pulsera sobre la mesa delante de él. Los tres lo miraron sin mediar palabra, nunca lo habían visto tan derrotado. Mantenía la cabeza entre las manos, hasta que no reaccionara no podían contar con él. James miró a Manuel, que lo entendió. Era él quien podía sacar a su amigo del pozo.

	—¡Deja de comportarte como un cobarde llorica y reacciona!—le gritó poniéndose a corta distancia.

	Ari levantó la cara muy despacio, lo miró con los ojos inyectados en odio pero sin ver en realidad. Se levantó con gran agilidad dándole un puñetazo a Manuel con todas sus fuerzas. Se lo vio venir, lo desvió para derribarlo con un derechazo en toda regla. James le puso la mano a su amigo en el pecho cuando trató de levantarse.

	—¡YA!, esto no ayuda a Myriam. Ni nos ayuda a nosotros —bufó James. Ari se tocó la cara y le hizo un gesto a James de que ya estaba bien, su amigo le ayudo a levantarse. Cuando estuvo de pie, Manuel le ofreció su mano en gesto de paz.

	—Lo siento. No se me ha ocurrido otra cosa para que reaccionaras —le dijo el español, mientras se la tendía.

	—Tenéis razón —contestó el israelí. —¿Cómo lo vamos a hacer?

	Manuel sacó su ordenador, lo puso en marcha y comenzó la búsqueda de Myriam, manejando el programa unos minutos.

	—Ya lo tengo. Va hacia el norte —dijo dándole la vuelta para que ellos lo vieran.

	—En efecto, en mi localizador sigue esa ruta, no han puesto los inhibidores de señal. Son muy confiados o nos están esperando —dijo James

	—Puede que las dos cosas. Mijail es un imbécil peligroso, pero va muy de sobrado —dijo Ari. Ya vimos como actuó en el club.

	—¿Con qué equipo contamos para sacar a Myriam de dónde esté? — preguntó Manuel.

	—Nosotros tres, hombre míos de confianza, y el equipo de seguridad de Ari. En total podríamos ser entre 12 o 15, no creo que necesitemos ser muchos más.

	—Tenemos que dejar aquí protección para Raquel y los niños —dijo  el español.

	—Tranquilos por mí. Ya sabéis que no soy una persona indefensa y  voy a llamar a algunos de mis amigos de la reserva con los que voy a los campamentos anuales de entrenamientos. Les invito a cenar y a pasar el rato aquí. Me deben algún favor, con que seamos cinco esto va a ser Masada, no hay problema. —Sonrió Raquel.

	—Pues llamemos a la caballería y empecemos a organizar el rescate.

	Hay que procurar que no tengamos que dar muchas explicaciones oficiales —dijo Manuel.

	En ese momento, James recibió una llamada y se le cambió la cara, además de hacer su gesto de preocupación de tocarse el pelo.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Ari alarmado, porque conocía muy bien esa actitud en su amigo.

	—Nada que no sospecháramos. En unas horas Mijail, ha preparado una subasta de mujeres. Sospecho que entre ellas está Myriam. Esa va a ser su venganza, no es que quiera matarla, lo que quiere es hacerla desparecer. La ha convocado en Thor, tenemos a gente allí porque sospechaba de sus tejemanejes y me acaban de avisar. Por la descripción de una de las esclavas que vende, es Myriam —dijo James.

	—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Ari.

	—Casi 24 horas, un plazo razonable. Por lo menos sabemos que no la va a matar, ese no es el plan —dijo James.   

	—No me consuela que esté en sus manos —apretó los puños al decir eso.

	—A mí tampoco, pero es lo que hay. Una de las cosas que me dijo Myriam es que actuemos con la mente fría, no con el corazón —le contestó Manuel.

	Mientras esto ocurría en los apartamentos, mi situación era diferente.




    

    





















 

 

 

Capítulo XI
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No sé cuánto tiempo estuve inconsciente por la droga. Cuando desperté vi que me encontraba en una magnífica habitación. No estaba atada. Me habían dejado vestida sobre una cama y tenía un estupendo cuarto de baño que podía ver a simple vista, pero sospeche, tras unos minutos de escucha, que me hallaba bajo tierra o en un sótano. El silencio era absoluto y, además, es algo que con mi entrenamiento era capaz de detectar.

	Estaba mirando todo lo que había en la habitación cuando la puerta se abrió. Me puse a la defensiva, pero quien entró fue la mujer que había visto en la fiesta del club como acompañante de Mijail. Llevaba una bandeja y una ropa muy poco adecuada para traerme comida. Iba vestida como si fuera una camarera de un club de alterne, pero no me extrañaba, era la esclava de Mijail.

	—Mi amo quiere que coma —dijo dejando la bandeja sobre la cama.

	—Bien, ¿cuál es tu nombre?

	Levantó los ojos del suelo y me miró con cara sorprendida.

	—No creo que a mi amo le guste que lo sepas —me contestó.

	—Si vas a tener problemas no hace falta que me lo digas, puedo inventarme un nombre. Es por poder darte las gracias y dirigirme a ti como la persona que eres—. Le sonreí.

	—Katia —dijo muy bajito.

	—Gracias, Katia. —Se dio la vuelta y cerró la puerta después de salir.

	Se me había despejado bastante la cabeza y tenía hambre. Estaba claro que si se habían tomado tantas molestias para capturarme, no me iban a envenenar con la comida, y tenía que estar preparada para lo que pudiera venir. Mis amigos vendrían a buscarme, pero tenía que ganar tiempo para darles margen y que se organizaran.

	Era de suponer que había cámaras que me  estarían  vigilando  y  decidí tomármelo con calma y total frialdad, por lo que me puse a comer tranquilamente, esperando acontecimientos. Al acabar, me tumbé en la cama pero con los sentidos alerta y, dejando pasar el tiempo, sin tener conciencia de sí era de día o de noche.

	La puerta volvió a abrirse al cabo de un buen rato y de nuevo vino Katia. Esta vez con un vestido largo de fiesta y con otra chica. Ambas pusieron varias cajas encima de la mesa que había en la habitación y el vestido en una de las sillas.

	—Mi amo quiere que se duche y arregle porque tiene una reunión. Me encargaré de ayudarla.

	Me dirigí a la ducha y Katia no se separó de mí, tenía la orden de ser mi sirvienta y no perderme de vista, así actuaría. Si no quería tener problemas, haría lo que le habían ordenado que trasmitiera.

	Tras la ducha vi la ropa que me habían traído, podría haber sido peor. La ropa interior era la justa, pero nada que no hubiera usado alguna vez. Los tacones eran altos y poco prácticos y un traje verde anudado en la nuca, con un gran escote a la espalda. El color verde botella me encantaba, si no hubiera sido por la situación en la que estábamos.

	Katia me peinó y cuando estuve lista me guio por los pasillos hasta que llegamos a un gran salón. En el centro había una mesa acorde con el tamaño de la sala y con una maravillosa puesta en escena. Sentados a su alrededor, varios invitados entre hombre y mujeres, todos vestidos de etiqueta, incluida Katia. En la cabecera estaba Mijail y a cada lado de él una silla vacía. Imaginé que una era para su esclava y la otra para mí.

	—Bien, ya ha llegado mi invitada de honor de hoy. Siéntate a mi lado.

	—El ruso me indicó una silla.

	Me dirigí hacia allí, notando en mi nuca la mirada de todos los hombres, que estaban allí y de las mujeres, que dependía de si sus amos daban o no permiso para que levantaran los ojos del plato. Sabía perfectamente dónde estaba y que rol tenían todos ellos.

	—Te presentaría a mis socios, pero les gusta estar bajo el anonimato —dijo con una desagradable mueca en la cara.

	—Lo entiendo —contesté tratando de asumir la nueva situación. No tenía ni la más mínima referencia sobre el tiempo que pudiera haber pasado.

	—Aprovecha para disfrutar de la comida—. Pareció que había leído mi pensamiento.

	—No tengo interés. Desearía volver a mi casa. Todavía se podría arreglar la situación y olvidar este desagradable incidente —le respondí mirándole fijamente a los ojos, donde comprobé que se estaba divirtiendo bastante.

	—Conozco bien a tus amigos y esto no tiene retorno. En realidad, no tengo nada contra ti. Eres un peón más. Tu amigo Ari me ha importunado varias veces y necesita un toque de atención. No siempre voy a ser yo el que pierda en los negocios. Es hora de que le toque a él perder alguna propiedad.

	—Yo no soy de su propiedad —le contesté, aunque una alarma se me encendió en el cerebro.

	—En eso lo conoces poco. Si no fueras suya, no estarías aquí —dijo sonriendo.

	Mi estómago se me encogió de golpe.

	—Entonces, ¿cuál es el plan? —me atreví a preguntar aunque imaginaba la respuesta.

	—He estado pensando que si estuviéramos en otro país, te retendría   y serías mi esclava hasta doblegarte. Así sería hasta que me cansara de ti, podría ser interesante —dijo levantando la mano con intención de tocarme la cara, pero cambió de opinión.

	—Sabes que tarde o temprano se sabrá lo que ha ocurrido.

	—Sí, cuento con ello. Pero tendrán que demostrarlo y,  tal  vez,  yo esté muy lejos. Israel ya se me está haciendo pequeño —dijo mirando a   su alrededor para que le rieran la gracia o asintieran. Todos estaban pendientes de nuestra conversación.

	Me mantuve en silencio esperando acontecimientos.

	—Tus amigos han metido las narices en muchos de mis negocios últimamente y no me dejan trabajar a gusto en mis intercambios en la frontera. He pensado que si los mantengo ocupados, me dejarán en paz, y si no, pues por una vez será él el que pierda una de sus propiedades más valiosas y apreciadas.

	Traté de tragar saliva pero tenía la boca seca.

	—Mis amigos, aquí presentes han venido a conocerte, así como otros que están esperando en una sala cercana. Todos están dispuestos a pagar un alto precio por ti. Así que te voy a subastar, con lo que aumentaré el nivel de interés de la velada—. Sus ojos se posaron en mí y me sentí como una presa.

	—¿Cómo te atreves? —le dije sin levantar la voz pero con el tono cargado de odio.

	—Yo me atrevo a muchas cosas. Estoy en mi casa —hizo un gesto y Katia se levantó. Uno de los invitados se levantó detrás de ella.

	La escena fue surrealista. Katia se apoyó en una mesa próxima. El hombre sin mediar una palabra se acercó para levantarle la falda mientras se bajaba la cremallera del pantalón. Con su pierna le forzó para que la chica abriera las suyas mientras se calzaba un preservativo. Cuando estuvo listo, la agarró por el cuello, penetrándola con brutalidad. Katía no emitió ni un gemido. Fue algo rápido, como un castigo, aunque no tenía muy claro si era para ella o para avisarme a mí. Apreté la servilleta entre las manos hasta que me dolieron los dedos. Tras correrse, el hombre volvió a su sitio con tranquilidad, mirándome con una media sonrisa en los labios. Controlé una arcada y la bilis que me subió del estómago por el asco. Nadie hizo ningún comentario y Katía incorporándose, bajó su ropa, y se sentó como si nada hubiera pasado, manteniendo los ojos bajos.

	—Buena chica, así me gusta, que atiendas bien a mis invitados —le dijo mientras le daba una palmadita.

	Sabía que eran monstruos sádicos y depravados, pero nunca lo había presenciado de una forma tan clara.

	Hizo otro gesto y dos de sus hombres me sujetaron por los brazos para ponerme de pie. Traté de revolverme, pero no era sencillo. Si actuaba como lo que era, sé que a alguno mataría, pero había demasiados para mi sola. Me llevaron a una sala contigua y vi horrorizada lo que allí había. Era su sala especial de subasta y torturas, con un escenario y butacas para sus invitados. Tenía cámaras y pantallas para que nadie perdiera ningún detalle, estuviera donde estuviera colocado.

	En el centro había una plataforma con dos postes, donde me sujetaron. Tenía un ligero margen de movimiento, pero no podía hacer mucho más. Los invitados se sentaron alrededor, algunos llevaban la cara cubierta, porque imagino que querían ser anónimos. De repente mi corazón dio un salto, uno de los invitados de la primera fila, que se tapaba el rostro con una capucha, llevaba mi pulsera de plata. Imposible, no era la mano de Ari ni de James. Pero por su mirada me resultó alguien conocido y amistoso. Perdí la visión cuando una fuerte luz me enfocó, este era el escenario donde Mijail subastaba su mercancía.

	—Señores, ya tienen una idea del material de hoy pero, por si les queda alguna duda —dijo acercándose para soltar el enganche del vestido que se deslizó hasta el suelo, dejándome desnuda delante de todos los que estaba allí solo cubierta con el pequeño tanga —abrimos la puja con 20.000 euros. No es virgen, doy fe de ello, pero habla varios idiomas, está bien formada, tiene mucho carácter, no es sumisa. Seguro que será un agradable reto para quien le guste doblegar a mujeres de carácter fuerte y, sospecho, que puede ser muy intensa en el sexo.

	Se acercó para poner su cara frente a la mía. En ese momento metió su mano entre mis piernas y agarró mi sexo con fuerza. Me hizo daño.

	—Me quedo con las ganas de probarte, pero, si te vendo a alguno de mis amigos, en uno de mis viajes puede que volvamos a coincidir y ya estés más receptiva.

	Le escupí en la cara.

	—¡Muérete, cabrón! —le contesté.

	Levantó la mano para abofetearme pero se contuvo y prefirió limpiarse la cara.

	—Eres una mercancía demasiado valiosa como para marcarte la cara. No me provoques que tengo ideas, que a mis amigos les gustará y voy poner en práctica, mientras se decide tu precio.

	Hizo un gesto y los dos hombres me forzaron a arrodillarme, manteniéndome sujeta al poste. Cuando se acercó de nuevo, me obligó a mirarle después de apoyar una paleta de cuero en mi barbilla y levantar mi cabeza.

	—Vas a tener tu primera lección, perra consentida —dijo entre dientes mientras se colocaba detrás de mí.

	Me agarró por la nuca inclinando mi cuerpo hacia adelante, para luego emplearse con todas sus ganas, dándome en el culo con la pala. El dolor fue seco e intenso. Estaba preparada para aguantar bastante y con la adrenalina a tope, pero al quinto golpe, empecé a resentirme. Las lágrimas caían por mi cara. Una mezcla de dolor y humillación. A la vez rezaba para que no fuera Ari el que estuviera viéndolo o no iba a actuar con cabeza.

	Me pusieron de pie bruscamente. Mijail se alejó para volver al poco.

	—Sujetadla, si se desmaya no quiero que caiga al suelo —le dijo a los dos hombres que me habían levantado.

	Me revolví inútilmente mientras me colocaba unas pezoneras metálicas. Tendría que aguantar como pudiera sin perder el conocimiento. Mijail no iba a tener piedad. Su sadismo iba en aumento.

	Tras sujetarme los dos hombres con mucha fuerza, el ruso aplicó corrientes a las dos pezoneras. La electricidad recorrió todo mi cuerpo, pensé que se me paraba el corazón; el dolor se me clavó en lo más profundo de mi cerebro, como agujas calientes. Por un momento, todo a mí alrededor dio vueltas, pero me recuperé, un poco, al oír la voz del traficante.

	—Y ahora vamos a disfrutar de un fin de fiesta antes de proseguir con la subasta, seguro que lo que han visto los invitados de tu resistencia hace que el precio suba —se dio la vuelta para sonreír al público.

	Tras desaparecer un momento de mi vista, volvió de nuevo y se puso muy cerca de mí con una mordaza en la mano.

	—Aquí tenemos el fin de fiesta que me vas a proporcionar. Voy a hacer que me la chupes. Con esta mordaza no podrás cerrar la boca y te la puedo meter hasta donde me plazca. Si te portas bien, y me haces una buena mamada, podría intentar que tu amo no fuera muy exigente contigo —me dijo mientras me tocaba uno de mis doloridos pezones.

	Podía respirar a duras penas, no sabía si saldría de esta. Lo único que me daba fuerzas era saber que un amigo estaba allí y sabía que acabarían con Mijail aunque no lo viera personalmente.

	—Te veo muy entera, va a ser divertido doblegarte —dijo sujetando mi cara.

	Le sonreí.

	—¿Qué te parece tan divertido? —me preguntó con tono sorprendido.

	—Pase lo que pase, tú eres hombre muerto —le dije encarándome.

	Esta vez no se pudo controlar, me abofeteó con todas sus ganas. Llevaba un anillo y por con la fuerza con que me golpeó, me partió el labio.

	—Puta perra, mira lo que has logrado, vas a conseguir que pierda dinero contigo —terminó la frase con otro golpe pero esta vez en mis costillas.

	Tuve que abrir la boca para respirar y, en ese momento, aprovechó para colocarme la mordaza con los ojos brillantes de odio y lujuria. Me obligó, agarrándome del pelo, primero a ponerme de nuevo de rodillas y, después, a subir mi cara para ver cómo se bajaba la cremallera del pantalón y sacarse la polla. En otro momento se habría quedado sin ella porque se la hubiera arrancado de un mordisco, eso él lo sabía. Justo cuando la tenía en la mano, y con la cara de satisfacción de metérmela hasta ahogarme, se oyeron disparos, gritos y el sonido de las explosiones de botes de humo.

	En medio del descontrol, el ruso comenzó a dar órdenes a todos sus hombres. Temí que se olvidara de mí y me dejara allí, en medio de la nada, sin poder protegerme. La caballería llegaba, pero ellos no sabían realmente ni dónde estaba ni que era lo que se iban a encontrar. En ese momento, Mijail me zarandeó para levantarme y soltó las ataduras que me retenían al poste, colocándome una capa por encima y una pistola en la sien. Me miró.

	—No me temblará el pulso si tengo que matarte —se giró y dio órdenes a su gente para salir de allí. Aproveché para quitarme la mordaza y cerrarme la capa, me quité los tacones. Después traté de centrarme en buscar a mi amigo entre todo ese jaleo.

	Muchos de los que estaban en la subasta, buscaron la salida, con sus escoltas, entre la confusión de lo que suponía un asalto en toda regla. Mijail me arrastraba junto con otros dos guardaespaldas. Imaginaba, por lo que iba oyendo, que quería salir de allí con el helicóptero. Noté el aire fresco en la cara, debíamos estar cerca del exterior, pero no sabía dónde y lo que me preocupaba mas, es que no supieran distinguir entre mis captores y yo misma. Salimos al jardín y comenzamos a atravesarlo, escondiéndonos entre los setos y respondiendo a los disparos, pero sin saber si el fuego era amigo o enemigo. Uno de mis mayores temores.

	En ese momento, los disparos sonaron cerca. El ruso retrocedió y le dijo a sus hombres de volver sobre sus pasos, pensaba salir por la casa aprovechando la confusión del asalto. Estábamos a punto de entrar en el edificio, volviendo por el mismo camino de los jardines, cuando alguien me empujó con fuerza tirándome al suelo, y separándome del grupo de captores. Oí su voz, era Ari.

	—Vámonos de aquí —dijo en medio de la confusión.

	—No. Dame un arma, hasta que no vea a Mijail detenido no me voy.

	—No estás en condiciones.

	—¡Eso lo discutiremos cuando acabemos! ¡Dame un arma o se la quito al primero que me encuentre! —le grité encarándome.

	Ari me paso un arma.

	—Ponte detrás, de momento.

	Avanzamos camino de la casa, donde parecía que se estaba librando   la batalla final. Habíamos encontrado varios hombres heridos o muertos del grupo de Mijail y de sus invitados. Todos estaban inmovilizados con bridas, no se iba a escapar ninguno.

	Entramos en lo que parecía un salón. Allí un grupo de unos diez hombres, tenían a otros retenidos. Distinguí entre el grupo amigo a uno con esmoquin y mi pulsera. Era Eitam. Sonreí pero volví a mi pensamiento original.

	—¿Dónde está Mijail? —le pregunté.

	Eitam hizo un gesto con la cabeza y me dirigí hacia la siguiente habitación, con Ari pisándome  los talones. Allí estaban James y Manuel,  y dos hombres, posiblemente muertos, que imaginé que eran los guardaespaldas del ruso. Él estaba apoyado en la pared y, pude ver que como por uno de sus brazos, corría la sangre hasta su mano. Se intentó incorporar cuando me vio.

	—Mi zorra favorita, ¿le contarás a tu amigo lo bien que lo hemos pasado hace un rato?

	—No le hace falta saberlo.

	—Se enterará de todos modos. Nos lo vamos a pasar muy bien en el juicio, e, incluso, con unos buenos abogados puedo salir y acusaros de abuso de autoridad. Ya se me ocurrirá algo. Pero voy a disfrutar con el relato de tu vida privada, mi pequeña putita, tengo fotos muy reveladoras. Tu reputación va a quedar en entredicho para toda tu vida y con ella la de tu amigo. Va a ser un juicio donde nos vamos a divertir todos mucho.

	Miré a James. Él asintió levemente con la cabeza. Me acerqué al ruso que se había separado de la pared y se había incorporado del todo.

	—Ya te he dicho que me subestimas —le contesté.

	—Ah ¿sí?, ¿por qué?

	—Porque no va a haber juicio.

	Sin más y sin remordimientos le pegué un tiro en la cabeza. Bajé el arma mientras miraba la cara de sorpresa del traficante según se deslizaba hasta el suelo. Ari me puso la mano en el antebrazo y la deslizo hasta el arma que sostenía apretada en mi mano, la agarró para retirármela. En ese momento oí un gemido y me giré. Allí estaba Katia en el suelo. Corrí hacia ella, un hombre estaba a su lado muerto, con un cuchillo de los de la cena clavado. Era el que la había violado, pero ella estaba también herida. Me agaché, y cuando vi el daño, comprendí que no se podía hacer nada.

	—Katia, tranquila te sacaremos de aquí —le cogí la mano.

	—No, no. Déjalo. Mejor así. Podré descansar. Pero no me dejes hasta que no me duerma, tengo mucho sueño. Hacía tanto tiempo que alguien no se interesaba por saber mi nombre… Estoy tan cansada. Llama a mis padres —hablaba de forma incoherente y entrecortada, le costaba trabajo respirar y sus frases eran breves. Tenía que coger aire.

	Mis lágrimas rodaban sin parar por mi rostro sin poder contenerlas.

	—No te preocupes amiga. No llores por mí. Es lo mejor. ¿Me llevarás con mi familia? —dijo casi en un susurro.

	—Te lo prometo Katia. Te llevaré a casa —seguí hablando con ella, sujetando su mano.

	Sonrió y murió. Su rostro quedó relajado y sereno. Cerré sus ojos y rompí a llorar sin consuelo.

	—¡Sácala de aquí! Manuel y yo  acabaremos  con  esto.  Comprueba  sus heridas. Raquel os espera en casa. Si podemos evitar ir esta noche al hospital sería lo mejor. Pero si no hay más remedio vais con Raquel. De todos modos, no tardaremos mucho. Voy a dar instrucciones calculo que llegaremos una media hora más tarde que vosotros a Tel Aviv —oí la voz de James dando órdenes.

	Ari me cogió en brazos y me sacó del edificio, para introducirme en   un helicóptero que no había oído llegar, abrió la capa para hacerme un diagnóstico rápido. Me dejé hacer, estaba sin fuerzas. No pensaba que tuviera ninguna costilla rota, solo magulladuras y golpes, tal vez alguna fisura.

	—Llévame a casa —le dije mirándolo por primera vez entre las lágrimas.

	Sus brazos me volvieron a rodear, mientras me besaba con ansia, las lágrimas siguieron rodando por mi cara.

	Llegamos al apartamento después de dejar el helicóptero y cambiar de vehículo. No me separó en ningún momento de su cuerpo, como si temiera volver a perderme. Cuando subimos a los apartamentos, allí estaba Raquel, y juntos me llevaron juntos al baño.

	—¿Tienes fuerza para mantenerte en pie y hacerte una exploración para después ducharte? —me preguntó Raquel.

	—La sujetaré por detrás mientras la exploras y le lavas por si tiene heridas que yo no haya visto —dijo abriendo el agua caliente, quitándose prácticamente toda su ropa para entrar conmigo en la ducha.

	Asentí con la cabeza y Raquel me quitó la capa, vi mi imagen delante del espejo, tenía sangre por todo mi cuerpo. tal vez de mi boca, del tiroteo, seguramente de Katia. Un gran morado empezaba a desarrollarse en uno de mis costados; mis pezones tenían ese color también y mi culo estaba en carne viva, pero Mijail estaba muerto. Solo lloraba en realidad por Katia.

	Ari se colocó detrás de mí para sujetarme por las axilas. Cuando el agua caliente empezó a recorrer mi cuerpo, sentí un gran alivio. Raquel, con gran delicadeza, empezó a enjabonarme mientras miraba las lesiones y heridas, cuando acabó me envolvieron en una gran toalla.

	—Llévatela a la cama que hay que secarla muy despacio, tiene zonas de su piel en carne viva. Ponla de lado —dijo la doctora

	Me cogió con mucho cuidado en brazos y me colocó en la cama. En ese momento, yo solo quería tener los ojos cerrados y olvidar.

	—Ahora vengo, Raquel se queda contigo, me voy a duchar —le oí decir mientras me besaba en la frente.

	Raquel me descubrió el cuerpo y muy despacio, con toques suaves,   fue secándome. Había sitios donde me dolía bastante ya que se me había acabado la adrenalina que era el combustible para soportar tanto dolor, físico y psíquico. Ari pronto estuvo a mi lado agarrando una de mis manos. Abrí los ojos, estaba en albornoz.

	—Raquel quiere saber si tiene que hacer un frotis vaginal —apretó mi mano.

	—No, no me han violado. Solo las heridas externas. Me puso unas corrientes en los pezones. Creo que me ha partido el labio y no sé cómo están mis costillas, además de lo que me azotó.

	La cara de Ari cambió, pero le sujeté con fuerza la mano y cerré los ojos.

	—Por favor, ahora, no —le dije.

	No pude calcular el tiempo que pasó mientras me exploraba y me curaba. Cuando Raquel y él me cambiaban de postura, soltaba mi mano y lo oía pasearse como un león enjaulado. Hubo un momento que me llegó la voz de Manuel y de James. Ari salió a recibirles y Raquel me cubrió para que entraran a verme. James se arrodilló a mi lado.

	—Te voy a inyectar un antibiótico y un relajante para que descanses, y ya hablaremos.

	Le agarré de las manos

	—¿Ha acabado todo?

	—Todo ha acabado. Ahora tienes que descansar. Ya hablaremos cuando estés mejor.

	James me inyectó lo que me dijo y percibí como Ari se sentaba a mi lado en la cama. Al poco perdí totalmente la noción del tiempo.
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Cuando desperté y decidí moverme estaba dolorida, pero mucho mejor que cuando había llegado horas antes. Me levanté muy despacio y me lie en la sábana. Estaba, como me pareció ver horas antes entre mis lágrimas, en el apartamento de James. Al salir al salón comprobé, que Ari estaba dormido en el sofá. Tenía el ceño fruncido y no parecía que hubiera descansado mucho. Imagino que habría estado en vela y por no hacerme daño o molestarme, optó por dormir allí.

	No tenía muy claro ni el día ni la hora que  era.  Había amanecido hacía poco e intuía que había estado durmiendo mínimo un día. No sabía cómo estaban el resto de los amigos y por qué optaron por dejarme en el apartamento de James y no en el nuestro arriba. Ya se lo preguntaría todo cuando despertara.

	Todo este pensamiento lo desarrollé mientras, casi de puntillas, me dirigí a la cocina para prepararme un café. Cogí la taza y opté por acercarme al ventanal, al poco noté que Ari se despertaba pero no me moví del sitio. Se acercó para rodearme con sus brazos a la altura de los hombros, no quería tocar mis magulladuras. Metió su cara entre mi pelo, buscando mi cuello

	—¿Qué tal estás? —me preguntó.

	—Bien, mejor de lo que pensaba.

	—Cuando estabas dormida, Raquel uso un aparato de rayos X portátil, por si tenías la costilla rota o con fisura. No hay nada. Solo una fuerte contusión, yo…debería de haber llegado antes…—se le cortó la voz.

	No me di la vuelta, todavía no estaba preparada para contar todo lo que sabía y había visto.

	—¿Cómo están los niños? —cambié de tema.

	—Arriba. Según los trajo Manuel, se quedaron con Raquel y unos amigos—. Ya me explicó lo que ocurrió cuando llegó Manuel con los niños y quiénes eran los amigos de Raquel.

	—¿Tuvo que pararte Manuel?

	—Sí. Me enfadé con él por dejarte ir sola. Me volví loco pensando que iba a perderte en manos de ese degenerado y más después de leer tu carta, no me pude contener. Era una despedida. No podía perderte.

	—Lo sé. Pero no había otra opción, no podía sacrificar a los niños. Me la jugaba pero ganaba tiempo para que me sacarais de allí. Tenía confianza ciega en vosotros. Tenía confianza ciega en ti —le dije dándome la vuelta y tocando su mejilla. Sus ojos brillaban por la humedad de unas lágrimas que estaba conteniendo a duras penas.

	Se acercó a mi rostro para tocar ligeramente mis labios con los suyos, aspiró mi aliento, el beso fue suave y luego se separó.

	—Te voy a traer ropa para que te vistas, si quieres te ayudo y luego nos juntamos con los amigos y hablamos de todo.

	Asentí con la cabeza. Prefería que estuviéramos todos juntos para contar lo ocurrido una sola vez.

	Me cogió de la mano para llevarme hasta el dormitorio. Me puse delante del espejo, mientras él sacaba la ropa del armario. Empecé a quitarme, muy despacio, la sábana, quedándome desnuda de medio lado para ver mi culo. Estaban los verdugones de los golpes pero no había saltado la sangre. Igual el gran morado del costado estaba en plena fase de cambio de colores. La boca seguía hinchada y tenía un punto de aproximación, el único sitio donde si me saltó la sangre. Los pezones me los toqué, no había perdido sensibilidad, aunque si estaban un poco doloridos.

	Él se acercó y puso sus manos sobre las mías que sujetaban mis pechos. Retiré las manos, pero él las mantuvo. De repente, no lo pude evitar y las lágrimas empezaron a caer por mi cara. Ari hizo amago de separarse de mí, le sujeté.

	—No, no es por ti. Es algo que he recordado de esa noche —y le conté como habían tratado a Katia y cómo me sentí después al verla y acompañarla hasta que murió.

	Me limpió con sus dedos las lágrimas y empezó a vestirme en silencio, con mucho cuidado. Según lo iba haciendo, dejaba un beso en alguna parte de mi cuerpo o lo acariciaba suavemente. Me peino con una trenza y, cuando estuve lista me tendió la mano.

	—¿Vamos arriba? A los niños les hará ilusión verte. Han preguntado por ti, les dijimos que estabas bien, pero cansada. Ellos están al cabo de la calle de lo que ha pasado, saben que te cambiaste por ellos aunque no los detalles, aquí no podemos andarnos con secretos.

	—Lo entiendo, es lógico—. Me dejé llevar, cuando agarró mi mano para llevarme donde estaban el resto de la familia.

	Cuando subimos arriba estaban todos esperándome como si hubiera vuelto de un largo viaje. A los niños se les iluminó la cara cuando me vieron, me agaché para que no me tocaran en las costillas. Estaban felices de verme. Tras un rato con ellos, vino Raquel y se los llevó a la otra habitación a jugar, para que habláramos con tranquilidad.

	Me senté en el sofá y todos se pusieron a mí alrededor, cada uno en un sillón. Ari se sentó a mi lado. Había comida y bebida para pasar una larga velada y sin interrupciones.

	—¿Cómo cogieron a los niños? —pregunté.

	—Una pareja entró en el kibutz y en un descuido los separaron, sacándolos de allí con engaños. No se nos ocurrió pensar que llegarían tan lejos. Ahí tengo que reconocer que se nos adelantaron. Cuando la familia que tenía a los pequeños se dio cuenta y, avisó a Laila, ya era tarde y tú te habías intercambiado por ellos —dijo James.

	—Sabía a lo que me arriesgaba, para todos era igual de doloroso elegir entre los niños o yo, pero si iba voluntariamente podía sacar más partido a la situación. Mi idea era acabar con Mijail de una forma u otra. Imaginaba lo que quería de mí, no el grado exacto, y no pensé que haría lo de la subasta, pero sabía que iba a venir a por mí desde el día de la bodega. ¿Qué sabéis en realidad de Katia?

	—Katia era búlgara. Llevaba de esclava de Mijail como unos tres años, después de Vasya y otras muchas. Se las distingue porque el ruso era un soberbio. Marcaba a todas las mujeres que vendía tatuándolas con el águila imperial rusa en distintas partes del cuerpo. Él mismo la tenía en el antebrazo cerca de la muñeca. Fue una de las cosas que nos dijo Vasya y que hemos podido confirmar.

	Bajé la cabeza, Ari sujetó mi mano.

	—Cuéntalo. Te sentirás mejor —me animó con una leve sonrisa.

	Les conté la escena con el amigo del ruso en el  comedor,  y  como luego Katia lo había matado costándole, a su vez la vida y mi promesa de devolverla a su casa.

	—Hemos localizado a sus padres por el ADN y los datos que hemos cruzado con el Europol, vienen de camino para recoger a su hija, llegarán en dos días —me dijo James.

	—Quiero estar con ellos —le contesté.

	—Estarás, te lo prometo —dijo Ari.

	—¿Cómo se ha solucionado el resto del asalto? —pregunté, por miedo a las implicaciones, si todo salía a la luz.

	—Sabíamos que Mijail estaba manchado, pero no estábamos del todo seguro dónde estabas. Fuimos a animar a Marco y a Loretta para que nos ayudaran o me encargaría personalmente de hundir sus vidas si a ti te pasaba algo —dijo James.

	—Podían elegir entre ser víctimas o un buen escándalo que les acompañara toda la vida. La decisión fue fácil. Con eso supimos que Mijail se había preparado una zona dentro de la finca para sus negocios, que es donde el rastreador indicaba que estaba. Pero queríamos llegar por sorpresa y la mejor manera de entrar en la finca, era que nos lo facilitaran sus dueños —añadió Manuel.

	—Lo ideal hubiera sido detener a Mijail. No digas nada, déjame que acabe —James hizo un gesto al ver mi cara—, pero tras las amenazas del juicio y pensar que pudiera salir tu nombre a colación o que pudiera salir libre, me hizo cambiar rápidamente de opinión y no dudé. Ahorramos un juicio a los contribuyentes y hay suficientes pruebas como para enterrar profundamente el caso. No creo que nadie vaya a echarlo de menos. La familia de Marco hará todo lo posible porque salga como único culpable y alegar que desconocían todos sus tejemanejes. No van a perder su estatus social en Israel por un extraño. A fin de cuentas, Mijail, aunque era judío, no era ni de nuestra comunidad, ni un modelo a seguir de honradez — terminó James.

	—Y ¿Loretta y su cuñada Iliana? —pregunté.

	—No temas por ellas. Iliana se ha quitado un problema de encima y Loretta ahora estará un tiempo muy apenada y se irá a hacer un largo viaje con su cuñada. Bueno, más bien la hemos convencido para que si quiere que su nombre no aparezca involucrado con un traficante de mujeres y de armas, se quite una temporada de aquí. Me va a deber un favor toda su vida. A este tipo de personas, no les gusta ver su nombre mezclado con esos temas —dijo Ari, con una sonrisa que no quedaba dudas de que mejor para ellas no volver a cometer errores, ni cruzarse en su camino.

	—¿Les has pagado el viaje? —me pasó la idea por la cabeza.

	—Les pagaría varias vueltas al mundo si no vuelvo a verlas. Ni a ella ni a su cuñada. Para mí es una inversión.

	—Y ¿ahora qué pasará?

	Todo quedará como una redada de tráfico de armas y trata de personas. A las chicas procuraremos darles varias opciones, desde luego necesitan un programa para eliminar su dependencia —dijo James, mirando a la doctora que tomó la palabra.

	—De eso me encargaré yo. La mayor parte de ellas no son israelíes, venían con sus amos, por lo tanto podemos darles asilo si así lo desean, tratamiento y trabajo. Son jóvenes y recuperables —comentó Raquel.

	—Gracias, por lo menos no correrán la misma suerte que Katia —había sido la mejor noticia que podía haber recibido en ese momento pensé, sonriendo.

	—Es lo mínimo que podemos hacer por ellas. Me quedaré un tiempo aquí, ya que el secretario de la embajada va a tener que volver a España a un curso de reciclado, donde creo que incluirán enseñarle a tener dos dedos de frente, ser más cuidadoso y prudente. Luego lo destinarán a otra embajada, ha sido muy confiado. He hablado con el embajador para que no le corte  la cabeza, es novato, pero me tengo que quedar a cambio para arreglar el entuerto. Tú debes de volver a España en unos días para hablar con Ana y llevar el informe de todo lo que ha pasado. En poco tiempo te pasaré lo que tienes que presentar en Madrid —dijo mi amigo el legionario, cuando lo oí mi estómago me dio un pellizco.

	—¿Cuándo tengo que volver?

	—No hay una fecha marcada, pero tampoco lo puedes alargar mucho, ataremos algunos cabos y caerán algunos implicados más. Pero lo que respecta a Israel, está todo prácticamente cerrado —finalizó Manuel.

	Agaché la cabeza, tendría que volver a Madrid y no estaba preparada ni me hacía ninguna gracia. Sé que podría tener mis vacaciones, pero no me apetecía nada, aunque comprendía que era mi trabajo.

	—Y tú ¿cómo estás? —me preguntó.

	—Dolorida. Mijail era un cabrón, pero aunque me hubiera matado sabía que él no iba a salir vivo y eso me ayudaba bastante. Ya sabéis que cuando tengo una misión voy a por todas.

	—Si te hubiera hecho algo más, me habría costado trabajo asimilarlo.

	—Lo habrías aguantado igual. Estamos entrenados para eso. —Le sonreí mientras apretaba su mano.

	Estuvimos casi todo el día de charla.

	—¿Qué vas a hacer con los niños? —le pregunté a Ari.

	—De momento se quedaran aquí unos días hasta que estemos seguros de que todo ha pasado. Estarán con James o con Raquel.

	—¿Con nosotros no van a estar? —pregunté extrañada.

	—Ahora no. Necesitas recuperarte. Necesitamos recuperarnos los dos y tener nuestros momentos de intimidad. Luego, cuando todo se normalice podremos, disfrutar de ellos. Nos lo hemos ganado.

	—Tengo que hablar con Ana —le puse palabras a mis pensamiento.

	—¿Para?

	—Cuando vuelva a Madrid tengo derecho a mis vacaciones tras la misión, quiero volver y después mantener mi trabajo en esta zona se quede o no Manuel.

	—Bien. Habla con ella, seguramente no habrá ningún problema, te aprecia mucho y la misión ha sido un éxito.

	Esa tarde hablé con Manuel de mi vuelta y mis planes, mientras Ari pasaba un rato con sus ahijados. Más tarde, Raquel me volvió a curar y controlas las heridas y James me inyectó otro antibiótico.

	—¿Necesitas un calmante? —me preguntó mientras me ponía la inyección.

	—No. Me molesta, pero no quiero quedarme durmiendo veinte horas seguidas, esto ya lo tengo que pasar de forma consciente.

	—Pídele ayuda a mi hermana.

	—Sí, pensaba hacerlo. Pero esta vez no voy a tener tanto problema como cuando vine por primera vez a Israel, ahora sabía dónde me metía. Lo que más me ha afectado es lo de Katia y lo de las mujeres como ella vendidas, sin más. Para el resto de humillaciones, ya estaba sobreaviso. —Bajé la cara.

	James me cogió de la barbilla para levantarme la cabeza y mirarme a los ojos.

	—Ve con él y háblale de todo. Lo ha pasado muy mal. Bueno, lo pasamos los tres, porque al final todos somos hombres en tu vida y a todos nos has dejado huella, de una u otra forma. Pero Ari también es el que más te necesita y el que más tocado está de los tres. —Se despidió dándome un beso en la frente.

	Cuando Ari bajo de estar con los niños, Raquel y James nos dejaron solos.

	—¿Cómo estás? —me preguntó sentándose a mi lado.

	—Bien. James solo me ha puesto el antibiótico, ¿cómo estás tú?

	—Feliz. Ya pasó todo —me abrazó.

	Pegué mi cuerpo al suyo y puse la mano en su pecho. Se me hacía muy cuesta arriba tener que volver a España y eso era lo que rondaba en mi mente. Suspiré.

	—¿Qué piensas?

	—En la pereza que me da el tener que volver a España dentro de unos días. Es mi obligación y sé que esto es así, pero no me apetece.

	—Verás cómo pronto estás de vuelta a casa.

	—Sí, es cierto. Cada día veo a este país como mi casa y no echo de menos España.

	Me hice un ovillo a su lado y debí de quedarme dormida, relajada entre sus brazos, aunque en un momento sentí como me llevaba a la cama. Volví a buscar su pecho para acomodarme entre sus brazos y seguir descansando.

	Cuando abrí los ojos, lo hice porque noté que me estaba mirando.

	—Buenos días —dijo apoyado en un codo

	—Hola. ¿Por qué me miras con tanto interés?

	—Me gusta hacerlo y ver tu rostro cuando duermes y como cambias el gesto según sueñas —dijo pasándome sus dedos por mi cara.

	Cambié de postura, pero me dolió el costado, cosa que percibió cuando torcí el gesto.

	—No te muevas —dijo un poco angustiado.

	—Venga, no me voy a romper y tendrás que acostumbrarte. Sobre todo porque me quedan muchos años de servicio activo. —Puse medio cuerpo encima del suyo para ver su rostro; él puso sus manos entre mi cintura y la espalda para acariciarme.

	Me acerqué para besarlo. Mi cuerpo empezaba a desearlo, pero todavía estaba dolorida, prefería esperar un poco y debió de entenderlo porque se limitó a seguir mi ritmo y no buscó más.

	El día fue tranquilo, Raquel y James se dieron una vuelta por el apartamento para ponerme la última inyección de antibiótico.

	—Mañana viene la familia de Katia a recogerla ¿Estás preparada? —me comentó mientras me ponía el antibiótico.

	—Si iré. Quiero despedirme de ella. ¿Cómo lo vamos a hacer?

	—Temprano, iré al aeropuerto a recibirlos de forma oficial. Los padres tendrán que identificar el cadáver que se van a llevar. Ari irá contigo —me dijo James.

	—Si quieres apoyo psicológico. en el aeropuerto habrá colegas. Además también puedo ir yo contigo —dijo la doctora.

	—Gracias. Lo tendré en cuenta, pero no creo que haga falta —les contesté.

	Al día siguiente, cuando me levanté, ya sabía que iba a ser una jornada complicada. Saqué mi uniforme del armario, era un acto oficial y el embajador había recibido mi aviso de lo que iba a hacer. Salimos de los apartamentos y nos dirigimos hacia el aeropuerto. Allí nos esperaba James que nos condujo a la zona de aduana y tránsito.

	—¿Ya has estado con ellos? —le pregunté a mi amigo israelí.

	—Sí. Les he estado contando quién eres y por qué quieres despedirte de su hija. Te esperan en un área habilitada para estos casos, acompañadme —dijo James, abriéndonos paso.

	Hubiera agarrado la mano de Ari, pero no era lo adecuado atravesar la zona de la mano de un oficial israelí y menos con el uniforme de infantería de marina española. Agarré con fuerza mi gorra y apreté los dientes.

	Cuando llegamos a la sala, estaba el féretro en el centro, con un matrimonio de pie al lado, rigurosamente vestidos de negro. Vi gran entereza en su actitud al entrar, cuando volvieron su rostro hacia mí. Ella me tendió las dos manos.

	—Hija —me saludó en inglés.

	Sonreí levemente esperando su reacción. Me abrazó con fuerza, oí la voz del padre.

	—Queremos agradecerte que estuvieras con nuestra hija en sus últimos momentos y que nos la hayas devuelto.

	—Me hubiera gustado que hubiera sido de otra forma —les contesté a duras penas.

	—Lo sé. Pero no teníamos esperanza ni siquiera de volver a verla. No sabíamos si estaba viva o muerta desde hace casi tres años. Ahora por lo menos vuelve a casa. Gracias.

	Me volví para mirarla dentro del ataúd. Estaba preciosa. La habían preparado bien, su rostro estaba relajado, casi podía decir que esbozaba una ligera sonrisa. Quería aguantar el tipo y que no se me saltaran las lágrimas, ya que los padres demostraban mucha entereza. James cortó el momento y Ari puso su mano sobre mi hombro.

	—El vuelo de vuelta está esperando su embarque —James hizo un gesto a los de aduanas que cerraron el doble ataúd y lo sellaron.

 

 

 

 

Los padres se despidieron y salieron de la sala con el ataúd de Katia camino de su casa. Me quedé parada mirando sin reaccionar.

	—Vámonos —dijo Ari sin quitar su mano de mi hombro.

	Me di la vuelta camino del coche para volver a casa en silencio, no tenía palabras. El ver como la conformidad de esos padres al llevarse el cadáver de su hija, había sido para mí, casi tan duro como ver a su hija morir. Que se resignaran porque por lo menos sabían dónde enterraban a su hija, era algo duro de digerir.

	Llegamos al apartamento y me quité la ropa, casi con rabia. Ari apareció con unas copas y una botella que dejó en la mesa sin abrir, pues también fue a cambiarse. Lo esperé, ya que no tenía pulso ni fuerza para descorchar en ese momento la botella. Cuando sirvió el vino, cogí la copa con las dos manos. Me temblaban.

	—¿Qué piensas? —me preguntó.

	—Si pudiéramos hacer algo para casos como este —comencé a divagar como si estuviera sola—. El tema del tráfico de mujeres. Sé que Raquel va a ayudar a las chicas que sacamos de la finca, pero estoy dándole vueltas si pudiéramos hacer algo más. No sé. Estoy ahora un poco angustiada —dije dándole un sorbo a la copa.

	—Ahora estás muy sensible y, además dentro de unos días vuelves, a España. En otro momento podemos hablarlo con tranquilidad, incluso pidiendo consejo a nuestra amiga —dijo poniendo una mano sobre mi pierna.

	—Tienes razón. Estoy muy sensible, mejor sería que me preparara para mi vuelta y la entrevista con Ana. —Dejé aparcado el tema.

	Los días pasaron y llegó el momento de volver. Ari se despidió en casa el día de mi vuelta. Tenía trabajo con James. Sería Manuel quien me llevaría al aeropuerto.

	—¿Nerviosa? —me preguntó Manuel por el camino.

	—No es la palabra, porque el trabajo para el que vinimos lo hemos acabado de forma satisfactoria. La embajada no se ha visto afectada, y no ha saltado ningún escándalo sobre la familia de Marco, pero no tengo ganas de volver a Madrid. Mi casa está aquí, te lo digo con el alma.

	—Pídele a Ana que te traslade a esta zona, se sincera con ella y con el expediente que tienes dudo que te lo niegue. A fin de cuentas, queda todo en familia—. Soltó una leve risa.

	—Venga no me jodas. Eso es lo que me pone en realidad nerviosa. —Le di un toque en su pierna mientras conducía.

	Llegamos al aeropuerto y pasé por el mostrador de facturación.

	—Lo sentimos señora Toledano. Ha habido un error en su pasaje y hay overbooking. La estábamos esperando porque tenemos un vuelo alternativo que está a punto de despegar con destino a Madrid y donde ha habido una cancelación, por si le interesa esa plaza —dijo la azafata del mostrador.

	—Has tenido suerte —dijo Manuel.

	—Parece que sí. Optaré por esta plaza—. Le entregué mi pasaje a la azafata—. Perfecto. Mi compañera le indicará la puerta de embarque, llevaremos su equipaje hacia allí sin problema.

	Me despedí de Manuel y seguí a la azafata. Entré en el túnel de embarque y en la puerta del avión me esperaba la copiloto y la sobrecargo.

	—Bienvenida a bordo señora, la estábamos esperando. En cuanto se siente y se abroche el cinturón, iniciaremos el vuelo. —La chica cerró la puerta de la cabina, me indicó que pasara a la zona de pasajeros y se quedó atrás con mi equipaje. Cuando entré en la cabina del pasaje me quedé sin palabras. Era un avión privado y el único pasajero era Ari, que me esperaba tranquilamente sentado tomando un café.

	—Pero…—no fui capaz de añadir nada más. Se levantó para dirigirse a la copiloto.

	—Ya me encargo yo de la señora, indíquele a su compañero piloto que ya podemos partir para Madrid. Si necesitamos algo antes de llegar, ya le avisaré.

	—No hay problema señor —dijo la copiloto cerrando la separación entre la cabina de pasaje y la de mando.

	—¿Pensabas que te iba a dejar sola? Creo que ya es un buen momento para que conozca España, salude a Ana que hace años que no veo y conozca a tu familia. Para que sepan con quien vas a vivir en Israel próximamente —me dijo para después darme un beso, mientras me indicaba mi asiento.

	Me senté a su lado y el avión despegó. Cuando ya nos avisaron me quité el cinturón.

	—¿Cómo se te ha ocurrido? —le pregunté mientras me pasaba una taza de café.

	—Esta vez no iba a dejar que fueras sola. La otra vez fue por motivos de seguridad. Ahora no los había para que no te acompañara, pero quería que fuera una sorpresa.

	Agarró mi taza de café para dejarla a un lado, poniendo su rostro cerca del mío. Apoyó su frente en la mía mirándome en silencio. Sus ojos estaban ansiosos y expresaban sin palabras todo lo que sentía en ese momento. Con sus dedos comenzó a acariciar mi cuello bajando hasta el escote; sus labios siguieron el mismo camino llegando bajo la blusa hasta el borde de mi sujetador, después de desabrocharla. Mientras me besaba, su mano bajo por mi cintura, hasta el muslo y buscó el borde de la falda para moverse por debajo de ella hasta mi sexo. Allí descubrió que llevaba liguero y tanga. Levantó la vista y me miró con esa expresión, que ya conocía, de lujuria pero con un ligero toque de sorpresa.

	—Podría pensar que estabas esperando algo por el estilo. Tengo que reconocer que siempre tienes la capacidad de sorprenderme, pese a todo.

	—Sabes que no —le contesté con la respiración entrecortada porque ya tenía sus dedos dentro de mi cuerpo.

	—Entonces ¿a qué debo esta agradable sorpresa en tu vestuario?

	—Pensaba pasarme todo el viaje pensando en ti y en cuando llegara a Madrid, y estuviera instalada en el hotel, iba a pedirte una video conferencia.

	—Estaba ya empezando a no pensar de forma coherente.

	Sus dedos se movieron con más rapidez y sus labios mordisquearon mis pezones, que había sacado del sujetador. Empecé a gemir, pero antes de correrme cambié de posición y me coloqué encima de él, sobre su sexo, mirando su cara de deseo. Con habilidad saqué su magnífica erección, que no me costó ningún trabajo que se deslizara dentro de mi cuerpo. Creo que estaba húmeda desde que lo había visto al entrar en el avión. Estábamos tan ansiosos que nos corrimos con rapidez. Dejé mi cuerpo apoyado en el suyo.

	—Te deseo tanto, que a veces me duele el corazón como ahora —dijo él poniendo la mano en su pecho sobre la mía.

	—A mí me pasa igual —dije mientras me separaba y, bajando mi falda, volví a mi asiento.

	—No te vayas muy lejos. Nos queda viaje hasta mañana no tienes la cita con Ana y creo que va a ser difícil que me canse de ti.

	Miré su rostro y como su cuerpo se mantenía a la expectativa.

	—Sí. Creo que nos queda mucho tiempo por delante —dije mientras sonreía, mordiéndome el labio.

 

 

 

Después de pasar unos días en España, visitando a mi familia y como guía turística para Ari, volvimos los dos a Israel. Ana aceptó mi propuesta para seguir trabajando como agregada cultural en la embajada, aunque sería una tapadera pues seguiría siendo agente de campo y analista geopolítica de la zona.

	De momento, estuve de acuerdo con la invitación de Ana, Raquel y James de mantener mi alojamiento en el bloque de apartamentos. Era como una gran familia, aunque pasaríamos temporadas con los niños en el kibutz. Raquel me presentó el proyecto de una nueva línea de ayudas dentro del trabajo de la ONG de Ari y sus amigos. Tendríamos que perfilar la forma exacta pero iba a estar relacionado con mujeres rescatadas de la trata de blancas para darles la opción de hacer que se integraran en una vida normal, con una nueva identidad y trabajos después de su desprogramación.

	Manuel también tendría tiempo en la embajada, ya que al embajador le había gustado su forma de trabajar, discreta y efectiva, y no tenía ningún interés en prescindir de sus servicios.

	Se me abrían unas expectativas de futuro que no se me habían pasado por la imaginación ni en el mejor de mis sueños. En cuestión de un año, había entrado a formar parte de una gran familia.

    

 

    

 

 

 




 

 

 

Epílogo

 

 







Alfred y Shaira se quedaron en silencio cuando finalicé mi relato sobre la primera misión como agente del CNI. Me permití el lujo de volver a narrarlo todo como lo viví en su momento, cambiando algunos nombres y hechos. Habían pasado varios años y nada de lo que supieran ellos iba a afectarme.

	James les avisó que al día siguiente les llevarían con sus jefes, pues el peligro ya había pasado. Ellos les darían las indicaciones pertinentes y añadió que, si querían conservar sus trabajos, cuanto menos mención hicieran sobre lo acaecido en esas 48 horas mejor y que se limitaran a repetir la versión que él les facilitara.

	Cuando nos quedamos solos seguimos hablando sobre esos días.

	—Lo que más les ha llamado la atención —comentó James —es que, pese a todo, siguiéramos trabajando juntos.

	—Es muy complicado explicar y aceptar las relaciones personales que se tienen en este tipo de trabajo, en el que nos jugamos la vida a diario. El único que tenía derecho, a pedir explicaciones, nunca lo hizo.

	—¿Y se las hubieras dado?

	—Sí. Aunque tanto tú como yo sabemos que Ari es consciente de todo, pero la confianza que nos profesamos es mutua. Es la decisión que tomamos hace años. —Sonreí.

	—Es algo por lo que le estaré eternamente agradecido —contestó a la vez que jugueteaba con uno de mis mechones.

	Una vez más nuestros caminos volvían a separarnos. Ya era hora de volver a casa, después de una nueva misión. Ari, una vez más, me estaría esperando.
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